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Introducción

El presente libro es producto de muchos años de investigación sobre 
la teoría de género desde diferentes ámbitos, pues considero que 
actualmente el estudio de esta teoría debe ser multidisciplinario. 
Los textos incluidos en este libro entran dentro del campo de las 
humanidades y las ciencias sociales y muestran que se puede llegar al 
objetivo trazado si tomamos estas perspectivas en su conjunto. Uno 
de los principales enfoques abordados, el cual representa el sustento 
de este trabajo, es el análisis filosófico sobre la situación actual de la 
teoría de género.

Mi propuesta es la deconstrucción de esta teoría en un intento de 
reconocer no solo sus virtudes sino también sus carencias y/o aporías, 
desde la situación actual de las mujeres y en relación con diferentes 
tópicos teóricos como el enfoque de las capacidades, la enseñanza 
universitaria, el empoderamiento, el poder público, la democracia, 
la participación democrática, el derecho administrativo, la teoría del 
caso, los juicios orales y la historiografía femenina. 

La línea de argumentación que corre a lo largo del texto parte de 
reconocer el género como un constructo cultural y la teoría de género 
como un paradigma científico de análisis social de corte cualitativo. El 
desarrollo de esta propuesta de deconstrucción teórica de la perspec-
tiva de género se encuentra desarrollada en los primeros dos capítulos.

En los siguientes se señala la importancia de interrelacionar el 
modelo de las capacidades de Nussbaum con el juicio reflexivo de 
Hannah Arendt. También se muestra y analiza la polémica “univer-
salismo vs. relativismo” en el derecho internacional de las mujeres y 
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se insiste en legislar y juzgar con perspectiva de género. Se incluye 
un análisis historiográfico, así como un estudio de caso: la lucha y 
empoderamiento de Juana Belén y otras mujeres. Se estudia, ade-
más, la teoría del caso desde la perspectiva de género y la pon-
deración en los juicios orales. Se resalta la trascendencia de crear 
una democracia sustancial donde sea un hecho el reconocimiento 
estructural y sustantivo de los derechos humanos de las mujeres.

Todo esto desde la óptica del segundo Wittgenstein, es decir, 
desde los juegos de lenguaje y las formas de vida, así como desde la recu-
peración de la dialéctica hegeliana en un enfoque genérico, cultural 
y garantista del derecho internacional de los derechos humanos de 
las mujeres. Se hace énfasis en que no basta con la distribución social 
del conocimiento, sino que es necesario pasar a la acción social del 
mismo. Es por eso que la deconstrucción de la perspectiva de género 
se debe dar a partir de una metodología crítica hermenéutica y una 
política de la acción. Y de esta forma pasar de la filosofía tradicional, 
esencialista y contemplativa a una filosofía de la acción política.

. 
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I. Sobre la deconstrucción teórica de la 
perspectiva de género

LA EVOLUCIÓN DE LA TEORÍA DE GÉNERO

Durante años las mujeres han sido víctimas de todo tipo de violencia: 
económica, física, laboral, ginecológica, política, religiosa, educacio-
nal, familiar y sexual, entre otras. Se podría decir que la mayoría de 
las mujeres ha experimentado algún tipo de violencia simbólica o 
psicológica, lo cual presenta una mayor complejidad por todo lo que 
implica.1

La teoría o perspectiva de género estudia estos tipos de violencia, 
las propuestas para su erradicación y el acceso de las mujeres a una 
vida libre de violencia, entre otras cosas. Es el resultado del desarrollo 
y la evolución de una serie de demandas iniciadas en el siglo XVIII por 
los movimientos feministas. Sus principales objetivos son la construc-
ción de una democracia genérica; la igualdad entre hombres y mujeres 
en los ámbitos jurídico, económico, político y social; la creación de 
políticas públicas de igualdad de género y la eliminación de todo tipo 
de violencia de género.

1	 No incluyo lo que algunos llaman “violencia de feminicidio”, una de las mayores atrocidades 
sobre el género femenino por parte de los hombres, porque, a diferencia de las otras violencias, 
aquí la mujer se encuentra ausente tanto física como sicológicamente, deja de existir. Con lo 
cual ontológicamente no consideramos que deba entrar dentro de la categoría de violencia y 
debe ser tratada aparte, a profundidad, repudiada completamente y combatida en forma 
enérgica. Además, muchos de los tipos de violencia señalados arriba pueden desencadenar este 
acontecimiento que muestra la brutalidad de lo que puede ser y hacer un hombre dentro de un 
sistema patriarcal misógino. Para el estudio de este concepto véase la sentencia de la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos conocida como Campo Algodonero.
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Es importante destacar que la perspectiva de género presenta un 
nuevo paradigma cualitativo de análisis social, por lo que debe partir 
de una base conceptual que oriente y facilite el desarrollo de tales 
objetivos. Por esta razón, es necesario reflexionar, de manera cons-
tante, sobre el aspecto ontológico-epistemológico de la perspectiva de 
género, sus bases conceptuales, sus categorías analíticas, sus tesis más 
relevantes y cómo se conforma un nuevo paradigma.

Por ello, la finalidad de este trabajo es hacer una reflexión filo-
sófico-jurídica sobre los aspectos conceptuales de la epistemología de 
género, y a partir de ahí, proponer la deconstrucción teórica de la 
perspectiva de género. Este análisis servirá de enfoque para abordar 
la realidad, siguiendo la ruta para la construcción de una democracia 
genérica.

Sobre la perspectiva de género

¿Qué es la perspectiva de género?
La perspectiva o teoría de género es un paradigma de análisis social 
a través del cual se analiza la forma en que social y culturalmente 
se asignan características y roles diferentes a hombres y mujeres. 
Es una metodología cualitativa; cuestiona las teorías que justifican 
la desigualdad con base en sus diferencias sexuales y reproductivas. 
Tiene como objetivo propiciar una auténtica democracia y desvir-
tuar las relaciones de poder excluyentes institucionalizadas por el 
patriarcado.

Toma en cuenta la doctrina internacional de los derechos huma-
nos desde un paradigma garantista y pone al descubierto la invisibili-
dad en que han estado las mujeres durante años.

Antes de continuar con la descripción de sus características y 
aportes, es importante echar una breve mirada a su origen.
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El feminismo
El movimiento social y político, posteriormente llamado feminismo, 
inició de manera formal a finales del siglo XVIII cuando un grupo 
de mujeres, conscientes de la opresión, subordinación y explotación 
por parte del mundo masculino, comenzaron a luchar de diferentes 
formas por la liberación de la mujer. 

Desde la antigüedad encontramos mujeres que lucharon contra las 
injusticias; empezaron como grupos aislados que fueron creciendo hasta 
hacerse más fuertes, percatándose de que, a lo largo de los años habían 
vivido en sociedades donde siempre había una constante: el patriarcado. 
A partir de que los seres humanos se hicieron sedentarios, se desarrolló 
la agricultura y surgió la propiedad privada, la mujer fue considerada 
como propiedad de los hombres: padre, hermanos, esposo o de la Iglesia.

El patriarcado es una forma de organización política y social donde 
la autoridad es siempre del hombre y cuyas estructuras fundamentales 
son: las relaciones sociales de parentesco, la heterosexualidad obliga-
toria, el contrato sexual y las relaciones de poder. Bajo este esquema, 
los hombres se apropian de la tierra, del Estado, de la educación, de la 
mujer, de los hijos, de todo.

Este tipo de organización pasó de la Antigüedad a la Edad Media y 
a la Modernidad y se ha insertado en la estructura económica, políti-
ca- social, religiosa y cultural de cada sociedad. El feminismo lucha de 
forma constante contra ese modelo que oprime y denigra a la mujer. 
Son muchas las mujeres que han hecho aportaciones significativas al 
movimiento feminista. Por ejemplo, Olympe de Gouges (1748-1793) 
con su texto Declaración de los derechos de la mujer y la ciudadana en 
1791; Mary Wollstonecraft (1759-1797), quien escribió en 1792 Vindi-
cación de los derechos de la mujer; ya en el siglo XX Simone de Beauvoir, 
autora de El segundo sexo (1949); Betty Friedan con La mística de la 
feminidad y Kate Millett con La política sexual.
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Conforme pasaron los años, las demandas de las feministas au-
mentaron y sus propuestas teóricas fueron puliéndose. De tal forma 
que una serie de demandas, que nacieron un tanto aisladas, llegaron 
a formar una teoría. Dentro de las contribuciones más importantes 
del movimiento feminista están la categoría de género, el dilucidar 
que la neutralidad entre los géneros es algo falso y la aseveración de 
que lo privado es público. 

El trabajo de las feministas demuestra que los conceptos de de-
mocracia, ciudadanía e igualdad, entre otros, se encuentran mas-
culinizados, diseñados por y para los hombres. Afirman que la falta 
de participación política de las mujeres, su exclusión social y la vio-
lencia en la que viven son producto de una cultura patriarcal que 
considera a las mujeres como ciudadanas de segunda, inferiores y sin 
capacidad de tener y ejercer sus derechos.

Todas estas ideas llegan finalmente a constituir un corpus ius fi-
losófico que da lugar a la teoría de género, la cual, a su vez, conforma 
un nuevo paradigma de análisis social. 

La teoría de género como un nuevo paradigma de análisis social

Categorías analíticas, tesis y metodología
Se habla de una teoría de género porque se cuenta con categorías 
analíticas y tesis sobre violencia de género como fenómeno social. 
Además, existe una metodología de género y se ha pasado del as-
pecto teórico social a la judicialización de este paradigma. Algunas 
de estas categorías analíticas son:2 empoderamiento, misoginia, 

2	 En la línea de Kate Millett, patriarcado significa el dominio del orden social por los varones. Desde el 
patriarcado se configura a gusto y semejanza de los varones la apariencia y el ser de las mujeres. Todo 
esto a través de una violencia simbólica, de mitos y creencias que subyacen en toda estructura y que 
implican explicita e implícitamente la subordinación de las mujeres al hombre. Empoderamiento es el 
proceso de generación de poder y de toma de decisiones que parte del reconocimiento de la desigualdad 
entre hombres y mujeres y el origen de la subordinación femenina en la familia. La movilización política, 



13

patriarcado, androcentrismo, identidad adquirida, identidad asig-
nada, democracia genérica, feminicidio, sororidad y la propia cate-
goría de género.

El concepto o categoría de género fue introducido a las ciencias 
sociales por Ann Oakley para diferenciar la construcción cultural te-
jida sobre los sexos e investigar las relaciones entre el sistema de do-
minación. La categoría de género se convirtió en el concepto analítico 
central de los estudios feministas y ha sido el punto focal para el avance 
e introducción de nuevos programas de desarrollo social. El término 
género remite, entonces, tanto a una categoría analítica de la teoría 
de género, como a la propia teoría de género. Por ello, es importante 
diferenciarlos e identificar a cuál de los dos nos referimos cuando lo 
utilizamos.

 Las principales tesis de la teoría de género son: 1. El género y 
los roles de género son construidos y no son naturales. 2. Lo público 
también es privado. 3. En cuanto a los sexos, solo existe la diferencia 
biológica, si se refiere al género debe existir igualdad ante la ley. 4. 
Los derechos de las mujeres son derechos humanos. 5. En las ciencias 
sociales lo importante no es generalizar ni deducir sino comprender el 
fenómeno humano; por ello, el método aplicable no es el tradicional 
método científico ni el enfoque positivista.

la toma de conciencia y la educación son elementos claves para desarrollar este proceso. Misoginia es 
la tendencia ideológica, psicológica y cultural que consiste en despreciar a la mujer como sexo y con 
ello todo lo considerado como femenino. Androcentrismo es tomar el punto de vista masculino como 
central en y para la propia visión del mundo, de la cultura y de la historia. Identidad adquirida es la 
reconocida como dada a posteriori y durante un proceso. Identidad asignada es la dada como esencialistas, 
fundamentalista y natural por el varón. Democracia genérica es una democracia real, formal y 
substantiva desde el reconocimiento de la dignidad de mujeres y hombres y el reconocimiento de los 
derechos humanos de las mujeres. Feminicidio es homicidio de la mujer por parte del hombre por el 
solo hecho de ser mujer. Véanse las definiciones dadas en la sentencia del Campo Algodonero. Sororidad 
remite a la alianza de las mujeres en contexto. En palabras de Lagarde: amistad entre mujeres diferentes 
y pares, cómplices que se proponen trabajar, crear y convencer, que se encuentran y reconocen en el 
feminismo, para vivir la vida con un sentido profundo, autónomo y libertario.
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Esta teoría tiene un enfoque cualitativo, pues no generaliza 
como en el planteamiento positivista y anacrónico de la ciencia, sino 
que comprende e interpreta el fenómeno desde una hermenéutica 
histórico cultural, superando el tradicional método científico. A 
partir de allí, desarrolla sus propuestas de solución.

En resumen, la metodología de la teoría de género es de corte 
cualitativo constructivista, se basa en la hermenéutica, el análisis, la 
síntesis, el enfoque crítico y la interpretación cultural, desde la lógica 
de la argumentación.3

Dicho lo anterior, queda por ver por qué la perspectiva de género 
da lugar a un nuevo paradigma.

Kuhn y La estructura de las revoluciones científicas y el nuevo 
paradigma de género
Una de las cuestiones más importantes de la teoría de género es que 
presenta un cambio de paradigma de análisis social. Sin embargo, en 
pocas fuentes se explica qué es un paradigma en general y por qué la 
teoría de género representa uno nuevo. Para entender la relevancia de 
esto, es necesario ver, aunque sea en forma breve, qué significa “cam-
bio de paradigma”. El concepto de paradigma se debe ubicar dentro 
del área de la filosofía de la ciencia. Por su parte, la filosofía de la cien-
cia es un campo fundamental en las dos disciplinas a las que hace men-
ción. Se forma cuando, desde el análisis filosófico, el cual comprende 
la lógica, la epistemología, la ontología y la axiología se estudian los 
fundamentos, las tesis y la argumentación de todas las ciencias.

3	 Mientras la metodología cuantitativa y todo el enfoque positivista del tradicional método 
científico se dedica anacrónicamente a generalizar sin tomar en cuenta la pluralidad de los 
hombres y las mujeres y saca deducciones a través de la lógica formal, el método hermenéutico 
de la teoría de género, en cambio, parte de un enfoque crítico-político del fenómeno social, lo 
interpreta y lo comprende y no hace uso de la lógica formal sino de la teoría de la argumentación; 
pondera y formula buenas razones.
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Durante muchos años, dentro el campo de la filosofía de la cien-
cia, se dijo que el conocimiento científico era acumulable y que ade-
más remitía a la Verdad; con mayúsculas. Sin embargo, a partir de las 
tesis sobre la ciencia que formula Kuhn en su libro La estructura de las 
revoluciones científicas estas afirmaciones se resquebrajaron.

Kuhn mostró que la forma en que la ciencia cambia y se desarro-
lla no tiene que ver con la existencia de un conjunto de reglas meto-
dológicas que los filósofos clásicos, empiristas o racionalistas, habían 
planteado. Es decir, la afirmación de que la ciencia se caracteriza por la 
aplicación del método científico, entendido como un método universal, 
deja de tener el valor epistémico que hasta el momento había tenido.

A partir de la década de los sesenta, la filosofía de la ciencia dejó 
de enfocarse solo en el estudio de la lógica del conocimiento científi-
co y empezó a reflexionar sobre la importancia del estudio histórico 
concreto de los fenómenos. Se parte del principio fundamental de 
que toda observación, y en general toda experiencia, está cargada 
de teoría. No hay observaciones puras o neutras, independientes de 
toda perspectiva teórica. Lo que se observa en todo caso está deter-
minado por un marco teórico previo. Además, se vio que la historia 
de la ciencia no es gradual y acumulativa, sino más bien puntuada 
por una serie de cambios paradigmáticos más o menos radicales. El 
hecho de que la ciencia sea considerada como una empresa social es 
de gran trascendencia. Al respecto, Khun (1971) menciona que:

Los cambios revolucionarios son diferentes y bastante más problemá-

ticos. Ponen en juego descubrimientos que no pueden acomodarse 

dentro de los conceptos que no eran habituales antes de que se hicie-

ran dichos descubrimientos. Para hacer, o asimilar, un descubrimien-

to tal, debe alterarse el modo en que se piensa y describe un rango 

de fenómenos naturales. Cuando este tipo de cambio de referentes 
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acompaña a un cambio de ley o de teoría, el desarrollo científico no 

puede ser completamente acumulativo. No se puede pasar de lo viejo 

a lo nuevo mediante una simple adición a lo que ya era conocido. Ni 

tampoco se puede describir completamente lo nuevo en el vocabula-

rio de lo viejo o viceversa. (p. 25)

Desde esta nueva forma de hacer investigación científica en el campo 
de las ciencias sociales y humanidades, se modifica el propio ámbito 
de la epistemología, que a partir de ahora abarca tanto el contexto de 
descubrimiento como el de justificación.

Con la propuesta que Kuhn desarrolla en 1962 se da un gran cam-
bio en el debate filosófico del momento. El modelo positivista im-
perante fue desafiado por el enfoque historicista de Kuhn, según el 
cual la ciencia se desarrolla siguiendo las siguientes fases: 1. Estableci-
miento de un paradigma, 2. Ciencia normal, 3. Crisis, 4. Revolución 
científica y 5. Establecimiento de un nuevo paradigma.

De esta manera, surge la ciencia normal con el establecimiento 
y continuidad de un paradigma y se da la revolución científica con el 
cambio de paradigma. Por eso esta categoría es fundamental en la obra 
de este físico. Kuhn considera los paradigmas como “... realizaciones 
científicas universalmente reconocidas que, durante cierto tiempo, 
proporcionan modelos de problemas y soluciones a una comunidad 
científica”. (1971, p. 13)

Un paradigma es entonces un marco de presupuestos o compro-
misos básicos que comparte la comunidad encargada de desarrollar 
una disciplina científica. Este marco incluye el compromiso con le-
yes teóricas fundamentales, postulaciones de entidades y procesos, 
con procedimientos y técnicas experimentales, así como con crite-
rios de evaluación. Es un conjunto de compromisos compartidos. El 
consenso de un paradigma marca el inicio de una etapa de ciencia 
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normal y un cambio implica la preexistencia de una crisis en la cien-
cia y el surgimiento de un cambio gestáltico. Pero lo importante es 
que el conocimiento científico también manifiesta una moralidad no 
acumulativa y los episodios que la exhiben proporcionan claves úni-
cas de un aspecto central de dicho conocimiento. Kuhn considera 
que, en un periodo de ciencia normal, esta produce los ladrillos que 
la investigación añade al crecimiento del edificio del conocimiento 
científico. 

Con las propuestas de Kuhn se renovó la discusión sobre la racio-
nalidad, el relativismo, la verdad, el realismo en la ciencia y la relación 
entre el conocimiento científico y el mundo. A partir de su obra el 
término paradigma adquiere gran relevancia en las ciencias sociales y 
humanísticas.

Cuando decimos que la teoría de género remite a un nuevo para-
digma, nos referimos a un cambio en el andamiaje cualitativo, simbó-
lico-cultural y científico, del cual nos habla La estructura de las revolu-
ciones científicas.

Respecto a la epistemología tenemos que, en el análisis tradicio-
nal, el conocimiento proposicional se entiende como un acontecimien-
to intelectual desprendido de sus relaciones con la práctica. Platón lo 
plantea en su diálogo Teetetes (1871). El que conoce es un “espectador 
desinteresado”. Y en este tenor, el conocimiento proposicional puede 
ser definido de la siguiente manera:

C

S sabe que P si y solo si:

(1) S cree P

(2) P es verdadera

(3) S tiene razones suficientes para creer P
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Pero desde un enfoque cualitativo por el cual estaría interesada la 
perspectiva de género, el conocimiento proposicional puede ser defi-
nido de la siguiente forma: 

C*

S sabe que P si y solo si:

(1) S cree P

(2) S tiene razones culturales-intersubjetivas para creer P

(3) El conocimiento de P por parte de S tiene implicaciones con la 

acción (moral y política).

El punto 3 de este otro tipo de conocimiento se presenta en la tradi-
ción griega, a través del diálogo platónico del Menón (1971). El cono-
cimiento se presenta como una guía acertada para la práctica. En el 
Menón, Sócrates admite que el conocimiento responde a la necesidad 
de orientar nuestra vida en el mundo, de manera que nuestra acción se 
pueda encadenar a la realidad.

En esta misma línea, Villoro afirma (1996):

Considerados en concreto, creencia y conocimiento no son ajenos 

a la voluntad, ni al deseo; solo pueden entenderse en sus relaciones 

con otros conceptos que atañen a la razón práctica. La sistematiza-

ción de los conceptos epistémicos no puede ser cerrada: nos remite 

a los fines y a los valores del individuo y de la sociedad en que está 

inmerso... Porque la teoría del conocimiento no se entiende sin su 

relación con los fines [de la mujer y el] hombre en sociedad y, en 

último término, sin una ética.

En cuanto a superar la miseria de la epistemología (el reduccionismo 
del conocimiento del tipo C), la teoría de género, como una teoría de 
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avanzada y, por ende, entendida como un nuevo paradigma de análisis 
social, parte de un tipo de conocimiento real y concreto al estilo C*.

Desde la teoría de género, entendemos que el conocimiento debe 
estar relacionado con la acción y por ello con la ética y la moral.

Al igual que Villoro, considero que hay que poner los conceptos 
epistémicos, creer saber y conocer en relación con sus motivos, sus 
razones y sus causas. Lo que desde la perspectiva de género sería acla-
rar las relaciones de estos conceptos epistémicos con las formas de 
dominio de las sociedades humanas. Es decir, establecer la relación 
entre epistemología y filosofía práctica, en otras palabras, recuperar el 
estudio de las relaciones entre epistemología y política.

El conocimiento desde la perspectiva de género está interesado en 
el actuar de mujeres y hombres y, por ende, nos ayuda a vivir; apunta 
a la convivencia social dentro de una democracia genérica. Desde esta 
teoría, se recupera la diversidad de las comunidades y regiones y con 
ello la diversidad de los seres humanos. El conocimiento debe tener un 
interés práctico: enfocarse en individuos reales y concretos, situados 
siempre en un tiempo y espacio cultural. Solo al conectar el conoci-
miento con la acción y la realidad contextual de los seres humanos 
podemos resolver los problemas que nos aquejan y, con ello, erradicar 
desde el principio y de una vez por todas todo tipo de violencia.

La lógica de la teoría de género, entendida como un nuevo pa-
radigma, no remite a la lógica formal o deductiva sino a la teoría de 
la argumentación. Se aleja del tradicional silogismo aristotélico, en 
ella intervienen los procesos de ponderación de principios. La teo-
ría de la argumentación, a partir de tópicos o topois, lugares comu-
nes, y en el contexto sociocultural, económico y político, pondera 
y presenta buenas razones para sostener sus conclusiones. Nada que 
ver con la generalidad, abstracción y deshumanización de la lógica 
formal o deductiva. Esto, a su vez, va de la mano con una nueva 
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concepción de lo jurídico. La teoría de género supera el enfoque 
positivista del derecho y recupera el enfoque cultural, desarrollado 
actualmente por juristas como Häberle. De la misma manera, toma 
en cuenta el aspecto dúctil del derecho como lo ha propuesto Gus-
tavo Zagrebelsky, también hace uso de la argumentación jurídica 
en la línea desarrollada por Alexy y Atienza.4 Finalmente, concibe 
al derecho como un conjunto de normas y principios jurídicos, tal 
como lo expuso Dworkin (1989) en Los derechos en serio.

Es así como el paradigma de género contiene una ontología y epis-
temología propia y con ello una determinada lógica y metodología. Es 
por eso que se puede afirmar que la teoría de género representa un 
nuevo paradigma de análisis social.

Los principales planteamientos de la teoría de género, entendida 
como un nuevo paradigma, son: 1. Dejó a un lado el paradigma tradi-
cional naturalista de los géneros, 2. Reemplazó también la teoría de la 
verdad por correspondencia por una teoría de la verdad por coherencia, 
3. Explicó por qué lo privado también es público. 4. Recuperó la im-
portancia de la subjetividad y el análisis hermenéutico, 5. Sacó a la luz 
el contexto sociopolítico que subyace en toda relación y 6. Recuperó el 
enfoque cultural para el análisis de los fenómenos sociales y de poder, 
entre muchas otras cosas. Además, demostró que las distinciones entre 
masculino y femenino son finalmente artificiales y no naturales, insti-
tuidas por el patriarcado, y que la relación entre hombres y mujeres, 
dentro de una visión patriarcal, es de poder, opresión y desventaja, que 
en nada abona a la construcción de una democracia real y sustantiva.

Adopta la metodología del constructivismo, la cual parte de la 
prioridad histórica y ontológica de lo social en interrelación con lo 

4	 Esta nueva concepción del derecho usada actualmente por la teoría de género queda a la vista 
cuando se analiza a detalle la sentencia del Campo Algodonero dada por la Corte Interamericana 
de Derechos Humanos. 
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individual. Como enfoque constructivista sostiene que las ideas, los va-
lores morales y la ciencia son el constructo de las condiciones sociales, 
materiales e ideológicas. La acción, el lenguaje y el pensamiento son 
determinados por parámetros definidos social y culturalmente y desde 
los intereses de los empoderados de un determinado grupo social.

En ese sentido, la gran filósofa mexicana Graciela Hierro (1998) 
señaló: “Aprendemos nuestro comportamiento y nuestra auto identi-
dad como miembros del grupo y se nos impone –asimismo- una forma 
de vida de acuerdo con la función social que desempeñamos”.

La moralidad y los roles femeninos y masculinos no remiten ni a 
lo natural ni a lo racional sino a los diferentes juegos de lenguaje socio-
culturales de las diferentes formas de vida.5 

El propio derecho es una construcción social y su norma funda-
mental, la constitución, es, según Häberle (2001) el resultado de la 
historia del pueblo. Los códigos y leyes son escritos por personas, cria-
das en una sociedad determinada. Solo que, como lo señaló Susana 
Chiarotti (1988), a lo largo de la historia, la participación masculina 
ha sido mayoritaria en la escritura del derecho y en la aplicación de las 
normas. De manera que la producción y aplicación de estas normas 
en un mundo compuesto de hombres y mujeres, se da solo desde el 
mundo masculino.

En esencia, y aquí hago referencia a lo que Graciela Hierro (1998) 
afirmó:

La perspectiva de género permite tener una visión crítica de las de-

terminaciones sociales del rol impuesto y modificarlo, junto con 

las instituciones que lo propician, de manera que se ajuste más a los 

5	 La noción, tan importante, de juegos de lenguaje, así como la de formas de vida son proporcionados 
por el segundo Wittgenstein en sus Investigaciones filosóficas.
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intereses femeninos. No se trata de descubrir principios universa-

les aplicables a todas las circunstancias y géneros, tampoco la com-

prensión ahistórica de una naturaleza femenina que pueda ser usada 

como fundamento, más bien se intenta la comprensión profunda 

de la moralidad del presente y los cambios que se anuncian o se 

pre-sienten que llevan a visiones y perspectivas más deseables. (p. 2)

Evolución de la teoría de género

Así como las ideas y las tesis sueltas de las feministas evolucionaron y 
dieron lugar a la conformación de la teoría de género, esta continuó 
con su propia evolución. En un principio surgieron teorías a partir 
solo de la lucha por la igualdad entre los géneros, luego se insistió en 
la igualdad desde la diferencia, posteriormente, se pasó a la judiciali-
zación de la perspectiva de género. Ahora, entre otras cosas, se habla 
de la igualdad sustantiva. 

En efecto, las primeras luchas feministas apuntaron a la igualdad 
entre hombres y mujeres; se pedía igualdad política, social y econó-
mica. Esta etapa es conocida como la primera ola y algunas autoras la 
ubican en la época de la Ilustración. 

Luego se entendió que el primer paso hacia la igualdad jurídica, 
y de cualquier otro tipo, requería del reconocimiento de la diferencia 
entre hombres y mujeres; entonces se luchó por la igualdad desde la 
diferencia. Esta segunda ola se dio a finales de la década de los sesenta. 
Fue la época de oro de la izquierda, donde maestros y estudiantes de 
universidades estudiaban los textos de Marx. Las feministas lucharon 
contra el capitalismo, el militarismo y, por supuesto, las desigualda-
des. Estas propuestas eran como una vía para la emancipación de hom-
bres y mujeres. Se luchó contra la desigualdad de facto, por la libertad 
sexual y por los derechos en la reproducción. Algunas de las autoras 
más representativas de esta corriente de pensamiento fueron Simone 
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de Beauvoir, con su libro El segundo sexo, Bety Friedan con La mística 
femenina, Kate Millett con Sexual Politics y Shulamith Firestone con La 
dialéctica del sexo.

A partir de los años noventa se inició la tercera ola, con énfasis en 
la pluralidad del feminismo y de la mujer, así como en la defensa de la 
igualdad sustantiva. Se trabajó en la difusión de lo logrado en el campo 
legislativo y constitucional y en observar y evaluar la aplicación de lo 
obtenido en materia de género institucional. También se comenzó a 
trabajar en la parte jurisdiccional. De esto último, destaca en México 
el Protocolo para Juzgar con Perspectiva de Género desarrollado por 
la Suprema Corte de Justicia de la Nación en los primeros meses de 
2013. En el ámbito legislativo cabe destacar la reforma constitucional 
sobre derechos humanos de 2011.

Se podría decir, que vivimos en la cuarta ola, cuyas caracte-
rísticas más representativas son el activismo, las manifestaciones 
feministas, la sororidad, la unión al movimiento LGBT y Queer y 
la petición de la legalización del aborto. Sin embargo, no es posible 
pensar que se han terminado los trabajos de género, por el contra-
rio, creo que es momento de pensar y proponer la deconstrucción 
de la propia perspectiva de género. Como afirmó Heráclito: “Nada 
permanece estático excepto el cambio”6 y en última instancia la 
vida es movimiento.

Esta deconstrucción considero que debe iniciar con la deconcep-
tualización de la propia teoría de género, de allí la importancia de la 
reflexión conceptual y el análisis filosófico de la misma, a partir del 
cual se estudien sus postulados, contradicciones, avances y retroce-
sos de su conceptualización y el establecimiento de las renovaciones.

6	 Heráclito (540 a.C.-480 a.C.). Filósofo griego, nacido en una población de la actual Turquía. 
También conocido como El Oscuro de Éfeso.
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Antes de pasar a esta etapa de reconceptualización, que viene a ser 
mi aportación, creo conveniente presentar unas breves líneas sobre el 
derecho internacional aplicado a los derechos humanos de las mujeres 
y el desarrollo internacional y nacional de la legislación de género.

Los derechos de las mujeres como derechos humanos

El derecho internacional de los derechos humanos concibió los de-
rechos de las mujeres como derechos humanos y surgieron tratados 
internacionales sobre la defensa de las mujeres para armonizar las le-
gislaciones de los diferentes Estados con la normatividad jurídica esta-
blecida por el derecho internacional de los derechos humanos.

La lucha contra la violencia de género se ubicó de manera signi-
ficativa en la agenda internacional como un lineamiento de acción de 
carácter supranacional. Los derechos reconocidos en convenciones, 
pactos y tratados internacionales parten de considerar que, sin el au-
téntico reconocimiento del derecho a la vida y la integridad física, el 
derecho a la libertad y la autonomía, los demás derechos: civiles, polí-
ticos, sociales económicos y culturales, no tienen sentido.

En materia legislativa se cuenta con múltiples convenios y tratados 
internacionales de los cuales quiero resaltar: la Convención sobre la 
Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mu-
jer, CEDAW (1981); su Protocolo facultativo (1999); la Recomenda-
ción No.19 de Naciones Unidas sobre la Violencia contra las Mujeres 
(1992); la Declaración sobre la Eliminación de la Violencia en Contra 
de la Mujer (Viena 1993); la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mu-
jer (Beijing, 1995); la Convención Interamericana para Prevenir, San-
cionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, Convención de Belém 
Do Pará (OEA Belém Do Pará, Brasil 9 de junio 1994).

En México, también se ha avanzado en esta materia; en algunos 
artículos de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 
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se disponen la no discriminación y la igualdad entre mujeres y hom-
bres. Es pertinente destacar la reforma de derechos humanos que se 
realizó en 2011.7 De la misma manera, en el ámbito judicial, podemos 
señalar el Protocolo para Juzgar con Perspectiva de Género, como un 
logro en materia de los derechos de las mujeres.

Además de leyes y tratados, se han realizado acciones en los ám-
bitos internacional y nacional con el propósito de atender la violencia 
contra las mujeres. Un ejemplo es la creación en México del Instituto 
Nacional de la Mujer en 2001 y la fundación de los institutos estatales 
y municipales:

En 1980 se creó el Programa Nacional de Integración de la Mujer 

al Desarrollo, el cual propuso un conjunto de iniciativas específicas 

orientadas a promover el mejoramiento de la condición social de las 

mujeres. En 1985, se instaló una comisión para coordinar las activi-

dades y los proyectos sectoriales en la materia y preparar la partici-

pación de México en la Tercera Conferencia Mundial sobre la Mujer 

(Nairobi, 1985). Todos los esfuerzos anteriores fueron reconocidos 

por el Comité de la Convención Internacional para la Eliminación 

de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) 

en la presentación de los informes periódicos 3o y 4o. Finalmente, 

por iniciativa de varios partidos políticos y aprobada por mayoría por 

todas las fracciones parlamentarias representadas por el Congreso de 

la Unión, el 12 de enero de 2001 se publicó en el Diario Oficial 

de la Federación la Ley del Instituto Nacional de las Mujeres. Es 

mediante esta ley que se crea una instancia para el adelanto de las 

mujeres mexicanas, como un organismo público descentralizado 

7	 Con la reforma del 2011 hubo varias modificaciones de la mayor importancia para la defensa de 
los derechos humanos. En particular, véanse las modificaciones al artículo 1. 
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de la administración pública federal, con personalidad jurídica, 

patrimonio propio y autonomía técnica y de gestión para el cumpli-

miento de sus atribuciones, objetivos y fines. (Instituto Nacional de 

las Mujeres, 2015, p. 20)

En el campo internacional hay mecanismos y acciones que promueven 
la defensa de los derechos de las mujeres entendidos como derechos 
humanos. Como muestra está el destacado y trascendental trabajo del 
Comité para la Eliminación de la Discriminación contra las Mujeres 
cuya principal función es vigilar y evaluar la correcta aplicación de la 
Convención para la Eliminación de Todas las Formas de Discrimina-
ción contra las Mujeres.

DECONSTRUCCIÓN Y DESCONCEPTUALIZACIÓN
EN TEORÍA DE GÉNERO

La teoría de género y algunas aporías

La teoría de género, como cualquier otra teoría de análisis social, se 
enfrenta con ciertos problemas teórico-prácticos, algunos de los cua-
les mencionaré a continuación.
Universalismo vs. relativismo
Se ha señalado que los derechos de las mujeres son derechos huma-
nos y con su internacionalización se señala, de manera explícita, su 
carácter universal. Pero esta universalidad choca en principio con 
las propuestas democráticas sobre la tolerancia y el reconocimiento 
de la pluralidad y del multiculturalismo, tesis que en última instan-
cia desembocan en un relativismo cultural. Se presenta entonces el 
dilema: universalismo y derechos humanos o pluralismo y entonces 
relativismo. En otras palabras, cómo podemos aceptar la universali-
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dad de los derechos humanos de las mujeres y a su vez el relativismo 
cultural y con esto la defensa de la diversidad cultural. Por otro lado, 
pero relacionado con esto, si el género y la mayor parte de los roles 
son constructos culturales, entonces cualquier rol es aceptable, o bajo 
qué parámetro podemos aceptar unos y otros no y cuáles o qué cultura 
son las válidas y cuáles no. 

Con el propósito de evitar errores, podemos reformular el dilema 
desde la lógica, retomando las definiciones de conocimiento C y C* 

que anteriormente se mencionaron. 
 De acuerdo con C* tenemos que aceptar que, para una determi-

nada comunidad epistémica, llamémosle A1, X sabe que p y para otra 
comunidad epistémica, llamémosle A2, X sabe que no p. En palabras 
más simples: se llegaría a afirmar que bajo la lente del patriarcado las 
desigualdades entre hombres y mujeres remite a lo que debe ser y 
bajo la lente de la teoría de género las desigualdades entre hombres 
y mujeres remite a lo que no debe ser. Como se deja ver, se cae en 
un brutal relativismo al estilo “todo vale”. Lo que nos llevaría a un 
silencio absoluto.

Urge trabajar y enfrentar ese dilema entre el reconocimiento de 
la pluralidad del contexto y lo que ello implica, por ejemplo, que la 
propia teoría de género sea una propuesta relativa. Cosa que, por su-
puesto, no acepto. Pero las contradicciones existen y los dilemas están 
allí y no podemos atenderlos dándoles la espalda o señalando incohe-
rencias como a menudo sucede en diferentes cursos, foros y mesas 
redondas sobre perspectiva de género.

De manera general, podemos decir que hay dos tipos de contra-
dicciones: las sociales se dan en la vida diaria y basta con reconocerlas 
porque, finalmente, la vida es así; y las contradicciones de la lógica y 
la matemática, las cuales señalan la invalidez de la teoría en cuestión, 
por lo que debe ser resuelta. Las primeras las aceptamos porque son 



28

parte de lo humano, pero las segundas, como la buena lógica enseña, 
no pueden mantenerse si queremos que la teoría sea válida. 

El dilema universalismo contra relativismo en la teoría de género 
por el momento parece ser un problema lógico, por lo tanto, como ya 
señalé, se debe trabajar en ello. Hasta el momento, no tengo respuesta 
a este problema. Pero sin duda el primer paso para obtenerla es el re-
conocerlo, formularlo y ocuparse de él. 

Equidad vs. igualdad
Recientemente, algunas feministas han señalado que, en la lucha por 
los derechos humanos de las mujeres y la justicia de género, debe sus-
penderse el término equidad, pues la palabra adecuada es igualdad. 
En principio me parece correcto pues el término equidad remite a 
cuestiones substanciales o trascendentales que van en contra del enfo-
que contextual e historicista de la teoría de género. Si esto es así, tal 
cosa debe ser explicada y formulada con claridad, en forma escrita y 
socializada en la mayoría de las comunidades epistémicas.

Igualdad sustantiva contra igualdad formal
Hoy en día se señala en el discurso de género que la lucha por la igual-
dad entre hombres y mujeres debe apuntar a una igualdad sustantiva 
y no a la igualdad formal. Sin embargo, como algunas juristas han 
señalado, considero que la forma es fondo, por lo tanto, alejadas del 
pensamiento dicotómico del positivismo, tenemos que hacer énfasis 
en los dos tipos de igualdad, ya que ambas son necesarias. Además, 
si se toma en cuenta que una de las principales virtudes de la reforma 
procesal penal del sistema mexicano, establecida en el 2008, es el re-
conocimiento del debido proceso en los juicios orales, entonces con 
mayor razón la teoría de género y sus seguidoras deben impulsar los 
dos tipos de igualdad sin dar preferencia a una.
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Mecanismos alternativos de solución de controversias
Como ya se mencionó, en 2008 con la reforma constitucional se apro-
bó el Nuevo Proceso Penal Acusatorio Mexicano, que, entre otras 
virtudes, plantea la justicia restaurativa y el debido proceso, así como 
mecanismos alternativos de solución de controversias; conciliación y 
mediación.

Sin embargo, se señala que, ante la violencia de género, tales me-
canismos alternativos de solución no proceden, sobre todo por el pe-
ligro de que se llegue a la fatal consecuencia del feminicidio. Por mi 
parte, me parece que se debe seguir trabajado en esto y analizar de 
nuevo si realmente no proceden tales mecanismos y en este caso moti-
var y fundamentar de mejor forma por qué no proceden. 

En cuanto al tema de la Reforma del Procedimiento Penal Acu-
satorio Mexicano, de manera breve quiero también mencionar que la 
teoría del caso, la cual juega un papel fundamental en el juicio oral, y 
en general en todo el Nuevo Proceso Penal Acusatorio, debe ser desa-
rrollada y aplicada con y desde la perspectiva de género.

Violencia de género
El mayor problema en la actualidad es que, a pesar del desarrollo de 
la legislación sobre este tema, lo que ha hecho el Poder Judicial, y en 
sí todo el avance en materia de perspectiva de género a nivel nacional 
e internacional, los problemas de género y en especial la violencia y el 
feminicidio subsisten.

No basta con legislar y juzgar con perspectiva de género, es ne-
cesario un cambio de cultura para que hombres y mujeres la com-
prendan y la hagan suya. La educación es el mejor camino para este 
proceso. Nadie puede negar que, a través de esta, se logran los au-
ténticos cambios, incluso en tiempos de crisis. El conflicto está en la 
falta de un diseño de enseñanza adecuado, que, en última instancia, 
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está dentro del campo de la didáctica, la cual se concibe como un 
proceso educativo.

La didáctica es, en el sentido que aquí se propone, un conjunto 
de nociones sobre el proceso de enseñanza-aprendizaje, derivadas de 
la práctica educativa y de los conocimientos aportados por las demás 
ciencias auxiliares de la educación. Se caracteriza, además, porque en 
ella subyace una concepción de filosofía, ciencia y educación y, por 
supuesto, una ideología y una cultura, por lo que no se trata de una 
simple didáctica instrumental.

Lo que planteo es una didáctica crítica-filosófica. Crítica en el 
sentido de Habermas, pues todo asunto educativo está permeado de 
cuestiones políticas, y filosófica porque debe contener una ética y los 
facilitadores tendrán que manejar los contenidos científicos de manera 
analítica y coherente. 

El primer aspecto filosófico de esta didáctica remite al empleo 
correcto de la información científica por parte de los educandos, fa-
cilitadores y especialistas en género; no se puede hablar de auténtico 
análisis filosófico si este se hace en el vacío. Por eso, la forma y el 
cómo es lo que más importa, pero sin contenidos científicos, estos no 
tienen sentido. Otro aspecto fundamental, sin duda, es el compromi-
so moral en la enseñanza.

Respecto al cómo, sugiero una didáctica basada en el uso de la 
gramática y la lógica en los contenidos científicos de la perspectiva de 
género, lo que llamo una gimnasia cognoscitiva. El facilitador, espe-
cialista en perspectiva de género, deberá sustentar su tarea en el plano 
lógico-gramatical, donde la ejercitación de los contenidos, es decir, la 
práctica con el ejemplo, es medular. 

No cuento con el espacio para desarrollar a detalle esta propues-
ta didáctica, solo me queda mencionar que va de la mano con la tesis 
sobre el habitus y el adiestramiento cultural de la teoría sociológica 
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de Bourdieu en una dialéctica con los juegos de lenguaje wittgensta-
nianos.

La impartición de justicia con perspectiva de género representa un 
cambio difícil, pues no solo implica la información y concientización 
de los derechos de las mujeres entendidos como derechos humanos. La 
correcta aplicación de la justicia, en particular la redacción de senten-
cias con perspectiva de género, supone, como atinadamente han seña-
lado Bourdieu y Foucault, un readiestramiento de la conciencia, de la 
mente y de los cuerpos para contrarrestar la dominación machista, tal 
como lo hacen las bailarinas más expertas o los atletas ganadores; es 
decir, una didáctica basada en una gimnasia cognoscitiva. También se 
requiere de un ejercicio continuo y repetido para desmantelar y des-
armar el automatismo que nos inculcaron por las fuerzas sociales de 
poder y dominación masculina. Por último, es necesario adiestrarse 
para la autonomía y la libertad.

En cuanto a los tópicos de género en el aula, cabe señalar que la 
maestra o maestro debe establecer las relaciones entre proposiciones, 
subtemas, temas y el tópico fundamental. Durante la enseñanza, los 
facilitadores deben ir de arriba hacia abajo y de abajo hacia arriba, de 
izquierda a derecha y de derecha a izquierda y hasta entonces podrán 
arrojar la escalera wittgenstanniana. Este tipo de didáctica hace uso 
del trabajo de campo, así como del análisis y comprensión de textos 
científicos y sociales con perspectiva de género.

Solamente una enseñanza de este tipo puede cambiar la menta-
lidad y culturalizar en perspectiva de género, porque, al igual que la 
enseñanza de la moral, no puede ser igual a la de otras áreas del cono-
cimiento. Además, tratándose de la educación, es necesario pasar de 
la distribución social del conocimiento, que no ha servido de mucho, 
a la acción social del conocimiento.
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Sobre la deconstrucción teórica de la perspectiva

de género

En el intento de reconstrucción de la teoría de género, sugiero que el 
primer paso sea el reconocimiento de los problemas actuales a los que 
se enfrenta esta teoría. El siguiente es la deconstrucción de algunas 
de sus tesis y categorías analíticas, con el fin de resolver unos de estos 
problemas.

Si bien es cierto que la perspectiva de género está en lo correcto al 
no postular esencias o entidades trascendentales respecto al ser mujer 
o ser hombre, deberá resolver algunos de los problemas teóricos como 
el relativismo. Me parece que valdría la pena, desde el punto de vista 
ontológico epistémico, partir de una teoría sobre el uptratum.

Como es sabido, los filósofos fundamentalistas consideran que el 
conocimiento parte de una serie de entidades ontológicas fijas, univer-
sales e inmutables de las cuales derivan las demás. Por otro lado, los re-
lativistas piensan que no hay entes fijos inmutables a priori y que todo es 
cultural y contextual. Por mi parte, con el propósito de dar respuesta 
a los problemas del relativismo, se debe partir de unos mínimos que no 
son substratum, pero tampoco son entidades empíricas a posteriori sino 
un uptratum que, siendo empírico, llega a ser a priori; lo que vendría a 
ser un substratum a posteriori, de allí el nombre de uptratum.

En otro orden, en la configuración de esta segunda generación de 
la perspectiva de género, se debe recuperar el ejercicio del juicio re-
flexivo, en los términos de la teoría política de Hannah Arendt (1993).

Las bases de una democracia genérica, y con ello de una auténtica 
democracia, no están en el pensamiento racional, deductivo o mate-
mático, sino en el pensamiento y juicio razonable, lo que sería el juicio 
reflexivo. El desarrollo de este apunta a la intersubjetividad, a la soli-
daridad, a la cooperación y a la posibilidad de llegar a un acuerdo con 
las otras y los otros, en fin, al diálogo deliberativo.
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El juicio reflexivo tiene validez solamente entre mujeres y hom-
bres concretos que comparten este mundo contingente y lo juzgan. 
En el auténtico juicio político, en el sentido de un juicio reflexivo, 
deliberativo y genérico, no importan los intereses ni el conocimien-
to instrumental sino el prudente intercambio de las opiniones y la 
decisión de actuar de cierta manera en un mundo compartido por 
mujeres y hombres. Sin información y discusión pública poco se 
puede lograr.

A través del juicio reflexivo, se conforma una ciudadanía de muje-
res y hombres informados, conscientes de su papel político y capaces 
de dar vigencia al derecho supremo de autodeterminación. Así podrán 
reflexionar y afirmar: yo no me apropio de la otra y los otros, sino que 
comparto y escucho.

Asimismo, considero que se debe establecer el puente de la epis-
temología al desarrollo de los sentimientos y la primacía de la onto-
logía en la línea de Richard Rorty, quien en su libro Verdad y progreso 
(2000) señala:

A mi modo de ver, un importante avance intelectual alcanzado en 

nuestro siglo ha sido olvidarse cada vez más de la pregunta ¿cuál es 

nuestra naturaleza? Y sustituirla por la de ¿qué podemos hacer de 

[nosotras] y nosotros mismos?

Somos mucho menos proclives que nuestros mayores a tomar-

nos en serio la “teoría de la naturaleza humana” [...] estamos mucho 

menos inclinados a plantear la pregunta ontológica “¿qué somos?” 

porque hemos alcanzado a ver que la lección principal que nos dictan 

tanto la historia como la antropología es nuestra extraordinaria ma-

leabilidad. [...] [Así por ejemplo], una de las formas que nos hemos 

dado últimamente es la de una cultura de los derechos humanos... 

[pero] nada que sea relevante para la decisión moral separa a los seres 
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humanos de los animales excepto ciertos hechos del mundo históri-

camente contingente, hechos culturales. (pp. 222-224)

Se trata de echar a andar la filosofía y en particular la filosofía mo-
ral con el pie derecho, de recuperar las concepciones del mundo 
y el sentido cultural de la vida como parte del quehacer filosófico 
en un sentido estricto. De esta forma necesitamos dar prioridad a la 
ontología sobre la epistemología; algo que las primeras feministas ya 
habían intuido. Es decir, primero el Dasein, “el-ser-en-el–mundo”: a 
los hechos, a los fenómenos, a las cosas simples y sencillas, pero que 
pertenecen ocultas al sentido o entendimiento común por el poder 
violento de un mundo misógino.

Para la teoría de género el mundo no es abstracto e indetermi-
nado de generalidades, por el contrario, es ontológico; remite a un 
mundo de seres concretos que salen siempre al encuentro desde las 
diferentes formas de dirigirnos a; lo que no es otra cosa que ocupar-
nos de. Ocuparnos de nosotras y nosotros mismos. Una ontología 
que supera el mero contemplar, que toma conciencia crítica de la 
realidad y formula alternativas reales de solución. Una ontología y 
una hermenéutica planteada desde el horizonte histórico y cultural 
que hace posible la comprensión el fenómeno humano, la lucha de las 
mujeres y el establecimiento de una justicia de género.

Para redondear y dar énfasis a lo planteado anteriormente, consi-
dero importante transcribir las ideas que expone Richard Rorty (1993):

Puesto que nada útil se consigue con insistir en una naturaleza hu-

mana ahistórica, probablemente no existe tal naturaleza o al menos 

nada en ella que sea relevante para nuestras decisiones morales [...]

En la medida en que [...] para discutir la pregunta ¿Qué es el 

hombre? Pareciera la cosa más importante para nosotros mismos, 
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personas como Platón y Kant acompañaron sus profecías utópicas 

con reivindicaciones de saber algo profundo e importante sobre las 

partes del alma o el estatuto transcendental de la conciencia moral 

común. Pero esa capacidad y esas preguntas han devenido mucho 

menos importantes en el curso de los últimos doscientos años. [...] 

eventos como la Revolución Francesa, el fin del tráfico trasatlántico 

de esclavos hicieron decir a muchos intelectuales en las democracias 

ricas del siglo XIX: para nosotros es suficiente saber que vivimos en 

una época en la cual los seres humanos pueden mejorar mucho sus 

propias vidas. No es necesario ir más allá de este hecho histórico en 

busca de hechos no históricos sobre nuestra verdadera naturaleza. 

En los doscientos años transcurridos desde la Revolución France-

sa hemos aprendido que los seres humanos son mucho más maleables 

que lo que Platón o Kant habría soñado. Cuando más impresiona-

dos estamos por esa maleabilidad, menos interesados estamos en las 

cuestiones relativas a nuestra naturaleza. Cuantas más oportunida-

des vemos para recrearnos a nosotros mismos, más encontramos en 

Darwin no una teoría sobre lo que realmente somos, sino algunas 

razones por las cuales no necesitamos preguntar qué somos. Hoy 

en día decir que somos animales astutos no es decir algo filosófico 

y pesimista sino algo político y esperanzador, a saber: si podemos 

trabajar juntos, podemos convertirnos en lo que seamos lo suficien-

temente listos y valientes para imaginar. [Para imaginar alternati-

vas a nuestra problemática social] Así la pregunta de Kant ¿qué es 

el hombre? se convierte en ¿qué clase de mundo podemos preparar 

para nuestras y nuestros bisnietos?

La pregunta ¿qué es el hombre?, en el sentido de ¿cuál es la na-

turaleza ahistórica profunda de los seres humanos?, debe su popula-

ridad a la respuesta tradicional: somos los animales racionales, los 

únicos que pueden conocer además de sentir.
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[Tenemos que] dejar de preguntar “qué nos hace diferente de los 

otros animales” y dejar de decir que la diferencia radica en que noso-

tros podemos pensar mientras que ellos tan solo pueden sentir. De-

beríamos pensar más bien que nosotros podemos sentir los unos por 

los otros [las unas por las otras y los otros] mucho más que ellos [...]

Platón pensaba que la manera de hacer a las personas más ama-

bles entre sí era subrayar lo que tenían en común: la racionalidad. 

[...] Pero hacer que los blancos sean más amables con los negros, 

los hombres con las mujeres, los serbios con los musulmanes o los 

heterosexuales con los homosexuales, para hacer que nuestra espe-

cie se una en lo que Rabossi llama una comunidad planetaria regida 

por una cultura de los derechos humanos, no sirve de nada decir 

con Kant: advierte que lo que tienes en común, tu humanidad [o tu 

racionalidad] es más importante que estas rivales diferencias. Pues 

las personas a las que tratamos de convencer responderán que no 

advierten nada parecido. (pp. 124-129)

En este mismo texto sobre la defensa de los derechos humanos des-
de una visión no esencialista y donde la teoría realmente llega a los 
hechos, Rorty nos habla también de la propuesta de Baier respecto a 
superar, o mejor dicho, cambiar la visión platónica esencialista de un 
yo independiente de sus circunstancias, a un yo del aquí y ahora, y 
lo que hago y dejo de hacer. Igualmente nos señala la importancia de 
entender las similitudes entre las humanas y los humanos sin postular 
entes metafísicos o una racionalidad moral trascendental:

Annette Baier, querría que nos despojáramos tanto de la idea plató-

nica del verdadero yo como de la idea kantiana de que ser moral es 

racional. Para ello, sugiere que pensemos en la confianza y no en la 

obligación como la noción moral fundamental. Esta sustitución im-
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plica que la difusión de la cultura de los derechos humanos responde 

mucho más a “un progreso de los sentimientos” que a un mayor co-

nocimiento de las exigencias de la ley moral. Dicho progreso con-

siste en una creciente capacidad para ver mucho más las semejanzas 

que las diferencias entre nosotros y gentes muy distintas a nosotros. 

Es el resultado de lo que he venido llamando “educación sentimen-

tal” [que por supuesto no tiene que ver con un sentimentalismo ni 

mucho menos con la trillada e insulsa inteligencia emocional]. Las 

semejanzas no se refieren a un yo profundo y compartido que en-

traña la verdadera humanidad sino a esas pequeñas y superficiales 

similaridades, como abrazar a nuestros padres y [madres] y a nues-

tros hijos [e hijas], y que no nos distinguen de muchos animales no 

humanos. (pp. 130-131)

Por último, propongo la recuperación del método dialéctico como me-
todología para la deconstrucción de la teoría de género. La dialéctica 
puede ser entendía como una filosofía, como la de Hegel, o bien como 
una metodología, la usada también por Hegel. Para este propósito se 
necesita como metodología; es decir, como síntesis de los opuestos que 
contiene tres movimientos: tesis, antítesis y síntesis. La posición de un 
concepto abstracto y limitado (tesis), cambio de este concepto por su 
opuesto (antítesis), y la síntesis de las dos determinaciones precedentes, 
la cual conforma una unidad que contiene la verdad de los opuestos y la 
supera; es la noción de dialéctica que reformula Marx y Engels.

Respecto a la lógica que planteo para esta segunda generación, 
remito a lo que llamo la teoría o lógica del amarre de las aguje-
tas,8 la cual consiste en la aplicación de la dialéctica entre la lógica 

8	 Esta teoría la presento en mi tesis de licenciatura titulada Sobre la importancia de la dialéctica en la 
lógica jurídica.
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simbólica-deductiva y la lógica de la teoría de la argumentación. Y 
ello porque no podemos prescindir ni de la claridad, el análisis y la 
coherencia que nos proporciona la lógica simbólica-formal9 ni de la 
ponderación que nos da la teoría de la argumentación. De esta for-
ma, esta segunda generación o cuarta ola podría caracterizarse por la 
superación de los extremos.

conclusiones

Desde la teoría de género, las mujeres dejan de percibirse como agen-
tes de segunda para convertirse en auténticas ciudadanas; agentes 
morales y políticos de sus propias comunidades y destinos. Mujeres 
dignas, valiosas y capaces; con voz, ojos e inteligencia para mirar, ex-
presar y comprender su existencia, sus deseos, pasiones, gustos, an-
gustias, sexo, sueños, realidades y logros.

Pero la ley, por sí misma, no es suficiente para crear una nueva 
cultura. Es necesario que se involucren en su proceso de creación to-
dos sus destinatarios para que expresen sus opiniones, formulen sus 
propuestas, se debatan las ideas y se logren consensos que comprome-
tan a los participantes y sectores que representen. Cuando la legisla-
ción solo es producto de las autoridades o sus asesores, el contenido de 
la misma no representa los intereses, inquietudes o necesidades de la 
sociedad, sino que es una interpretación muchas veces equivocada de 
las mismas e incluso contraria a la propia sociedad. Y la normatividad 
para mujeres debe ser hecha por mujeres.

Esta deconstrucción de la perspectiva de género que expongo 
debe basarse en:

9	 La lógica simbólica formal también es conocida con los nombres de: lógica matemática, lógica 
moderna... y es una lógica deductiva cuyo origen se encuentra en la teoría del silogismo 
aristotélico.
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1.	 El desarrollo de una nueva ontología desde la conceptualización del 

uptratum.

2.	 La formulación de argumentos que respondan a los problemas teóri-

co-prácticos que actualmente presenta la teoría de género.

3.	 La superación de los extremos.

4.	 La recuperación de la dialéctica y el establecimiento del juicio re-

flexivo para el fortalecimiento de la perspectiva de género.

5.	 El desarrollo de una enseñanza desde la cultura y las propuestas so-

ciales del habitus, el adiestramiento y la enseñanza de la moral.

6.	 La formulación de una didáctica crítica y filosófica para la enseñanza 

de la perspectiva de género.

Las y los nuevos facilitadores especialistas en la teoría de género deben 
estar preparados en:

a.	 El conocimiento científico de la teoría de género.

b.	 El análisis crítico filosófico.

c.	 En la lectura y comprensión de textos socio jurídicos.

d.	 El conocimiento y manejo de la teoría de la argumentación.

e.	 La capacidad de desarrollar empatías dentro de un salón de clases y 

en la enseñanza no formal fuera del aula.

f.	 Contar con habilidad y destrezas para la enseñanza.

g.	 Tener el compromiso y la disposición ética que se requiere.

Finalmente, una maestra o maestro que no pase la prueba sobre ca-
pacidad didáctica, al igual que aquel que no pase la prueba de cono-
cimientos acerca de la teoría de género, por ningún motivo debería 
acreditar, porque lejos de ayudar, su supuesta enseñanza se traduciría 
en retrocesos. Solo desde la educación podemos mover a nuestro país, 
pero esta educación requiere mínimo de tres elementos: el manejo 
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científico de los contenidos, la habilidad para la enseñanza de tales 
contenidos y el compromiso ético para una educación con perspectiva 
de género.

Sin miedo alguno, hay que seguir luchando y “... asumir el riesgo 
de romper con la cultura de la naturalización, la desigualdad y la exclu-
sión social que, en cuanto construidos históricos, no componen de for-
ma inexorable el destino de nuestra humanidad”. (Chiarotti, 1998, p.8)
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II. El enfoque de las capacidades y el desarrollo
del juicio reflexivo en la perspectiva de género*1

En octubre de 1953 el Congreso de la Unión aprobó la reforma a los 
artículos 115 y 34 de la Constitución. Dicho acontecimiento, resul-
tado de muchos años de lucha, sentó las bases para la incorporación 
de más de la mitad de la población a la vida cívica y a los procesos 
políticos de México. Con este mismo propósito, en enero de 1975 
entró en vigor la reforma que permitía elevar constitucionalmente 
la igualdad entre hombres y mujeres. En cincuenta años estas medi-
das legislativas no se han traducido en situaciones de equidad reales. 
De manera que, aunque existe un avance en materia de ciudadanía 
en comparación con la situación de mediados del siglo pasado, las 
implicaciones más significativas de aquellas reformas legislativas han 
quedado en el papel, pues el reconocimiento de la capacidad feme-
nina para el quehacer político no se dio en situaciones materiales, 
concretas y reales. 

Sin embargo, la potencialidad del papel de la mujer y su plena 
incorporación en condiciones de equidad en todas las esferas de la 
sociedad, incluidos la participación en los procesos de toma de de-
cisiones y el acceso al poder, son fundamentales para el logro de la 
igualdad, el desarrollo y la paz de cualquier nación democrática. Sin 
duda, el potencial electoral de la población femenina es y seguirá 
constituyendo un factor determinante en los procesos electorales, ya 

*	 Texto publicado por primera vez en Córdova Plaza, R. (Coord.). (2006). Cuadernos de trabajo. 
Instituto de Investigaciones Histórico Sociales, UV, (24). 
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que en las próximas décadas las mujeres continuarán siendo el grupo 
mayoritario de acuerdo con las proyecciones demográficas del país.

Pero como la historia nos ha mostrado, el poder humano de elec-
ción, de sociabilidad, así como nuestra capacidad cognoscitiva y emo-
tiva, con frecuencia son malogrados por una sociedad androcéntrica 
que subvalora las grandes capacidades humanas, las facultades básicas 
de elección, así como una enorme capacidad de sororidad para reali-
zarse y prosperar individual y colectivamente de las que son portado-
ras las mujeres. Todo esto es indispensable para la construcción de una 
auténtica democracia.

En este contexto, presento una propuesta mixta sobre el enfoque 
de las capacidades y el desarrollo del juicio reflexivo, como alterna-
tiva para repensar las relaciones entre paradigma de género y teoría 
política.

El paradigma de género

Los estudios de género nos ayudan a comprender los condicionamien-
tos culturales, machistas y sexistas que bajo una aparente neutralidad 
permean nuestras sociedades, contribuyen a desentrañar los conteni-
dos patriarcales de la política, analizan el discurso autoritario mas-
culino imperante, cuestionan los supuestos valores establecidos por 
un mundo de opresión masculina y una forma de vida basada en la 
violencia. 

La teoría de género se constituye así en un discurso liberador que 
niega toda forma de poder autoritario y, a través de ella, se logra ex-
plicar cómo el género es una construcción cultural. Los hombres y 
las mujeres no somos reflejo de una realidad “natural”, sino que so-
mos producidos, como sujetos, por representaciones simbólicas den-
tro de formaciones sociales dadas, formas de vida, juegos de lenguaje y 
tradiciones culturales, entre otros. Somos resultado de una historia 
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y una cultura. Esas tradiciones culturales crean las condiciones para 
que los cuerpos de las mujeres y de los hombres se reproduzcan de 
ciertas maneras, en determinados tiempos y con ritos específicos, y 
establecen también los discursos que interpretan la diferencia sexual 
como una responsabilidad diferencial en la reproducción. En ese dis-
curso machista, los procesos corporales de embarazo y parto ocultan 
la actividad fecundante masculina y mitifican la maternidad para dar 
lugar a una paternidad irresponsable. Lo mismo sucede con todas las 
expresiones eróticas implícitas y explícitas.

Ahora bien, uno de los grandes aciertos de la perspectiva de géne-
ro es disolver la dicotomía público y privado. La teoría de género nos 
ha mostrado como lo público y lo privado son clasificaciones que en el 
discurso político se convierten en términos poderosos, pues se usan 
para tratar de legitimar o deslegitimar ciertos intereses o puntos de 
vista del mundo masculino. 

El trabajo de las feministas ha ido de la gran teoría a los estudios 
locales; de los análisis transculturales del patriarcado a la compleja 
e histórica interacción entre sexo, raza y clase; de las nociones de 
identidad femenina o los intereses de la mujer, a la inestabilidad de 
esta identidad y a la creación y recreación activas de las necesidades o 
intereses de las mujeres, y al estudio de la desigualdad como criterio 
para la renovación de la propia perspectiva de género. 

Parte de lo que se abandona en los cambios de la perspectiva de 
género es el supuesto de la causa primera preestablecida que solo 
espera a ser descubierta. Se trata del abandono de una metafísica de 
lo femenino. Es así como la teoría de género ha dado un salto cuali-
tativo, que puede ser cabalmente apreciado cuando se compara con 
las tesis desarrolladas durante los años sesenta. Por señalar un ejem-
plo, ahora muchas autoras y especialistas en género han reemplazado 
la categoría analítica de igualdad por las de diferencia y diversidad. 
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Esto, desde el punto de vista epistemológico es importante, ya que 
la categoría de igualdad fue con el paso de los años cubriéndose de 
velos metafísicos hasta llegar a convertirse, en algunas ocasiones, en 
una noción esencialista y ahistórica, con lo cual se corría el peligro 
de implicar una naturaleza universal masculina por encima de una 
naturaleza femenina que, en última instancia, lleva a consideraciones 
falsas y antidemocráticas. 

Ahora bien, la teoría de género establece la equidad desde el re-
conocimiento de la diferencia y la pluralidad y ha producido nuevos 
mecanismos para la defensa de los derechos de las mujeres, entendidos 
como derechos humanos. A pesar de esta evolución conceptual y teó-
rica de la perspectiva de género, hay aún muchas cosas por hacer: falta 
redefinir otros conceptos, formular categorías, trabajar otras proble-
máticas sociales y, sobre todo, urge desde los últimos avances redefi-
nir la propia política.

Esto puede lograrse a través de un cambio de paradigma den-
tro del propio paradigma de género. Se trata de crear una nueva 
concepción de la perspectiva genérica con la cual podamos llevar 
a cabo ese trabajo de deconstrucción y construcción de la teoría 
política. A través, por supuesto, del enfoque creativo que la actual 
teoría de género nos brinda cuando saca a la luz el hecho de que lo 
privado también es público. Y puesto que lo personal es político 
y lo político también es personal, es necesario repensar la política 
desde una reflexión crítica y basada en un diálogo deliberativo. 

Remitir a lo público es aludir en un mismo movimiento tanto a 
la sociedad como al Estado. El fortalecimiento del Estado requiere 
del fortalecimiento de la sociedad; en palabras de Lechner (1977), 
“es la combinación de sociedad ‘fuerte’ y Estado ‘fuerte’ la que da 
lugar a las redes políticas en tanto combinación de regularización 
jerárquica y coordinación horizontal”. Se trata de un enfoque de 
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interfaces, a través del cual lo importante es el análisis de la relación 
que se da y se puede deconstruir y construir entre sociedad y Estado. 

Precisamente es el fortalecimiento y la diversidad de la sociedad 
civil, por un lado, y el redimensionamiento de la acción estatal, por 
otro, los que impulsan una transformación de la política. Es indispen-
sable presentar nuevas maneras de hacer política que empiecen por 
eliminar la ceguera de los funcionales gubernamentales y de los po-
líticos. Una nueva política que vuelva a poner el deseo en la historia, 
pues no hay asuntos de deseo que no sean también asuntos de raza, de 
lealtades, de clase, de masculinidades, de posiciones eróticas, en fin, 
de cuestiones genéricas que apuntan a relaciones de poder. 

Por ello, como ya mencioné, para esta tarea de deconstrucción 
y construcción de la política desde una nueva perspectiva de género 
planteo un modelo mixto basado en el enfoque de las capacidades y en 
el desarrollo del juicio reflexivo.

El desarrollo de las capacidades

En cuanto al enfoque de las capacidades, retomo la versión de Martha 
Nussbaum (2000), quien parte de la idea intuitiva de que ciertas funcio-
nes son particularmente centrales en la vida humana; la presencia o au-
sencia de ellas sería una marca de la presencia o ausencia de vida humana 
y no meramente animal. Las capacidades en cuestión deben procurarse 
por todas y cada una de las personas, tratar a cada persona como fin 
y no como una mera herramienta para los fines de otros. Aquí se deja 
ver una equivalencia entre ese mínimo de capacidades básicas y el coto 
vedado de los derechos humanos establecido por el filósofo del derecho 
contemporáneo Garzón Valdés (1990). Se trata de defender un nivel mí-
nimo de cada capacidad debajo del cual no se considera posible que los 
ciudadanos puedan lograr un funcionamiento verdaderamente humano. 
Es indispensable tener ciudadanos por encima de esa capacidad mínima. 
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Con el enfoque de las capacidades, en lugar de preguntar acerca 
de la satisfacción o los recursos que la gente está en condiciones de 
manejar, hay que preguntar por lo que la gente es capaz de ser o de ha-
cer. Desde ahí, es donde mejor pueden plantearse las preguntas acerca 
de la igualdad y la desigualdad social. El mínimo de las capacidades 
brinda, afirma Nussbaum, una base para principios constitucionales 
centrales que los ciudadanos tienen derecho a exigir de sus gobiernos. 

El marco de las capacidades también proporciona una buena orien-
tación para las mediciones comparativas de calidad de vida a la hora 
de comparar naciones. Es un enfoque que supera las corrientes fun-
damentadas en la utilidad o en la riqueza. Las capacidades, tal como 
las concibe Nussbaum, están estrechamente ligadas con los derechos 
humanos y aportan el fundamento filosófico para los principios cons-
titucionales básicos. 

En cuanto al desarrollo del juicio reflexivo, considero que las ba-
ses de una democracia genérica y con ello de una auténtica democra-
cia, no están en el pensamiento racional, deductivo o matemático, 
sino en el pensamiento y juicio razonable. La diferencia está entre un 
pensamiento positivista, liberal, cuantitativo, esencialista, deshuma-
no y desigual frente a un pensamiento de género, reflexivo, crítico, 
valorativo, argumentativo, dialógico y deliberativo. El desarrollo de 
este juicio reflexivo deberá dirigirse a la phronesis aristotélica, a la in-
tersubjetividad, la solidaridad, la cooperación, la posibilidad de llegar 
a un acuerdo con las otras y los otros. En pocas palabras, al diálogo 
democrático.

La raíz de este proceso de pensamiento se encuentra, como atina-
damente lo ha señalado John Dewey (1996), en los hábitos del sentido 
común que revelan la naturaleza del mundo solo en la medida en que 
se trata de un mundo común, y los juicios tienen validez solamente 
para los hombres y mujeres concretos que lo comparten y juzgan. Es 
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la naturaleza pública lo que obliga al diálogo, tanto con los hombres 
como con las mujeres. 

Lo que le da validez al pensamiento y juicio reflexivo es la facultad 
de juzgar y la posibilidad del acuerdo. Así, el juicio exige, para ser 
válido, la presencia de hombres y de mujeres, la discusión entre ambos 
y la búsqueda del acuerdo, las cuales son las formas por excelencia del 
verdadero trato político. 

En el auténtico juicio político, en el sentido de un juicio reflexivo, 
deliberativo y genérico no están en juego ni los intereses de conoci-
miento ni la comunicación instrumental, sino el prudente intercambio 
de las opiniones y la decisión de actuar de cierta manera en un mundo 
compartido, formado por hombres y mujeres. Decisiones democráti-
cas cargadas de intersubjetividad, pero no de arbitrariedad. 

Nos formamos opiniones razonables en la consideración de los 
puntos de vista ajenos. Se trata de un esfuerzo de imaginación en 
el que, liberados de intereses privados, mezquinos y antidemocrá-
ticos, intentamos comprender el comportamiento de los demás, a 
través de lo que Gadamer (2005) llama fusión de horizontes, pero 
horizontes femeninos y masculinos en relaciones equitativas. De 
esta manera, la opinión y la decisión democrática se cumplen en la 
compañía de todos. 

Mi contribución es una propuesta filosófica que pide delibera-
ción pública en lugar de la habitual lucha de poderes. Demanda una 
visión que resista la prueba de la argumentación, en vez de aquella 
cuyos proponentes gritan más fuerte. El desarrollo de una concien-
cia democrática, implica analizar públicamente muchas cosas. Sin 
información y discusión pública es poco lo que se puede redefinir.

Ampliar los márgenes de comprensión existentes y perfilar posi-
ciones más flexibles y democráticas nos llevarán a impulsar acciones 
políticas más eficaces, que reduzcan el sufrimiento humano. 
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Por otra parte, quiero señalar que, si bien es cierto que la respon-
sabilidad de la acción ciudadana recae en todos y cada uno de los indi-
viduos de nuestra nación; hombres y mujeres, sociedad civil y Estado, 
considero, y esta sería una propuesta más, que ciertos sectores de la 
sociedad civil que deberían sumarse e iniciar este trabajo democrati-
zador que está pendiente. Me refiero a la clase universitaria; es decir, 
investigadores y catedráticos. 

De acuerdo con esta óptica, los profesionales y los universitarios 
son, en un país subdesarrollado como el nuestro, una clase privile-
giada. Mi propuesta sobre el desarrollo de capacidades dialógicas 
reflexivas y deliberativas se gesta o debe gestarse en esos círculos 
académicos, y por ello creo que es mayor nuestra responsabilidad 
con el resto de la sociedad. 

Con base en esto, exhorto a todos y todas las universitarias a su-
marse a la labor cívica, que sea un deber de cooperación entre indi-
viduos y para individuos que puedan expresarse en forma autónoma, 
con principios jurídicos y procedimientos políticos y de justicia. Y así, 
evitar ser manipulados y al mismo tiempo respetar incondicionalmen-
te la voluntad de todos los individuos.

Una ciudadanía de hombres y mujeres informados y conscientes 
de su papel político y capaces de dar vigencia al derecho supremo de 
autodeterminación, sin duda tiene una importancia central para la 
democracia. No permitamos, pues, solo caricaturas de democracia. 
Invito a todos a ejercer nuestra elección racional de manera autónoma 
y libre, teniendo presente que la democracia no se agota en los proce-
dimientos electorales transparentes.
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III. La educación universitaria y la metodología
del género*1

Una de las características fundamentales de la educación universitaria 
es, sin duda el desarrollo de la investigación científica, con la principal 
finalidad de reconstruir una sociedad justa y democrática. Sin embargo, 
toda investigación científica remite siempre a una metodología episté-
mica. La ya tradicional clasificación de las ciencias en formales, experi-
mentales y humanísticas ha llevado a su vez a la postulación y distinción 
de distintos paradigmas metodológicos para la explicación o compren-
sión de los diferentes fenómenos. Mientras que para las ciencias expe-
rimentales se considera que la metodología apropiada está dada por el 
paradigma cuantitativo o el llamado método científico, para las ciencias 
humanas, en cambio, este paradigma resulta insuficiente e inapropiado, 
ya que lo fundamental en estas ciencias es la compresión-interpretación 
del fenómeno humano. Veamos a detalle estos aspectos.

Metodología cualitativa y comprensión de

la realidad humana

La principal labor en el estudio de las ciencias sociales radica en la 
recuperación de la subjetividad, la cotidianidad, la intersocialización 
y la historicidad de los seres humanos. Para abordar los estudios hu-
manísticos y sociales se propone otro tipo de metodología cuya funda-
mentación epistémica está dada por el llamado paradigma cualitativo. 

*	 Texto publicado por primera vez en: Ulloa Cuéllar, A. L. (2001). Transición. Centro de Estudios 
para la Transición Democrática A.C, (33).
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En términos generales, el paradigma cualitativo sostiene que en 
la investigación social el objetivo no es la explicación ni la predicción 
científica y por ello la obtención de leyes y la construcción de teorías 
nomológica-deductivas quedan desplazadas por la labor de construir 
un auténtico estado de bienestar.

En la investigación social el objetivo principal es la comprensión 
de la realidad humana con miras a un cambio social, la cual se caracte-
riza por ser social, histórica y política, mediada siempre por procesos 
lingüísticos intersubjetivos.

Bajo el paradigma cualitativo encontramos diversas variantes meto-
dológicas de las que destacan: la fenomenológica, la hermenéutica, la 
lingüística y la crítica, entre otras. A partir de este, y con un alto grado 
de aceptabilidad y madurez, se levanta una nueva propuesta metodoló-
gica que en la última década ha tenido un fuerte desarrollo y gran acep-
tación por la comunidad epistémico-social, se trata de la metodología 
del género. Esta sostiene, entre otras cosas, que la concepción esencial 
y estática de la dicotomía masculino-femenino, así como la simple y 
pobre distinción biológica entre los sexos, han tenido implicaciones ne-
gativas tanto para el desarrollo de la integridad del individuo, sea mas-
culino o femenino, como para el desarrollo social de las comunidades.

El proceso de simbolización de la diferencia sexual se ha tradu-
cido en la desigualdad de poder y social hasta llegar a ser algo más 
grave, como la desigualdad en la dignidad humana. La dicotomía hom-
bre-mujer es una realidad simbólica cultural y, desde esta dimensión 
cultural, falsamente la hemos entendido solo como una realidad bioló-
gica. Hombres y mujeres no son el reflejo de una realidad natural sino 
el resultado de una producción histórica y cultural.

“Lo que define al género es la acción simbólica colectiva. Median-
te el proceso de constitución del orden simbólico en una sociedad 
se fabrican las ideas de lo que deben ser los hombres y las mujeres” 
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(Lamas, 1996, p. 340). El proceso de entrada a la cultura es también el 
proceso de entrada del lenguaje y el género.

En la actualidad, contamos con múltiples definiciones de la me-
todología de género y todas coinciden en reconocer que la subordi-
nación femenina y sus implicaciones no son naturales. Se cuestiona la 
desigualdad social de mujeres que desemboca en la simbolización de 
la diferencia sexual y las estructuras que dan forma al poder genérico 
hegemónico: masculino. Pero sobre todo se insiste en el peligro de 
que la diferencia sexual se traduzca en una desigualdad.

Es importante señalar que las propuestas teóricas del género no 
solo presentan una alternativa metodología para la investigación cien-
tífica, sino que sus alcances son de gran magnitud y dan lugar al surgi-
miento de un nuevo paradigma epistémico.

Autores como Manuel Delgado (1993) insisten en el hecho de que el 
género interviene en la percepción de lo social, lo político o lo cotidiano 
de los actores históricos; reconocen el estatuto simbólico de la cultura 
y distinguen entre el orden de lo imaginario y el de lo real. A Delgado 
le interesa establecer las relaciones entre la significación que subyace en 
todo acontecimiento social y el acontecimiento propio. Estas relacio-
nes son entidades significativas entendidas siempre desde una red de 
interrelaciones e interacciones cuya lógica oculta puede desentrañar-
se a través de categorías relativas al desglose sexual, es decir, desde la 
construcción cultural de los géneros. El uso de la perspectiva de género 
permite analizar una de las tantas formas simbólicas de que se vale la 
cultura para institucionalizar la diferencia entre hombres y mujeres y 
para poner en escena sus confrontaciones (Lamas, 1996, p. 336).

Por su parte, Scott (1986) y Bourdieu (2005) consideran que una 
distinción natural y biológica del género implica establecer un con-
trol diferencial sobre los recursos materiales y simbólicos; el género 
se relaciona con la concepción y construcción del poder. De ahí que 
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estos autores señalen que el género es el campo primario dentro del 
cual se articula el poder. Si esto es así, entonces los estudios de gé-
nero no solo nos proporcionan una alternativa metodológica viable 
para la investigación social, sino que dan lugar, como ya dijimos, al 
surgimiento de un nuevo paradigma epistémico. Por lo anterior, pro-
ponemos recuperar la metodología de género no solo para algunos 
saberes científicos sino para todo el quehacer universitario. 

Modelo educativo integral y flexible y la metodología de género

Es urgente que el paradigma de género se incluya en el modelo edu-
cativo integral y flexible universitario, el cual se verá enriquecido por 
los nuevos aportes teóricos del género y, de esta manera, obtendrá 
mayor relevancia e impacto social. Considero, al igual que Boaventura 
(2010), que la universidad debe repensarse y, en este sentido, la mejor 
manera de llevar el proceso de deconstrucción-construcción es bajo el 
paradigma de los derechos humanos.

La vinculación de la universidad con las preocupaciones de la so-
ciedad con un profundo contenido ético, tiene ricas tradiciones en 
América Latina. En 1918, con la Reforma Universitaria de Córdoba, 
Argentina, se gestó una visión sobre la universidad y su misión, arti-
culada alrededor de algunos principios fundamentales como la trasmi-
sión del conocimiento universitario al conjunto de la sociedad, la pro-
ducción del conocimiento desde las realidades nacionales y con una 
dialéctica entre la experiencia y la teoría, la interrelación del maestro 
e investigador universitario con el progreso de la sociedad y la forma-
ción integral de seres humanos autónomos.

Animada por esa tradición de respeto a los derechos fundamenta-
les por parte de las universidades latinoamericanas y de cara al siglo 
XXI, la Conferencia Mundial sobre la Educación Superior organizada 
por la UNESCO en París en 1998 declaró en su documento final: “La 
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educación es uno de los pilares fundamentales de los derechos huma-
nos, la democracia, el desarrollo sostenible y la paz, por lo que deberá 
ser accesible a todos a lo largo de la vida”. (p. 3). 

Entre las recomendaciones adoptadas en esta conferencia hubo un 
capítulo especial para la educación superior, en el que, entre otros 
planteamientos, se destacaron los siguientes:

La universidad debe desarrollarse, desde una visión amplia en todos los 

niveles, componentes de los derechos humanos en cada carrera (de ma-

nera obligatoria, opcional y/o transversal) con una metodología sólida 

y un carácter plural. Asimismo, debe proponer temas clásicos y para-

digmáticos sobre derechos humanos, así como la enseñanza del dere-

cho internacional de los derechos humanos y del derecho internacional 

humanitario e incentivar investigaciones sobre la realidad nacional y/o 

regional desde la perspectiva de la población víctima de violaciones a 

sus derechos, para conocer las causas que las originan y contribuir con 

propuestas para su erradicación. Es necesario construir un banco de pro-

yecto de investigación en derechos humanos y favorecer la búsqueda de 

financiamiento para potenciar la colaboración interuniversitaria. (p. 3)

Hay que tener presente que el derecho, las ciencias sociales, y en ge-
neral todo el conocimiento, debe apuntalar siempre a la posibilidad 
de influir en la realidad para mejorarla, y esta mejora es valiosa y real 
cuando se da desde el paradigma de la defensa de los derechos huma-
nos, en particular, de los derechos humanos de las mujeres, es decir, 
desde la teoría de género. La comunidad universitaria lleva a cabo su 
deber cuando se está atento a lo que sucede a nuestro alrededor, para 
influir en la realidad y mejorarla.

Sin duda toda democracia moderna y todo sistema constitucio-
nal están sujetos necesariamente a un principio, incorporado en las 
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constituciones de los Estados, que plantea que los derechos humanos 
son efectivamente un criterio de justicia y de legitimidad política, 
esa es una primera y fundamental condición.

Por otra parte, hay que señalar que, si bien es cierto que la teoriza-
ción sobre la naturaleza de lo femenino y en general sobre los estudios 
de género es algo de reciente creación, la praxis feminista en el queha-
cer científico-social tiene una larga historia y encuentra siempre una 
representación digna en todas y cada una de las naciones, hecho que, 
por supuesto, se da en la cultura mexicana. Basta con mencionar a sor 
Juana Inés de la Cruz, Josefa Ortiz de Domínguez, María Enriqueta 
Camarillo y Juana Belén Gutiérrez de Mendoza.
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IV. Género, empoderamiento y democracia*1

En esta ocasión me interesa abordar la temática de género desde un 
análisis filosófico de la categoría de empoderamiento, con el fin de pre-
sentar una breve metodología de reflexión y autocrítica que nos lleve 
a la toma de conciencia de las capacidades, habilidades y competen-
cias intelectuales, emocionales, culturales y de acción transformati-
va de las mujeres; necesarias en la política en y para la democracia 
y, sobre todo, para el reconocimiento de todos nuestros derechos 
fundamentales. 

Además, otro objetivo es mostrar que la perspectiva de género no 
solo remite a investigaciones que recuperan la importancia del traba-
jo de la mujer en los campos científico, político, social y cotidiano, 
sino que conforma un paradigma por medio del cual la investigación 
científica puede abordar las problemáticas sociales que arrojan nue-
vos resultados como la reconstrucción de las ciencias particulares y 
el acercamiento a la realidad desde una visión de complejidad, pero a 
la vez real y concreta, esa visión que solo se logra desde una mirada 
femenina y el trabajo intelectual y cotidiano de las mujeres.

Categorías analíticas y el modo en que se construye

la identidad

Si bien es cierto que en las últimas décadas del siglo XX los movimien-
tos feministas adquirieron cierta consolidación y logros innegables e 

*	 Texto publicado por primera vez en Ulloa Cuéllar, A. L. (2007). Género, derecho y democracia. 
Gobierno del Estado de Veracruz. 
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irreversibles sobre la igualdad de derechos y oportunidades para las 
mujeres, todavía no hemos conseguido una auténtica equidad de géne-
ro en muchos ámbitos sociales, en particular, en el político.

La perspectiva de género es una alternativa epistémica para ana-
lizar las causas de esta problemática y construir una respuesta. Cons-
tituye un paradigma de investigación de corte cualitativo, a través del 
cual se analizan los fenómenos sociales que presentan explícita o im-
plícitamente desigualdades entre hombres y mujeres, de hecho y de 
derecho. El paradigma de género saca a la luz las relaciones de poder 
masculino que dan lugar a la conformación de tales desigualdades y 
develan el tipo y naturaleza de subjuzgamiento que se encuentra en la 
comunidad femenina.

Si desde la perspectiva histórica hacemos una arqueología de la 
mujer, lo primero que encontramos es ausencia de logros científicos 
por parte de ella. Así, tanto en la primera como en la segunda revo-
lución industrial hallamos solo al mundo masculino como protago-
nista. En la mayor parte de los ámbitos del pasado, la mujer perma-
nece al margen de los acontecimientos científicos y casi ausente en el 
mundo de la política. A partir de este tipo de situaciones históricas, 
no naturales, con inferencias apresuradas y torpes, el mundo mas-
culino afirma que los hombres son por naturaleza activos, creativos, 
inteligentes, fuertes y dueños del mundo. Pero estas supuestas cuali-
dades no lo son de hecho o por lo menos no de manera natural, sino 
cultural. 

En particular, las diferencias sexuales se pueden explicar ade-
cuadamente solo sobre la base de procesos históricos contextuales. 
El análisis genérico nos demuestra cómo la mujer no tiene una natu-
raleza esencial a priori y trascendental. No hay una naturaleza feme-
nina innata diferente a la masculina. La supuesta dominación natural 
de los hombres es consecuencia cultural de gafas patriarcales. 
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El análisis que proporciona la perspectiva de género cuestiona esas 
bases del principio patriarcal de dominación, descubre los mitos varia-
dos acerca de las mujeres y los expone al escrutinio de la racionalidad. 
El análisis genérico proporciona ayuda tanto a hombres como a mu-
jeres, quienes llegan a contemplarse mejor a sí mismos, al otro y a la 
otra. A partir del análisis genérico, el hombre logra ver a la mujer a 
través de una luz humanística no amenazadora y, de esa manera:

... lo lleva a comprender finalmente que su propio ser es igualmen-

te valioso. Esta revelación eliminará la necesidad de las ideologías 

compensatorias del patriarcado, abriendo el camino hacia una nueva 

era de relaciones humanas. Una naturaleza más auténtica de ambos, 

hombres y mujeres, entonces florecerá en un mundo libre de domi-

nio. (Vera, 1985, p. 156)

Las investigaciones de género se llevan a cabo generalmente mediante 
estudios de casos, historias de vida e investigaciones etnográficas en 
general. Ahora bien, la metodología de género tiene, como cualquier 
otra, un determinado marco conceptual que a vez contiene sus cate-
gorías analíticas y relaciones fundamentales. 

La capacidad de categorizar propia del ser humano y de pensar 
la realidad social y natural, imponiendo a la misma un sistema de ca-
tegorías que permita hacerla inteligible, se constituye en la historia 
humana, producto de las interacciones sociales y cotidianas. Como 
resultado de esta actividad cognoscitiva, surgen, desde la teoría de 
género, una serie de categorías críticas que analizan las diversas for-
mas de interacción desde el poder masculino hasta su incursión en 
el todo de la política. Estas categorías analíticas resultan ser herra-
mientas indispensables con las cuales se superan los enfoques relati-
vistas y se logra sacar a la luz ciertos condicionamientos y prejuicios 
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que impiden la autonomía y democracia de la investigación en cien-
cias sociales.

Las formas de interacción a que hacen referencia cada una de las 
categorías analíticas, constituyen la compleja estructura productiva de lo 
social, las diversas formas de la propiedad privada y colectiva, por ejem-
plo, las operaciones financieras, la lógica de los mercados, el uso y disfru-
te del cuerpo y la naturaleza de la convivencia, entre otras. La primera 
de esas formas de propiedad es el cuerpo. Como dice Samaja (2004), el 
cuerpo es al mismo tiempo esa dialéctica entre el sujeto y el objeto de 
apropiación, el cuerpo es el emerger mismo del sentido de lo propio. 

A través de las categorías analíticas de género podemos interpretar 
el modo en que se construyen las identidades de los sujetos; hombres y 
mujeres. Por ejemplo, el cuerpo puede constituirse como una propie-
dad adherida a valores de libertad, igualdad, fraternidad, solidaridad, 
cooperación, individualización y, por lo tanto, cuerpo sobre el que 
tengo decisión, o bien, puede constituirse en el marco de la repro-
ducción de estereotipos sociales que tienden a la homogeneización y 
opresión de los sujetos, predisponiéndolos, no solo a aceptar como na-
turales mandatos referidos a los roles masculino y femenino, sino por 
extensión, a admitir como naturales las formas en las que se distribuye 
el poder político y económico en lo micro y macro de un país. 

A partir de ahí, también podemos ver cómo lo masculino y lo fe-
menino no corresponden estrictamente a cuestiones biológicas sino a 
construcciones sociales e históricas que terminan, a través de los pro-
cesos de socialización primaria y secundaria, encarnándose en los suje-
tos, constituyendo lo que Bourdieu ha denominado habitus, que es un 
conjunto de disposiciones para pensar, percibir y sentir la realidad na-
tural y social, producto de la interiorización de las condiciones de vida 
que dependen de la posesión de capital cultural, económico o social y 
determinan la posición de cada agente en el campo social.
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Así, el manejo de las categorías analíticas de género nos ayuda a 
una nueva comprensión de la posición de las mujeres en las diversas 
sociedades humanas. Con su aplicación, vemos cómo el género será 
experimentado y definido personalmente de acuerdo con otras per-
tenencias como la etnia, la raza, la clase y la edad, entre otras. Nos 
hacen darnos cuenta de que el análisis de género supone el estudio 
del contexto en el que se dan las relaciones genéricas entre hombres y 
mujeres y la diversidad de posiciones que ocuparán. 

Tienen un gran poder explicativo. Con ellas se observan las distin-
tas maneras en que la sociedad organiza a los sujetos para monopolizar 
y distribuir los poderes y como estos se materializan de diversas ma-
neras, las mujeres quedan sometidas en una relación de subordinación 
económica, social, cultural, erótica, afectiva, subjetiva y política, en-
tre otras.  Es por ello que en esa relación de los géneros y por medio 
de ella, se articula el poder. Las diez categorías analíticas de la teoría 
de género más importantes son:

1.	 La propia categoría de género

2.	 Poder

3.	 Deconstrucción

4.	 Cuerpo vivido 

5.	 Cultura patriarcal

6.	 Identidad asignada

7.	 Identidad adquirida

8.	 Sororidad

9.	 Misoginia

10.	 Empoderamiento

El trabajo de análisis social que se da a partir de estas categorías, nos 
conduce, a su vez, a la reconstrucción de nuevas categorías que dan 
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cuenta de la realidad histórica en su especificidad y permiten abarcar 
el conjunto de las determinaciones básicas en su proceso contradicto-
rio autoconstituyente.

También es importante señalar que la reconstrucción categorial, 
que debe comprender la totalidad de las herramientas y matrices teó-
ricas usadas, no es una mera cuestión de definiciones sino el replanteo 
de problemas históricos sustanciales. De la redefinición categorial de-
pende la posibilidad de formular planteamientos vinculados a nuevos 
problemas y al desarrollo de alternativas de solución.

La reformulación categorial supone un campo de conocimiento 
extendido hacia esferas relacionadas que implican el conjunto de la 
conformación social. El trabajo de abstracción para reformular las ca-
tegorías analíticas es la construcción de conocimiento histórico.

Es probable que uno de los mayores logros de las ciencias sociales 
en la contemporaneidad, haya sido el descubrimiento de una categoría 
capaz de poner en tela de juicio el conocimiento acumulado histórica-
mente en su propio seno:  el género. Esta categoría nos enseña que el 
orden político de dominación masculina y subordinación femenina, se 
fundamenta en la diferencia sexual.  Desde las teorías discursivas y de 
las construcciones simbólicas y sus representantes, se ofrecen explica-
ciones de este fenómeno que resultan muy interesantes.  

A través de esta categoría podemos impedir, como veremos más 
adelante, la violación a nuestros derechos humanos y a nuestra digni-
dad humana.

Empoderamiento

La dicotomía hombre-mujer es una realidad simbólica cultural, que 
de manera errónea hemos entendido solo como biológica. Hombres 
y mujeres no son reflejo de una realidad natural sino el resultado de 
una producción histórica y cultural. De manera que es “... en la socie-
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dad donde se fabrican las ideas de lo que deben ser los hombres y las 
mujeres” (Lamas, 1996, p.349), donde surge la idea del azul para los 
hombres y el rosa para la mujer y el poder masculino violenta nuestros 
derechos humanos:

Lógica y metafísicamente la naturaleza femenina es vista en función 

de la esencia masculino-humana, como una literal “degradación” on-

tológica, como un “menos ser”, una carencia a deficiencia de ser que 

necesita del “ser pleno” del varón para ser. En este sentido, la mujer es 

relativa al hombre o está en relación necesaria con el varón, mientras 

que este es y se define por sí mismo como los caracteres absolutos, es 

decir, cerrados o autosuficientes de la substancialidad. La mujer es un 

“ser- para” el varón; este es un ser “en sí”. (Vera, 1985, p. 137)

Pero en la construcción de una democracia genérica, las mujeres dejan 
de ser oprimidas por los hombres o por las propias mujeres, a través 
del proceso llamado empoderamiento, en el cual empiezan a reco-
nocerse, se hacen visibles y llevan a cabo una serie de acciones para 
superar la condición de subordinación en sus relaciones con los hom-
bres y entre ellas mismas. Todo proceso de empoderamiento supone 
cambios en la conciencia, en las identidades individuales y colectivas. 
Con él se obtienen cambios en la autoestima y se da lugar a un for-
talecimiento humano para lograr mayor equidad en las relaciones de 
género, en los diferentes espacios sociales. Al empoderarse, los seres 
humanos se perciben a sí mismos con capacidad y derechos para to-
mar decisiones; se alcanza un amplio rango de habilidades críticas y 
creativas en el ámbito personal, en las relaciones cercanas y colectivas 
(Martínez Corona, 2000, p.56).

Bajo una perspectiva de género se lleva a cabo la deconstrucción de 
la ideología que solapa la dependencia, la opresión y los pensamientos 
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acríticos; se presentan acciones políticas y estrategias para lograr la au-
tonomía en términos de derechos y responsabilidades.

Más allá de la función reproductiva de toda mujer y de su trabajo 
doméstico, todas y cada una de las mujeres contienen un potencial 
necesario y suficiente para llevar a cabo una autorreflexión sobre su 
situación individual, familiar y social, para percatarse de las enormes 
injusticias que durante años han sufrido, y desde esa misma condición 
iniciar acciones de construcción y organización colectiva con el obje-
tivo de transformar sus situaciones precarias de dependencia, subor-
dinación, exclusión y discriminación. En la construcción de la demo-
cracia genérica la mujer deja de ser solo un ser para otros y empieza 
a convertirse en un ser para sí misma, de cooperación y solidaridad 
con los hombres y otras mujeres. Pero esta no solo se da a través de 
la emancipación individual de las mujeres sino por medio de políticas 
públicas adecuadas y acciones civiles, encaminadas a la construcción 
de dicha democracia.

Rowlands (1997), por su parte, propone un modelo donde el em-
poderamiento puede ser visto en tres niveles: 

El personal, en el cual el empoderamiento entraña desarrollar los 

cambios en la autopercepción, la confianza individual y la capaci-

dad- liberándose de la opresión internalizada-; el de las relaciones 

cercanas, en las cuales el empoderamiento significa desarrollar habi-

lidades para negociar e influir en la naturaleza de las relaciones y la 

toma de decisiones al interior de las mismas; y el colectivo, en que 

los individuos trabajan juntos para influir de manera más amplia en 

lo que podrían hacer individualmente. (p.94)

El proceso de empoderamiento se lleva a cabo mediante diversas estra-
tegias como la construcción de identidades colectivas y la movilización 



69

para el cambio. Cuando un grupo de mujeres se identifica con una 
problemática común puede intercambiar experiencias, reflexionar en 
grupo, desentrañar los mecanismos ideológicos que subyacen en toda 
subordinación. Asimismo, tener mayor acceso a recursos por medio 
del fortalecimiento dialéctico del espacio colectivo. La finalidad es sa-
tisfacer las necesidades de las mujeres alrededor del fortalecimiento 
de la confianza en nosotras mismas, en las otras y de la fortaleza co-
lectiva. La movilización política, la toma de conciencia y la educación 
son elementos clave. Es importante destacar que la teoría de género 
no implica en manera alguna ningún tipo de violencia en lo masculino.

La auténtica participación de la mujer en un estado democráti-
co no remite solo a la participación en las urnas sino a la incidencia 
de todas en los procesos y cargos políticos significativos y en nuestro 
reconocimiento en todas y cada una de las áreas sociales; en la tarea 
cultural, educativa y de salud entre otras.

Por otra parte, en materia de leyes en México, y en particular en 
legislación electoral, no podemos negar los avances, pero aún estamos 
lejos de una igualdad política. Además de que todo lo que se obtiene 
en este rubro siempre ha sido por la presión de las organizaciones de 
las mujeres, de los colectivos y en algunas ocasiones gracias al trabajo 
de la Comisión de Equidad y Género del Congreso de la Unión. Nada 
se ha obtenido de forma gratuita.

En un país democrático la participación de hombres y mujeres es 
equitativa cuando se basa únicamente en la capacidad de los seres hu-
manos, sean estos hombres o mujeres, sin distinción de raza, religión, 
etnia, cultura y demás. Mientras no se tome en serio la participación 
política de la mujer no se podrá hablar de un auténtico estado de dere-
cho legal y legítimo. El monopolio masculino de la política representa 
un atraso en la conformación de la democracia y de la legitimidad del 
estado de derecho. Como afirma Dolores Ambrosi (1985):
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La lucha por la liberación femenina está inmersa en las luchas de 

clase y, por ende, en las luchas por el poder, por lo que esta se re-

solverá necesariamente dentro de una lucha política. El no visua-

lizar esta problemática trae consigo graves desviaciones respecto 

a las soluciones del mismo, que hacen cuestionables posiciones 

como la sostenida por Giséle Halimi, quien se pregunta: ¿por 

qué no se puede plantear, al menos como hipótesis de trabajo, 

la posible primacía de la revolución cultural sobre la revolución 

política? Aunque en el mismo texto ya haya reconocido que la 

lucha feminista implica “la síntesis de las dos luchas, que tiene 

que enfrentarse con la opresión de clase y con la opresión de 

sexo”. (p. 124) 

En lo particular, como catedrática e investigadora de una universi-
dad pública, puedo señalar que el cargo más alto, el de rector, por 
muchos años fue ocupado por el género masculino y casi siempre lo 
mismo ha sucedido con las diversas direcciones generales.

Es urgente llevar a cabo acciones que den como resultado la par-
ticipación real de la ciudadanía, compuesta por hombres y mujeres. 
El auténtico reconocimiento de la capacidad femenina es el que se da 
en los hechos y en la ley, en la cotidianidad de la academia universi-
taria, de la política, del municipio, del aula y del hogar. Luchemos 
por nuevas formas de gobierno donde la mujer recupere su dignidad 
y su capacidad sea reconocida por todos y todas.
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V. Perspectiva de género y poder público*1

En México, la lucha organizada de las mujeres por demandas propias 
se remonta a muchos años atrás; hubo acontecimientos que marcaron 
de manera significativa el curso que tuvieron los movimientos femi-
nistas. Mencionaré algunos sucedidos hasta la mitad del siglo XX; los 
posteriores a esa época son dignos de analizar en un trabajo aparte.

La reforma de 1953 no fue producto del azar sino resultado de 
enormes esfuerzos y años de lucha de las mexicanas. En 1916 el estado 
de Yucatán redujo por decreto la mayoría de edad para las mujeres, 
de 30 a 21 años de edad. En 1919, en el puerto de Veracruz se efectuó 
el Congreso Magisterial y la profesora Hermila Galindo, secretaria 
particular de don Venustiano Carranza, se pronunció a favor de los de-
rechos políticos de las mujeres. En 1922, en Mérida, la profesora Rosa 
Torres fue regidora y la primera mujer en ocupar un cargo público en 
el país. En 1923, Yucatán otorgó a las mujeres el voto municipal. En 
1936 el estado de Puebla emitió un decreto que reformó la Ley Electo-
ral y se reconocieron los derechos de las mujeres poblanas y quedaron 
inscritas en el padrón electoral. 

En 1952 Dolores Duarte, durante el primer Congreso Femenil 
Nacional realizado en México, pidió al candidato a la Presidencia, 
Adolfo Ruiz Cortines, derechos ciudadanos plenos para que las mu-
jeres pudieran votar y ocupar puestos de elección popular.12El 17 de 

*	 Texto publicado por primera vez en: Ulloa Cuéllar, A. L. (2004). Letras Jurídicas, Año 5(10). 
Instituto de Investigaciones Jurídicas de la Universidad Veracruzana.

1	 Para un estudio detallado de la historia de las luchas de las mujeres véase: Tuñón Pablos, E. 
(1992). Mujeres que se organizan. UNAM.
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octubre de 1953, se reformó el Artículo 34 constitucional y se logró la 
ciudadanía de las mujeres: podían votar y ser votadas. 

En el ámbito laboral, desde la segunda mitad del siglo XIX la mano 
de obra femenina tuvo una presencia considerable en las fábricas texti-
les y tabacaleras. En 1857 se produjeron en Veracruz y Jalisco huelgas 
con peticiones como la reducción de la jornada, la licencia de mater-
nidad y el aumento al salario, así como la protección de los hijos de las 
trabajadoras. De 1880 a 1885 se desarrolló una intensa lucha sindical 
en todo el país y en 1934 el acceso al poder del grupo cardenista mo-
dificó la dinámica general de los movimientos de mujeres, lo cual dio 
lugar a una amplia movilización social lográndose una diversidad de 
acuerdos políticos básicos a través de un proceso gradual. 

Todos estos acontecimientos fueron producto de una larga lucha 
de las mujeres mexicanas a lo que se sumó se encuentra la corriente 
teórica práctica del feminismo, que fue madurando a lo largo de los 
años y que hoy ha dado lugar al paradigma epistémico de género. 

En este contexto expondré una serie de reflexiones sobre la rela-
ción entre el poder público y las mujeres a través de la perspectiva que 
nos proporciona el actual paradigma de género.

La perspectiva de género como un paradigma epistémico

Con la nueva filosofía de la ciencia y a partir de las propuestas de La es-
tructura de las revoluciones científicas de Thomas Kuhn (1971), se reconoce 
que el trabajo científico siempre se hace desde un horizonte que apunta 
necesariamente a ciertos compromisos: ontológicos, epistemológicos y 
axiológicos. El resultado de esta interrelación de compromisos y pers-
pectivas forman modelos conceptuales o programas de investigación 
llamados paradigmas. Estos paradigmas de investigación determinan la 
perspectiva general bajo la cual se ve el mundo: los intereses de cons-
truir X o Y teorías, así como los problemas que deben resolver y a qué 
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campo tienen que aplicarse y establecen los criterios para la evaluación 
de las teorías; son los lentes con que se ven los fenómenos y se concep-
tualiza la experiencia. Comprenden normas que se aplican en los con-
textos científicos propiamente dichos y forman parte de los modelos 
de cientificidad y evaluación de teorías. Incluyen valores a los cuales se 
orientan las acciones del trabajo que fungen como indicadores para la 
elección de teorías. Los paradigmas contienen fines en función de los 
cuales se produce, evalúa y acepta el conocimiento científico.

Estos elementos que forman parte de los marcos conceptuales no 
son fijos ni ahistóricos, y todos ellos a su vez conforman una concep-
ción de la naturaleza del conocimiento científico, una justificación de 
este, así como una concepción del rol de los científicos. Abarcan tam-
bién ideas sobre el progreso en la ciencia, la verdad, la objetividad, el 
proceso y la racionalidad.

Por otra parte, a partir de la década de los sesenta en México se 
empezó a gestar la renovación del movimiento feminista que exigía, 
entre otras cosas, el reconocimiento de la mujer como un ser con dig-
nidad y, aunque diferente del sexo masculino, con derechos humanos 
igual que los varones. A partir de las últimas décadas del siglo pasado, 
este movimiento se convirtió en todo un modelo o paradigma de in-
vestigación científica llamado paradigma o perspectiva de género.

Conectada con los paradigmas kuhnnianos, la perspectiva de 
género es un modelo teórico conceptual a través del cual podemos 
re-examinar una variedad de problemáticas sociales y construir so-
luciones alternativas. La perspectiva de género es un paradigma de 
investigación científica que lleva a cabo análisis político-culturales de 
las problemáticas sociales de nuestro entorno mediato e inmediato; 
desde lo local hasta lo internacional, de los ámbitos estatales y los 
nacionales. La perspectiva de género entendida como un paradigma de 
investigación científica para el campo social, sostiene las siguientes tesis:
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1.	 La distinción entre género masculino y femenino no es biológica sino 

cultural, esto quiere decir que la distinción y establecimiento de los 

roles que deben cumplir las mujeres y los hombres no es natural ni 

necesaria sino arbitraria, establecida por el género masculino. 

2.	 Esta distinción entre lo masculino y lo femenino se dio y se sigue 

dando en contextos patriarcales. 

3.	 La cultura patriarcal (de dominación masculina) establece relaciones 

de inequidad y opresión, completamente sesgados entre estos géneros. 

4.	 En este contexto patriarcal los hombres fijan también las primeras 

relaciones básicas de opresión y de poder.

Con los estudios de género se descubre que, dentro de las relaciones 
básicas de desigualdad y de inequidad, las de género son las prime-
ras y dan lugar a una cadena reproductiva de otras relaciones de des-
igualdad. Entonces, las relaciones genéricas de poder son funcionales 
recursivas. Otro de los grandes aciertos del pensamiento feminista 
contemporáneo es haber subvertido la concepción tradicional de la 
política al plantear que lo personal y lo privado también es público.

Cabe destacar que el reconocimiento de los derechos de las mu-
jeres como derechos humanos es uno de los resultados de las luchas 
feministas. Gracias a estas luchas en la Conferencia mundial de Dere-
chos Humanos de Viena en 1993 se contempló que “Todos los derechos 
de las mujeres deben ser considerados como derechos humanos dada 
su condición de género”, hecho que fue ratificado en la V Conferencia 
Mundial de la Mujer celebrada en Beijing, China en 1995.

Por otro lado, así como el paradigma marxista tiene o tuvo sus 
categorías analíticas como: explotados, explotadores, proletario, bur-
gués, plusvalía, capital, estructura económica, superestructura; y el 
psicoanálisis de Freud tiene al yo, el ego, el subconsciente; así también 
la perspectiva de género contiene categorías analíticas como: empo-
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deramiento, sororidad y cuerpo vivido entre otras. Pero la principal 
categoría analítica es el concepto de género. Veamos con detalle esto.

Género como categoría analítica

Como acabamos de ver, género puede remitir a un paradigma de in-
vestigación científica pero también a un concepto clave; cuando esto 
sucede, se convierte en categoría analítica del paradigma. 

En 1970 el término género se transforma en una categoría de aná-
lisis tremendamente liberadora, la cual permite a las mujeres desha-
cerse del enfoque biológico y natural que reina en las cuestiones sobre 
la mujer. Gerda Lerner (como se citó en Rivera Garretas, 2003) ha 
descrito el género como “la definición cultural de la conducta definida 
como apropiada a los sexos en una sociedad dada en una época dada. 
Género es una serie de roles culturales. Es un disfraz, una máscara, 
una camisa, de fuerza en la que hombres y mujeres bailan su desigual 
danza” (p. 79). De manera que lo que conocemos como “hombre” y 
“mujer” no consiste en un conjunto de atributos naturales, es el resul-
tado de construcciones culturales.

La categoría de género nos ha ayudado a analizar y despejar el 
horizonte de mediaciones viriles, a criticar el androcentrismo y si-
tuar su parcialidad a un sujeto masculino que se presumía neutro y 
universal. Autoras como María Milagros Rivera (2003) señalan que 
“la categoría de género permitió a las mujeres desnudar metafórica-
mente su cuerpo, deshacerse de un entramado cultural densísimo 
tejido en torno a él y que circulaba con la etiqueta de natural” (p.78). 
Desde la perspectiva o paradigma de género, esta categoría lleva a 
deconstruir la supuesta base biológica de los comportamientos fe-
menino y masculino y, por tanto, a afirmar que el género se constru-
ye socialmente; que los roles masculino y femenino son producto de 
procesos sociales y culturales.
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Ahora bien, si como dijimos, las relaciones de género son las pri-
meras relaciones básicas de poder, entonces son, según los propios 
estudios de género, la génesis de un poder mayor: el poder público. 
Veamos cómo es esto.

Poder público democrático

Si identificamos al poder público como político, lo podemos de-
finir como la capacidad generalizada de asegurar el cumplimien-
to de las obligaciones vinculadoras de un sistema de organización 
colectiva, en el que estas están legitimadas por su coesencialidad 
con los fines colectivos, y por lo tanto pueden ser impuestas con 
sanciones negativas, sea cual fuere el agente social que las aplica. El 
poder público se convierte así en una propiedad del sistema jurídi-
co político. Es el “medio circulante” político, análogo a la moneda 
en economía, anclado por una parte en la institucionalización y en 
la legalidad de la autoridad, y por la otra, en la posibilidad efecti-
va del recurso a la coacción de las normas jurídicas.23En términos 
simples, el poder público es un conjunto de atribuciones y funciones 
e instituciones que tiene el Estado para orientar y organizar admi-
nistrativa y políticamente la vida de los ciudadanos en sociedad, res-
paldado por un orden normativo.

Ahora bien, el poder público puede ser (no siempre lo es) demo-
crático. La democracia del poder público no se va a obtener del todo si 
contiene sesgos de género y si se continúa con prácticas sexistas. Urge 
reconocer que la ciudadanía no está compuesta solo de hombres sino 
de hombres y mujeres. La legalidad y la legitimidad del poder público 
exige el deslinde de todo contexto patriarcal y el reconocimiento de 

2	 Véase Wolf, E. R. (1998). Figurar el poder. CIESAS, pp.10-49 y 79-95, y Foucault, M. (1978), Sexo, 
verdad y poder. Materiales.
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los derechos políticos de las mujeres y de los derechos de las mujeres 
como derechos humanos.

La caracterización del poder público como una esfera masculina es 
la principal barrera irracional para la incorporación de las mujeres a sus 
actividades y organizaciones. La mujer siempre ha sido el objeto en el 
pacto patriarcal entre los varones, por ello, para la mujer reivindicar la 
capacidad de pacto es lo más revolucionario. En este pacto ellos se co-
locan como sujetos y nosotras como simples objetos; establecen como 
residencia de todas nuestras acciones el espacio privado de la casa.

Mientras siga vigente una cultura política y un código de conducta 
masculinos en los partidos políticos que discriminen a las mujeres, 
no se puede hablar de una auténtica democracia. La democracia no 
debe establecerse sobre argumentaciones excluyentes o estigmatizan-
tes de un grupo o de sectores de población. Se necesita la intervención 
hombres y mujeres para la construcción de una ciudadanía de género. 
Nuestra democracia se dará cuando hombres y mujeres en colabora-
ción gestionen, diseñen y ejecuten las políticas públicas, cuando sean 
estas el resultado de un quehacer compartido responsablemente.

Sin duda, el 17 de octubre de 1953 las mujeres avanzamos al con-
seguir el derecho al voto activo y por ende, la categoría de electoras; 
pero aún existe otra tarea, la de conquistar completamente la posibili-
dad de ser elegidas, pues, aunque no lo prohíbe ninguna ley y algunas 
mujeres empezaron a ocupar cargos públicos importantes, existe una 
clara resistencia de orden cultural que dificulta el acceso a la toma 
de decisiones. El triunfo de la lucha por el derecho de las mujeres al 
sufragio no se refleja en mayor equidad en la vida política de México.

Hoy más que nunca, hombres y mujeres debemos fomentar los 
principios de solidaridad, lealtad y respeto, compromiso y dignidad 
con los que se debe ejercer el poder público. Construyamos medios 
legales que garanticen a las mujeres acceso al poder público en condi-
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ciones de equidad, en el que la democracia como forma de gobierno 
represente la garantía de acceso al poder público por medio de elec-
ciones limpias, transparentes y equitativas.

México no debe regir su destino a partir de prácticas mercado-
lógicas, clientelares y corporativistas. Nuestro territorio cuenta con 
mujeres talentosas y los ciudadanos tenemos la obligación de superar 
todo primitismo político y práctica de marginación en contra de la 
mujer. Los académicos universitarios tenemos la responsabilidad de 
llevar a la praxis nuestro paradigma: la distribución social del conoci-
miento en todos los espacios. 

Es en las arenas del espacio público donde dialogan e influyen recí-
procamente los poderes del Estado y las diversas organizaciones y me-
diaciones de la sociedad civil. Un espacio público no subordinado per se al 
Estado constituye la condición necesaria para que las relaciones entre los 
poderes públicos y la sociedad civil se den bajo una nueva perspectiva. 
Debe ser un espacio público plural y pujante que construya acuerdos, 
articule consensos y abra recesos en el diálogo deliberativo sin que se 
generen consecuencias negativas para los portadores de disonancias.

Sin duda se necesita trabajar más y mejor desde el ámbito de nues-
tras responsabilidades y tareas cotidianas, la academia, la investiga-
ción, la familia. La participación igual de mujeres y hombres en el 
gobierno, la economía, la cultura y la sociedad refleja el nivel demo-
crático de la sociedad en cuestión. Una verdadera democracia no pue-
de excluir a las mujeres. Y esto vale tanto para la comunidad local y 
nacional como para la internacional.

Las mujeres de hoy alzamos nuevamente la voz para exigir el reco-
nocimiento de nuestros derechos como derechos humanos y la urgente 
inclusión en el diseño y aplicación de políticas públicas tomando como 
único indicador nuestras capacidades. No estamos dispuestas a acep-
tar más distractores, lo importante son las formas concretas reales 
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y equitativas de género que se dan cuando las mujeres adquieren un 
lugar significativo en los espacios de decisión. Cuando las políticas pú-
blicas dejan de ser masculinas y se convierten en auténticas políticas 
públicas democráticas. No más interinatos y suplencias para mujeres 
capacitadas, no más subordinación genérica, no más estigmas. 

A lo largo de la historia, hemos desarrollado muchas habilidades 
en potencia: juicio, racionalidad, moderación, empatía, discernimien-
to, entre otras. Habilidades y competencias deliberativas y dialógicas 
que hoy más que nunca necesitamos. Solo basta una voluntad política 
para que mujeres capacitadas empiecen a ubicarse de hecho y de dere-
cho en los espacios cúspides del poder público, pues el auténtico reco-
nocimiento democrático de la dignidad y los derechos de las mujeres 
es el que se da en los hechos: en la cotidianidad de la vida social, del 
trabajo, de la política, del municipio, la comunidad y del hogar.
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VI. La participación democrática de la mujer en 
México*1

La participación democrática de la mujer en México nace de las accio-
nes sociopolíticas que ha llevado a cabo a lo largo de su historia y en di-
ferentes ámbitos como el familiar, educativo, cultural, social, político, 
deportivo, artístico, gubernamental, entre otros. Dichas acciones son 
reflexiones deliberativas, ponderativas, dialógicas, y generalmente, 
están basadas en determinadas concepciones de justicia, moralidad, 
equidad, solidaridad, legitimidad, empatía y por supuesto, empodera-
miento. Es un tema complejo y amplio por lo que debemos seleccionar 
y delimitar un determinado aspecto de este universo del discurso.

Este trabajo analiza lo que se entiende por política en un sentido 
positivo. Para ello hago un estudio de vida de Juana Belén Gutiérrez, 
mujer empoderada que contribuyó al desarrollo político de este país. 
Esta dividido en tres pequeños apartados. En el primero analizo una 
nueva concepción de política desde la teoría de género y las tesis de 
Hannah Arendt. En el segundo realizo una breve historia de vida respec-
to de Juana Belén Gutiérrez para finalmente, en el tercero, llevar a cabo 
una interpretación del trabajo invisible de las mujeres revolucionarias. 

Política y género

Tradicionalmente se ha definido al ser humano desde su género y 
diferencia específica al señalar que se trata de un animal racional. 

*	 Texto publicado por primera vez en: Rehaag Tobey, I. (Coord.). (2009). Género, educación, 
violencia y derecho. Instituto de Investigaciones en Educación, Universidad Veracruzana.
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Sin embargo, como Aristóteles y Hannah Arendt, prefiero definir 
y entender al ser humano, hombre y mujer, como un zoon politicón. 
Me parece que una de nuestras características sobresalientes que 
nos identifica como especie humana, es precisamente el conjunto 
de interrelaciones que mantenemos entre unos y otros, entre unas 
y otros, entre otros y otros, unas y otras. Estas interrelaciones de 
acuerdo o desacuerdo, de consensos y disensos, de encuentros y des-

encuentros, finalmente conforman la naturaleza de lo político.
Por ello, al igual que Hannah Arendt, creo que es erróneo conce-

bir lo político y la política como un ente substancial y trascendental. 
Afirmo, como ella, que la política es una relación que se establece 
entre todos, entre ellos y nosotras, entre unas y otros: 

La política trata del estar juntos los unos con los otras de los diversos. 

Los hombres (y mujeres) se organizan (...) a partir del caos absoluto 

de las diferencias (...) En esta forma de organización, efectivamente, 

tanto se disuelve la variedad originaria, como se destruye la igualdad 

esencial de todos los hombres. (Arendt, 1995, pp. 45 y 46). 

La libertad de hablar solo es posible en el trato con los demás. Es en 
la interhumanidad donde personas distintas, por ejemplo, hombres y 
mujeres, adquieren igualdad jurídica que se refleja en la cotidianidad 
de la vida; esto es la política. 

La política puede ser entendida en sentido positivo o negativo. En 
un sentido positivo, política es una relación ética de poder, es decir, 
una relación de poder basada en principios que da lugar a la construc-
ción de una política democrática. En un sentido negativo, en cambio, 
política remite a un poder que suprime, denigra y aplasta; violenta la 
dignidad humana. Son precisamente estas relaciones negativas de po-
der las que la teoría de género saca a la luz estudia, critica y cuestiona.
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La perspectiva de género pretende, entre otras cosas, develar 
cómo el patriarcado fue la primera manifestación de poder. Como ha 
señalado Carrió (2005):

[a] medida que uno va creciendo se da cuenta del poder que ejerce el 

marido, el hijo, el médico. Uno se da cuenta de que existen muchos 

otros poderes que están circulando por debajo. Pero en nuestra edu-

cación, en las clases de Ciencias Políticas, de Derecho Constitucio-

nal, hasta en las clases de Instrucción Cívica, la noción de poder que 

nos transmitieron fue la de un poder distante. (p.25) 

Ello porque la educación está también hecha por hombres y para 
hombres. Con las categorías analíticas que nos proporciona la teoría 
de género, así como con su tipo de análisis cualitativo, podemos 
ver que este poder es de mando y obediencia. El longevo poder del 
hombre sobre la mujer se filtra a las instituciones y da lugar a un 
poder institucional y simbólico. Pero es en la base de las relaciones 
entre hombres y mujeres donde se gesta el poder institucional y 
constitucional. En la cotidianidad de la vida familiar se empiezan 
a controlar y disciplinar, por ello hay que estudiar las relaciones 
genéricas de poder. 

Desde la perspectiva de género se logra entender por qué lo 
femenino y lo masculino no son naturales, sino construcciones 
culturales:

Hacer referencia al aspecto de la cultura como una forma de ma-

nifestación social, implica digerir la atención a la complejidad or-

ganizacional que define a la sociedad que se pretende interpretar 

(...) La conducta colectiva de una sociedad supone referirse a un 

espectro cultural que permite comprender todas y cada una de las 
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manifestaciones sociales a partir de las cuales se identifica una cul-

tura en específico. Costumbres, idiosincrasia, organización econó-

mica, sistema político, el arte, la educación formal, los medios de 

comunicación, la historia, el papel de la familia, etc. (...) la cul-

tura, en términos muy generales se refiere a creaciones sociales, 

al complejo de actividades y de productos intelectuales y manuales 

del hombre en sociedad, al modo de concebir el mundo y la vida; la 

cultura como resultado de una sociedad que integra la organización 

social, la controla y asegura su cohesión contradictoria. (Montesi-

nos, 2007, p. 90)

Los análisis genéricos parten de los hechos, de la cotidianidad y las 
historias de vida, las cuales nos proporcionan mucha luz para entender 
por qué la política, en su sentido negativo, es lo que es.

Al referirnos al género vemos las dos caras de una moneda: las ex-
pectativas sobre las mujeres solo se entienden en relación con las de 
los hombres; el género es de carácter relacional e implica poder. La 
asimetría de género en todos ellos nos enseña los problemas. Además, 
la desigualdad de género atraviesa cualquier otra forma de desigualdad 
porque todos los grupos están formados por hombres y mujeres. Es 
también por ello que la defensa de las mujeres debe ser entendida como 
una defensa por los derechos humanos de las mujeres y los hombres.

La teoría de género nos permite observar todo lo simbólico que da 
lugar a la construcción de roles femeninos y masculinos, entendidos 
como naturales cuando no lo son. La cultura, y en especial la simbolo-
gía que diseña esta, es la que da ser a cada uno de los roles.

A través de la cultura hombres y mujeres encuentran símbolos de 
y para su propia identificación contextual, sociopolítica e histórica. 
Es en el proceso en el que los símbolos se establecen y se relacionan 
entre sí, donde ellos mismos, adquieren vida propia y dan a su vez 
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sentido a lo social. Son sustratos a posteriori y empíricos que dan lugar 
a las formas de vida wittgenstaniana. De allí que se pueda definir al 
hombre como un ser creador de símbolos y dominado por ellos. Esto 
a su vez nos lleva a ver cómo, desde el punto de vista lingüístico, la 
pragmática antropológica tiene su sustento en una semántica empírica 
y a posteriori. Quizá esto no resulte del todo claro, sin embargo, es-
tas complejidades de la realidad cotidiana, tanto de lo femenino como 
masculino, podrían ser entendidas a partir de las explicaciones didác-
ticas que proporciona la teoría y metodología de género. Al respecto, 
Rafael Montesinos (2007) afirma que:

La cultura como productora de símbolos es la que garantiza la cohe-

sión de los miembros de la sociedad, pues la ideología dominante que 

de ello se desprende define el orden social que, en principio, todos 

aceptan, pues es el contexto que los hombres entienden su ambiente 

a partir del papel que juega la cultura mediante su cualidad comuni-

cativa, permitiendo vincular el pasado, el presente y el futuro. Así, 

la información implícita en los procesos de civilización, es, en todo 

caso, lo que permite señalar que la cultura se aprende, se comparte 

y se transmite. (p. 97)

Las relaciones de género son relaciones básicas y se analizan en dife-
rentes estructuras: en lo familiar, sexual, laboral... En este contexto, 
el estudio del poder y la política parte de transgredir los cánones vi-
gentes. Desde una genealogía genérica del poder, se visualiza de qué 
manera se fueron conformando los poderes y las políticas de engaño y 
corrupción. La perspectiva de género nos proporciona herramientas 
que nos guían en la búsqueda de sentido para una nueva política. Sobre 
esto, Foucault y Chomsky (2007) dicen:
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Es una costumbre considerar (...) que el poder está en manos del 

gobierno y que se ejerce a través de ciertas instituciones determi-

nadas, como la administración, la policía, el ejército y los aparatos 

de Estado. Sabemos que la función de estas instituciones es idear y 

transmitir ciertas decisiones para su aplicación en nombre de la na-

ción o del Estado, y para castigar a quienes no obedecen. Pero creo 

que el poder político también se ejerce a través de la mediación de 

ciertas instituciones que parecerían no tener nada en común con el 

poder político, que se presentan como independientes a este, cuando 

en realidad no lo son.

Sabemos esto en relación con la familia; y sabemos que la univer-

sidad, y, de un modo general, todos los sistemas de enseñanza, que 

al parecer solo diseminan conocimiento, se utilizan para mantener a 

cierta clase social en el poder y para excluir a otra de los instrumen-

tos del poder (...) Me parece que la verdadera tarea política en una 

sociedad como la nuestra es realizar una crítica el funcionamiento 

de las instituciones que parecen neutras e independientes; hacer una 

crítica y atacarlas de modo tal de desenmascarar la violencia política 

que se ha ejercido a través de estas de manera oculta, para que poda-

mos combatirlas.

En mi opinión, esta crítica y esta lucha son esenciales (...) el po-

der político va mucho más allá de lo que uno sospecha; hay centros 

y puntos de apoyo invisibles y poco conocidos; su verdadera resis-

tencia, su verdadera solidez quizá se encuentra donde uno menos 

espera. Probablemente, sea insuficiente afirmar que detrás de los 

gobiernos, detrás de los aparatos de Estado, está la clase dominante; 

debemos localizar el punto de actividad, los lugares y las formas en 

las que se ejerce la dominación (...) si no logramos reconocer estos 

puntos de apoyo del poder de clase, corremos el riesgo de permitir 

la continuidad de su existencia y de ver a este poder de clase recons-
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truirse a sí mismo, incluso luego de un aparente proceso revolucio-

nario. (Chomsky y Foucault, 2007)

El problema de la comunidad humana debe plantearse en términos 
completamente nuevos, no solo en el ámbito de la producción, sobre 
todo en el de la comunicación, el derecho y otras formas de domina-
ción desde una historicidad femenina.

Como ha señalado Foucault el poder circula por toda la sociedad. 
Estudiar la política desde la perspectiva de género es rasgar velos y 
entrar al proceso de deconstrucción para desquebrajar lo que ya no 
nos ayuda a entender la compleja problemática social de este siglo XXI:

La genealogía intenta rastrear los orígenes del lenguaje que utiliza-

mos y las leyes que nos gobiernan. [Hace esto] con el fin de revelar 

los sistemas heterogéneos que, por debajo de la máscara de nuestro 

ego, nos niegan toda realidad. [Su propósito] no es el de redescubrir 

las raíces de nuestra identidad, sino más bien el de esforzarse por 

disiparlas. [La genealogía] trata de revelar todas las discontinuidades 

que nos atraviesan. Toda sociedad tiene su régimen de verdad, su 

política general acerca de la verdad, es decir, los tipos de discurso 

que acepta y hace funcionar como verdad. (Foucault, 1999, 2001)

Poder y política no son, entonces, entes metafísicos o sustancias tras-
cendentales sino relaciones entre humanos, que tienen siempre un 
contexto sociopolítico:

No existe nada sagrado en la universalidad que haga que compartirla 

sea automáticamente mejor que no hacerlo. No hay ningún privi-

legio automático en aquello de lo que puedes convencer a todo el 

mundo (lo universal) frente aquello en lo que no puedes hacerlo (lo 
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idiosincrásico). (...) lo que compartes con [otras gentes cuando eres 

consciente de las obligaciones [no es la racionalidad o la naturaleza 

humana (...) o el conocimiento de la ley moral ni cualquier otra cosa 

distinta de la habilidad de simpatizar con el dolor de otros. No existe 

ninguna razón particular para esperar que tu sensibilidad (al) dolor y 

tus amores idiosincrásicos vayan a encajar dentro de un gran modelo 

omniabarcante y consistente. (Rorty, 1998, p. 39)

La teoría política con perspectiva de género nos dicta que todos esta-
mos obligados a actuar ante problemas graves. De esta manera, las fe-
ministas del siglo XIX lucharon por la igualdad de derechos, y a partir 
de la segunda mitad del siglo XX y en el XXI lo hicieron por alcanzar 
las posibilidades de ejercicio de sus derechos ya reconocidos.

Tal como lo plantea Hannah Arendt (1995) solamente juntos po-
demos afirmar y asegurar nuestra propia existencia: “La actividad 
política humana es la acción (...) En términos de pluralidad humana, 
existen básicamente dos maneras de estar juntos: con otros hombres 
(y mujeres) (...) de donde surge la acción; o bien con uno mismo, a lo 
que corresponde la actividad de pensar” (p. 42).

De acuerdo con Arendt el problema de la mayor parte de las teo-
rías políticas es que, o bien se han dedicado a la contemplación y al 
estudio del ser humano en abstracto sin tomar en cuenta al hombre 
y a la mujer de carne y hueso, o han presentado solo una propuesta 
cognoscitivista de la política a través de la cual se afirma que, en la 
construcción de la democracia, la educación y la razón lógica deducti-
va juegan el papel principal. 

Sin embargo, esto es erróneo. Como la historia ha mostrado, la 
mayoría de los dictadores y de los autores de los genocidios no son 
personas incultas o tontas sino más bien lo contrario, de manera que 
una educación basada solo en el método científico y en el razonamien-
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to deductivo, no garantiza la construcción de una democracia deli-
berativa. La realidad nos muestra que en la defensa de los derechos 
humanos de las mujeres y de los hombres, por ejemplo, poco se puede 
lograr desde un enfoque liberal, deductivo, algorítmico, matemático 
y positivista.

En otras palabras, una sociedad no se vuelve humana simplemente 
a través de la ciencia o el conocimiento, sino solo en la medida en que 
las relaciones de las personas entre sí se configuren humanamente. 
No se trata de un programa liberal, cognoscitivista o fundamentalista, 
sino más bien de la praxis de una libertad experimentada en comuni-
dad, con hombres y mujeres.

Como atinadamente señaló Dewey (1993), se trata de enjuiciar
 
... cada vez más a los principios y a las supuestas verdades con crite-

rios que parten de su origen en la experiencia, y de las consecuencias 

de bienestar o de dolor que tienen en la experiencia, y se van aban-

donando los criterios que parten de su origen sublime en un algo 

más allá de la experiencia cotidiana, y de que sus frutos están por 

encima de la experiencia. Ya no les basta a los principios con ser ele-

vados, o nobles, universales y consagrados por los siglos. Tienen que 

presentar su certificado de nacimiento, tiene que explicar en qué 

condiciones de humana experiencia nacieron, tienen que justificar 

su existencia con sus obras, presentes o potenciales (...) [Además, 

ahora] es el futuro y no el pasado, el que domina la imaginación. La 

Edad Dorada queda por delante de nosotros, y no a nuestra espalda. 

Nuevas posibilidades llaman y despiertan en todas partes el coraje. 

(pp. 79-80)

El conocimiento empírico, alguna vez menospreciado por los griegos, 
ha crecido y roto el cascarón. Pero también ha roto ese aprecio bajo y 
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limitado; todo esto es posible en la medida en que “... el dogma de los 
tipos y especies fijas e inmutables, el de la disposición en clases unas 
más elevadas que otras, de subordinación de lo individual pasajero a lo 
universal (...) pierde su dominio sobre la ciencia de la vida...” (Dewey, 
1993, p. 101). 

En el proceso de una socialización democrática y la construcción 
de una política con perspectiva de género entre hombres y mujeres, 
el aspecto cognoscitivo debe dejar su lugar al discurso argumentativo 
y dialógico desarrollado a través de una dialéctica genérica en donde 
el consenso y los mejores argumentos juegan un papel fundamental. 

Este trabajo dialéctico deliberativo bien puede ser desarrollado a 
través de lo que Arendt ha llamado juicio reflexivo o juicio político 
por excelencia. El juicio reflexivo es nuestra capacidad mental para la 
percepción y el reconocimiento de la diferencia en el mundo. Se afir-
ma como una facultad autónoma en la medida en que no es resultado 
de la deducción ni de la inducción ni de operaciones algorítmicas. En 
el juicio reflexivo o reflexionante no nos apropiamos de la opinión de 
los otros, sino que nos colocamos en la posición desde la cual las otras 
y los otros formaron su opinión. 

A través del juicio reflexivo y de la teoría de género, se logra supe-
rar las concepciones clásicas de la política representadas principalmen-
te por Platón y Aristóteles, de igual manera se supera el paradigma 
moderno que surge en la Ilustración y se consolida en la Modernidad, 
basado principalmente en el positivismo jurídico y el tradicional mé-
todo científico.

Ya con autores postmodernos como Rorty (1998) hemos entendi-
do que no basta con que seamos capaces de entender el dolor de nues-
tros amigos y familiares, es necesario comprender el dolor de hombres 
y mujeres que pueden habitar del otro lado del mundo: 
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La comunidad democrática con la que Dewey soñaba es una comu-

nidad [...] en la que todo mundo piensa que es la solidaridad huma-

na, más que el conocimiento de algo no humano, lo que realmente 

importa. Las aproximaciones actualmente existentes a esa comuni-

dad completamente democrática y secular me parecen ahora los más 

grandes logros de nuestra especie. (Rorty, 1998, p.47)

El proceso de empoderamiento que la teoría de género ha postulado 
hará que estas habilidades y actitudes surjan. Por eso, con la perspec-
tiva de género, se pretende que las mujeres desarrollen este proceso, 
así como la sensibilidad ante el problema de las otras y los otros. Y a 
partir de aquí construir soluciones democráticas a los grandes proble-
mas sociales que nos aquejan. 

Hay que despedirnos de la tradición metafísica de la política ba-
sada en una imagen occidental, entendida como la contemplación de 
esencias eternas e inmutables. Tenemos que entender el quehacer hu-
mano de hombres y mujeres reales, aquí y ahora; el sentido y signifi-
cado de sus actos. Olvidar la búsqueda de fundamentaciones últimas e 
irreales y comprender que la acción humana y la auténtica política se 
caracterizan por ser inciertas y contingentes.

La misma Arendt ha señalado que el carácter específico de la au-
téntica acción política es la contingencia y el errar. Por ello, no nos 
basta ni la visión cognoscitiva ni la distribución social del conocimien-
to pues sin acciones, praxis y hechos, el conocimiento no tiene senti-
do, necesitamos la esfera de la creación que en última instancia es la 
libertad en la acción: 

[...] al asumir la contingencia como una forma positiva de ser nunca 

como deficiencia, Arendt quiere dar cuenta de la libertad sin recu-

rrir ni al sujeto moderno ni a principios trascendentes. Pero esto no 
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significa una renuncia al pensar o una sumisión a lo accidental, son 

una clara y decidida voluntad de responsabilidad hacia el mundo, de 

pensar el acontecimiento [...] (Birulés, 1995, pp. 31- 32) 

Todos los fenómenos históricos y políticos se originan, afirma Arendt, 
siempre de manera contingente y, debido a que no están sujetos a nin-
guna ley, se les ha de asir mediante el juicio reflexivo. Justo la acción 
política de las mujeres se caracteriza por contar con esa capacidad del 
juicio reflexivo basado en la ponderación, la argumentación y el diálo-
go deliberativo desde determinadas concepciones de justicia, equidad 
de género, empatía y empoderamiento.

El juicio reflexivo de las mujeres puede proporcionarnos una ruta 
adecuada en y para la construcción de la democracia deliberativa. 
Las mujeres empoderadas tenemos la enorme capacidad de llevar al 
cabo este tipo de juicio. Los hechos muestran cómo en muchas épo-
cas significativas de la historia de nuestro país hemos actuado desde el 
diálogo deliberativo en un espacio compartido de sentido. Cuando las 
mujeres reflexionamos y examinamos la posición de todas las opinio-
nes, observamos el aquí y el ahora como un mundo compartido por 
otras y otros (Kant, 1912, p. 219). Desde el juicio reflexivo, las mu-
jeres somos capaces de pensar poniéndonos en el lugar de los demás; 
se trata de un modo de pensar amplio. El poder del juicio descansa en 
un acuerdo potencial con los demás, en una comunicación anticipada 
con otros, con los que se sabe que por fin se llegará a un acuerdo, y 
es de este acuerdo potencial que el juicio político obtiene su validez.

El objetivo de la teoría de género es eliminar la privatización mas-
culina del campo de la política, superar el mito de que la política no es 
para las mujeres, pues desde siempre las mujeres han tenido la actitud 
y la aptitud para el diálogo, el consenso, la prudencia o phronesis, lo que 
da lugar a la constitución de la democracia deliberativa. Las mujeres 
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hoy y siempre hemos estado en la lucha por la dignidad y la recupera-
ción de nuestros derechos humanos, a través de acciones concertadas 
de teoría y praxis.

En la deconstrucción con perspectiva de género de la política, la 
historia de vidas juega un papel importante. Por eso en tono con el 
tema que nos ocupa: la participación democrática de la mujer en Mé-
xico, paso a relatar, de manera breve, la vida política de Juana Belén 
Gutiérrez Chávez.

Juana Belén Gutiérrez Chávez

Aunque México ha sido por siglos un pueblo patriarcal la participa-
ción democrática de la mujer se ha dado desde tiempos prehispánicos 
en todas las etapas significativas en que nuestra nación se ha ido con-
formando. La mujer mexicana, por ejemplo, ha realizado acciones 
sociopolíticas de alta envergadura tanto en la época de la independen-
cia como en el período de la revolución y, por supuesto, en muchos 
otros momentos importantes de nuestra historia política. Sin embar-
go, el reconocimiento político de hecho y de derecho fue por muchos 
años negado. 

La ruta para aceptar de forma explícita y amplia la importancia 
de la actividad política de la mujer ha sido larga, lenta y con muchos 
obstáculos. Con el fin de mostrar desde una perspectiva histórica 
la participación democrática de las mujeres en México, relataré la 
vida de Juana Belén Gutiérrez Chávez. La semblanza de sus cuarenta 
años de participación democrática representa, simbólicamente, las 
vidas de innumerables mujeres que al igual que ella destacaron en el 
ámbito político y democrático.

Nació el 27 de enero de 1857 en San Juan del Río, Durango. Pro-
venía de una familia muy pobre; sus padres fueron Santiago Gutiérrez, 
oriundo del estado de Jalisco, y Porfiria Chávez. Superó su condición, 
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se instruyó y fue autodidacta. Su trayectoria se da en el marco de la Re-
volución Mexicana. Se dedicó al magisterio y al periodismo como mu-
chas otras mujeres de su tiempo; fue, además, poeta, revolucionaria, 
libertaria, feminista y precursora de la Revolución Mexicana. Atacó 
furiosamente la religión y pugnó por la educación de las mujeres; so-
bresalió debido a su oposición al régimen dictatorial de Porfirio Díaz. 
La lectura de Bakunin y Kropotkin, entre otros anarquistas, orientaron 
su pensamiento dentro de la corriente del socialismo democrático. 

A los doce años, en Sierra Mojada, Chihuahua, se casó con un 
minero analfabeto llamado Cirilo Mendoza, a quien Juana enseñó a 
leer y escribir. A los 22 años comenzó a colaborar en los periódicos El 
Diario del hogar y El hijo del ahuizote. Por defender los derechos de los 
trabajadores en un reportaje publicado sobre las malas condiciones la-
borales en el mineral de La Esmeralda, estado de Chihuahua, en 1897 
fue encarcelada en la prisión Minas Nuevas. 

Al salir, en 1899 fundó el Club Liberal Benito Juárez y en 1891 el 
semanario Vésper, en el que criticó a la administración de Porfirio Díaz, 
además de atacar a la Iglesia. A finales de 1907 fundó Las Hijas de Aná-
huac, grupo formado por unas trescientas mujeres libertarias que pe-
dían, mediante huelgas, mejores condiciones laborales para las mujeres.

En 1909, se adhirió al maderismo y fundó el club político feme-
nil Amigas del Pueblo. Para 1910, Francisco I. Madero había subido a 
la presidencia; sin embargo, los anhelados cambios no llegaban, pues 
se conservó toda la estructura del régimen anterior; continuaban las 
persecuciones y también la existencia de presos políticos. En enérgicas 
cartas, Juana Belén exigió a Madero el voto para las mujeres.

En 1911 vislumbró el gran abismo entre la causa de Madero y 
la del pueblo representado por Emiliano Zapata y Francisco Villa. 
Cuando se declara partidaria del zapatismo de nuevo es encarcelada. 
Al salir de la cárcel, se marchó al estado de Morelos, donde Zapata la 
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nombra coronela. Se quejó de que los revolucionarios de gabinete ha-
bían dejado en el aislamiento a los campesinos y ese era el obstáculo 
con el que la revolución habría de tropezar. En 1921 José Vasconcelos 
lanzó una campaña por una educación para todos, hecho que sirvió 
para que Juana cambiara el arado y los adobes por la docencia. 

En 1940 fundó el grupo La República Femenina, el cual sostenía 
que el desequilibrio social provenía del triunfo del patriarcado sobre 
el matriarcado. Toda su vida fue contestataria y reclamó sus derechos 
como mujer, usando la palabra escrita como arma de lucha. Participó, 
desde su muy particular trinchera, en los asuntos políticos del país. 
Enjuició al gobierno en turno. Introdujo lo que llamó el elemento fe-
menino como reivindicador de los valores en los que ella creía.

Cuando planeaba unir, a través de la solidaridad, a los pueblos del 
continente americano, la muerte la sorprendió a los 67 años, el 13 de 
julio de 1942. 

Ahora, desde nuestro discurso sobre lo político desarrollado en 
el primer apartado, paso a un análisis breve del quehacer político de 
Juana Belén.

La participación democrática de la mujer en México:
mujeres olvidadas

Es difícil imaginar a principios del siglo XX a una mujer con una pro-
fesión, sobre todo porque en ese momento el único lugar digno para 
la mujer, según la cultura y moralidad de la época, era el hogar. Lugar 
donde la mujer debía permanecer a perpetuidad como hija o cónyuge. 
Aún más difícil es pensar que una mujer se dedicara un trabajo supues-
tamente para hombres: el periodismo.

Juana Belén no solo trabajó, actuó y teorizó en la lucha por el 
respeto de la dignidad de las mujeres. Su condición humilde no fue 
obstáculo para sus acciones revolucionarias. La lectura de Bakunin 
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y Kropotkin fue sin duda algo muy importante para su desarrollo, 
además, el acto de leer representaba un signo de empoderamiento de 
las mujeres. 

Sus experiencias fenomenológicas sobre la explotación de los mi-
neros la llevaron a una lucha tanto en lo teórico como en lo práctico. 
No sé si ella pudo adentrarse a la metodología de Hegel, pero sabía 
aplicar con majestuosidad la dialéctica, en lo teórico y en lo concreto. 
Del periodismo pasa a los hechos y así lucha incansablemente a favor 
de los derechos de las mujeres y de los campesinos. Era sin duda una 
mujer de teoría y praxis.

Con solo 25 años de edad fue testigo de los abusos que cometió la 
tropa federal del general Kerlegna cuando disolvió la Segunda Asam-
blea Anual del periodo de Ponciano Arriaga y gracias a su labor perio-
dística que se conocen los abusos de los políticos de Puebla, Jalisco, 
San Luís Potosí y Veracruz.

Su trabajo no se interrumpía a pesar de las vicisitudes sufridas. 
Unas veces era arrestada, otras, despedida o bloqueada en su labor de 
periodista, pero siempre, de una u otra forma, seguía en la lucha por 
los derechos de las mujeres. Con sus escritos dio a conocer las arbitra-
riedades cometidas al amparo de la Constitución política de 1957. Sin 
ser abogada, Juana entendía perfectamente el derecho laboral como 
un derecho humano de mujeres y hombres.

Con su lucha democrática y sus acciones constantes desarrolló un 
liderazgo significativo, sobre todo si tomamos en cuenta la época en 
la que le tocó vivir. También supo reconocer errores y tomar distan-
cia cuando se requería. Se enfrentó a su propio equipo, de Madero, 
cuando se percató de que lo que se había prometido para la emanci-
pación de las mujeres no se cumplió. Se alejaba de una causa cuando 
esta violaba sus principios. Llegado el momento, abandonó a Madero 
y se adhirió a Zapata, de manera que tenía la capacidad de avanzar y 
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retroceder en una perspectiva propositiva y dialéctica. Además, con-
taba con una visión sumamente revolucionaria al querer educar a las 
mujeres desde una visión completamente laica.

En Juana encontramos pasión, razón, inteligencia, constancia y 
por supuesto, empoderamiento. Con sus acciones políticas se puede 
resumir el itinerario de lucha y las vicisitudes que recorrieron, y aún 
recorren, las mujeres mexicanas por conseguir la igualdad de condi-
ciones respecto a sus congéneres masculinos. También podemos ver 
cómo durante años la mujer ha tenido una participación democrática, 
pero sobre todo que la mujer ha luchado para encontrar formas de ex-
presión propias y formar espacios de resistencia dentro de un sistema 
patriarcal opresivo. 

Desde una arqueología genérica descubrimos que la vida de las 
mujeres en la Independencia y en la Revolución no solo se limitaba a 
la espera del término del conflicto, del regreso de los esposos o a la 
realización de labores domésticas en los campamentos: ellas fueron 
también protagonistas y responsables de una cohesión familiar, que 
no por ello deja de ser una acción política. Muchas, como Juana, con-
tribuyeron de forma muy activa en la vida política de la nación. Pero 
también es cierto que durante muchos años la historia oficial la han 
construido los hombres y han borrado la huella de muchas mujeres. 
Hecho fácil de explicar o entender, aunque nunca de aceptar.

El conocimiento de nuestra historia empieza, después de la 
casa, en los primeros años de la escuela y aunque el sistema educati-
vo ha sufrido reformas, aún presenta una historia sesgada y misógi-
na. Así, por ejemplo, los textos históricos de la primaria contienen 
nombres de caudillos, generales, conquistadores, reformadores, li-
berarales, luchadores, defensores de la tierra, es decir, un universo 
masculino y solo como un pequeño recordatorio, casi como un pie 
de página sin importancia, mencionan a una o dos mujeres, descui-
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dando de manera grotesca el trabajo fundamental de las mujeres 
revolucionarias.

Pareciera que la presencia de las mujeres mexicanas en la lucha de 
Independencia y de la Revolución no ha dejado huella en la historia del 
país, a pesar del importante papel que desarrollaron en esos momen-
tos de crisis nacional y la cantidad de fotos y testimonios existentes.

El periodo de la Revolución Mexicana ha sido uno de los procesos 
revolucionarios más estudiados por los científicos sociales, pero casi 
todos tienen la limitación respecto al rol de las mujeres. Los estudios 
de género muestran cómo el tema de las mujeres revolucionarias ha 
sido silenciado por mucho tiempo. Este acontecimiento no puede ser 
entendido en su totalidad si no se plantea la importancia que tuvieron 
las mujeres. Es así que la lucha de las mujeres es doble: su lucha en 
la Revolución y por conseguir su propia representación y recuperar 
sus intereses e identidad. Es lamentable darnos cuenta que cuando los 
alumnos pasan de la educación básica a otros niveles, la historiografía 
misógina se vuelve a reproducir:

La historia de la Revolución Mexicana que se imparte en la prepa-

ratoria se ha concentrado en la historia oficial, centrándose en per-

sonajes llamados héroes, donde la mayoría han sido ignoradas; para 

conocer a los diferentes actores y protagonistas, se tienen que hacer 

visibles por medio de la investigación. (Jaiven, 2000)

En el estudio de la historia se ha marginado a las mujeres, se excluye a 
quienes participaron contra el régimen colonial, en la revolución con-
tra Porfirio Díaz, en la lucha electoral maderista, en la participación 
armada de las fuerzas carrancistas, villistas y zapatistas, en el impor-
tante papel educativo durante el periodo de Lázaro Cárdenas y en la 
legislación posrevolucionaria:
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Salvo algunos casos, las mujeres están ausentes en los libros de his-

toria; por ello, es necesario llevarlas hasta las aulas de las escuelas 

preparatorias, ya que, al no incluirlas en diferentes tiempos y es-

pacios, los alumnos pensarán que no es falta de información propia 

de una historia tradicionalista de un sistema patriarcal, sino que no 

han contribuido o han participado muy poco en el desarrollo de sus 

pueblos y naciones. (Hernández Reyes, 1992, p. 7).

El patriarcado ha impedido durante mucho tiempo que las mujeres 
puedan representarse por sí mismas, y al carecer de dicha posibilidad, 
se han construido al margen de la historia:

La historiografía tradicional se ha centrado en los grandes eventos 

y revoluciones que nos han marcado a través del tiempo, obviando, 

en algunos casos, aspectos significativos de la cotidianeidad de las 

personas. En la medida que el objetivo privilegiado de estudio de 

la historia ha sido la nación, se han descuidado sectores de la po-

blación que merecen ser representados. Entre estos otros sectores 

se encuentran: los niños, los homosexuales, los hombres de escasos 

recursos y, sobre todo, las mujeres. (Sutter, 2001, p. 5)

A través del trabajo genérico se estudia y replantea el fenómeno de 
la subordinación del sujeto femenino en la historia nacional; una de 
las estrategias es apoyarse de la tradición oral para recuperar parte 
de las hazañas de las mujeres revolucionarias. Así podemos recrear el 
punto de vista, la representación de las mujeres y cuál fue su rol en 
los hechos históricos: 

Esta representación no va a resolver el problema, pero va a brindar 

otras perspectivas al estudio sobre las mismas. Al crear una nueva 
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representación feminista, el sujeto de la mujer, el cual se asumía dado, 

transciende las barreras hacia una nueva escritura. Esa “nueva escritu-

ra femenina” puede convertirse en un precedente para la creación de 

nuevas representaciones; la diferencia es que estas van a ser vistas des-

de la perspectiva feminista. Con este tipo de escritura se puede crear 

una perspectiva diferente sobre mujeres, y al representarse a sí mismas 

pueden escoger qué incluir y qué excluir en la escritura. (Sutter, 2001)

El mundo masculino tiende a borrar la historia de las mujeres, pero 
cuando esta sale por la puerta, siempre encuentra una ventana abierta 
para regresar al escenario.

Sin duda es importante el trabajo de mujeres como Josefa Ortiz 
de Domínguez y Leona Vicario; sin embargo, la lucha de las muje-
res mexicanas no se puede reducir a dos nombres. Hay, por ejemplo, 
mujeres oaxaqueñas que aún permanecen en el silencio histórico por 
no figurar en los libros ni en las reseñas. Tal es el caso de la istmeña 
Rosaura Bustamante quien al quedar viuda de un militar oaxaqueño 
que participó y ser ella simpatizante del carrancismo tuvo una gran 
influencia política en la región, pero no en la historia. 

Tenemos también a Ángeles Jiménez, oriunda de Jalapa del Mar-
qués, que luego de presenciar que su hermana se suicidara para evitar 
ser violada porque mató a un federal, se alistó al ejército con el fin 
de vengarse bajo el nombre de Ángel Jiménez, pues no se le permitía 
entrar como mujer a las huestes revolucionarias, a pesar de que era sol-
dadera, abanderada, experta en explosivos, espía y cocinera. Muchas 
mujeres de distintas esferas sociales, partícipes del proceso, sufrieron 
encarcelamientos y fusilamientos por parte de la oposición, debido a 
que se dedicaron a difundir las ideas revolucionaras y sus aportaciones 
llegaron a niveles muy altos, incluso participaron en la elaboración de 
la Constitución.
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Así, desde una historiografía con perspectiva de género podemos 
encontrar muchas Juanas que han participado en forma activa en los 
procesos políticos de democratización de nuestra nación. Solo que 
ellas han tenido que enfrentar una y otra vez una serie de trabas y 
obstáculos que el mundo masculino ha fabricado y pretende seguir 
haciéndolo, pues los hombres ignoran el proceso de empoderamiento 
al que hemos arribado. Como Sutter (2001) ha señalado, en la recons-
trucción de una historiografía con perspectiva de género, el problema 
no es tanto contar sino escuchar.

Conclusiones

1.	 Me parece que debemos repensar la política de tal manera que no 
partamos ni desde arriba ni desde abajo, sino a partir del despliegue 
de auténticas libertades entre hombres y las mujeres y desde el au-
téntico reconocimiento de la participación política de las mujeres. 

2.	 La política comienza allí donde los seres humanos únicos, diferen-
tes y diversos establecen relaciones entre sí.

3.	 A través de la vida de Juana Belén Gutiérrez podemos darnos cuen-
ta como durante años la mujer ha tenido una participación demo-
crática y ha luchado por encontrar maneras de expresión propias y 
formar espacios de resistencia dentro de un sistema completamente 
patriarcal.

4.	 Como habitantes del mundo, hombres y mujeres existen en una 
diversidad verdadera y la pluralidad es la condición esencial tan-
to de la acción como del discurso. El sujeto de la política no es 
entonces el hombre o la mujer en abstracto, sino las ciudadanas 
y los ciudadanos en concreto. La política se gesta donde los des-
iguales se conforman, relacionan, complementan, se entienden e 
interpretan desde la otredad, mediante el discurso y la acción en 
la esfera pública.
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5.	 La razón fundamental de poder realizar la acción social es la Li-
bertad. La política se hace desde la libertad, la cual permanece 
como el sentido de la acción. Es, en última instancia, experimen-
table solo en la esfera política y a través de la capacidad humana 
de la acción. 

6.	 La acción política y las relaciones humanas auténticas son la única 
garantía contra la pérdida del mundo generada por la corrupción 
y la violencia. 

7.	 El verdadero saber político consiste sencillamente en la capacidad 
de ver y evaluar una cosa desde diferentes perspectivas. Se trata 
de por lo menos intentar comprender todos los posibles puntos de 
vista sin perder el propio.

8.	 Hoy es el momento para que el espacio público pueda ampliarse. 
Debe concluir la época de la mentalidad de trincheras de izquier-
da o derecha y de la división entre conservadores y progresistas. 
La pluralidad demanda la superación del pensamiento bipolar. La 
variedad y la diversidad de las opiniones plurales forma parte de la 
estructura de la racionalidad de lo político, es decir, lo razonable.

9.	 El juicio reflexivo, como ha señalado Arendt, nos prepara para ser 
capaces de pensar poniéndonos en el lugar de los demás para un 
modo de pensar amplio. 

10.	  Es verdad que el desempeño de la mujer en la política no sería 
un hecho sino se hubieran dado las formas jurídicas para hacerlo 
factible. Pero en las condiciones actuales aún persisten profun-
das desigualdades y las mujeres no intervienen en las decisiones 
políticas ni acceden a cargos de poder en la misma forma que los 
hombres. Si realmente queremos que las cosas cambien tenemos 
que seguir exigiendo a los poderes del Estado mayor equidad entre 
mujeres y hombres y hacer trabajo de gestión con otras mujeres 
para plantear nuestras demandas a las autoridades.
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Finalmente, no puedo dejar de reconocer que, al igual que Juana Belén 
Gutiérrez y muchas otras mujeres menos conocidas y a veces anóni-
mas, las mexicanas hemos participado activamente en eventos históri-
cos claves para la formación de nuestro México.
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VII. Derecho administrativo y perspectiva
de género*1

A raíz de las reformas constitucionales de 2008, en materia de justicia 
penal y seguridad pública y de 2011 sobre derechos humanos y ampa-
ro, ya no hay pretexto para que el derecho no sea trabajado, teorizado, 
creado, interpretado y aplicado con y desde una perspectiva de géne-
ro. Además, tanto el derecho internacional de los derechos humanos 
como la teoría de género han mostrado que los derechos de las mujeres 
son derechos humanos. Por ello, mi propuesta es que el actual desa-
rrollo y evolución del derecho administrativo, no concluido y siempre 
abierto, se construya mediante una perspectiva de género con base 
en un paradigma garantista de los derechos humanamos. La teoría de 
género nos ayudará a enfrentar los problemas y a contextualizarlos 
desde categorías vivas contemporáneas dando soluciones adecuadas a 
los nuevos problemas.

Cambios en la realidad y cambios en el derecho administrativo

Debido a los grandes cambios sociales, culturales y epistémicos que 
la sociedad ha vivido en las últimas décadas, el derecho ha sufrido 
cambios que ayudan a entender y legislar la nueva realidad en la que 
nos encontramos. De un modelo intervencionista se pasó a otro de 
mercado y ahora viene de regreso. Con el cambio, el mercado se dis-
ciplina al derecho: 

*	 Texto publicado por primera vez en Estudios jurídicos contemporáneos. (2016). Instituto de 
Investigaciones Jurídicas U. V. (18).
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La nueva regulación del mercado, así como la privatización y compe-

tencia de sectores sumamente dinámicos, mostró un fenómeno antes 

desconocido: el incremento y la institucionalización de las disputas 

económicas en disputas de derecho ante órganos administrativos. 

Este hecho amén de mostrar como el mercado se disciplina al dere-

cho –esto es que las normas jurídicas se convierten en la ley positiva 

del mercado–, también aflora una serie de fenómenos jurídicos no-

vedosos. De suerte que la presencia del mercado como contenido 

material del derecho como bien o interés protegido por la regulación 

administrativa (y en tal sentido yendo más allá de los horizontes pri-

vados del derecho mercantil) y, por tanto, de interés público incor-

pora al derecho una racionalidad económica y un lenguaje propio 

de un conocimiento especializado cuyo tratamiento en el proceso 

jurídico no resulta sencillo. (Roldán Xopa, 2008, p. 9)

La transformación del derecho administrativo se da no solo por los 
cambios de paradigma en la política pública, sino también empujados 
por la globalización y el reconocimiento de la pluralidad política y so-
cial. Por eso es necesario modificar la determinación y el acercamien-
to epistemológico del objeto de estudio del derecho administrativo. 
Es la eficiencia la que dirige y explica a la vez este cambio, es uno de 
los conceptos eje que permite explicar la transformación del derecho 
administrativo. En la conceptualización de este término, Xopa (2008) 
remarca los siguientes tres contextos: 

1) dentro de las distintas ciencias en las que es una pieza estelar 

(la microeconomía, el Public choice, law and economics y la economía 

neoinstitucional, principalmente); 2) en la formulación de políticas 

de conducción social, en las que liga con opciones sociales dentro del 

juego del poder; 3) como componente de un ordenamiento jurídico, 
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lo cual supone la integración normativa de la eficiencia dentro del 

lenguaje del derecho y, como consecuencia, su consideración como 

una “pieza” en la operación de aquel. (p. 276)

Muchos autores consideran que la administración pública adquiere el 
carácter de una persona moral o de un conjunto de actividades del Eje-
cutivo para el logro de los fines públicos inherentes al Estado. Ambas 
nociones deben remitir a seres humanos, de tal forma que la función 
pública es el conjunto de derechos y deberes que se originan entre el 
Estado y sus servidores. Es así como la función pública está constituida 
tanto por el régimen jurídico que regula a los trabajadores al servicio 
del Estado como por las funciones de una administración pública de-
terminada.

Sin pretender dar una definición, señalo que el derecho adminis-
trativo norma todo lo concerniente a la administración pública, en-
tendiéndose por esta cualquier esquema que de ella adopte la Consti-
tución o Carta Magna de un país, ya sea en un ente federal, nacional 
o local, con una administración activa o directa o con dos administra-
ciones y autárquica o descentralizada. También lo podemos entender 
como el conjunto de normas jurídicas que regulan la organización y 
funcionamiento del Poder Ejecutivo.

Actualmente, el derecho administrativo cuenta con nuevas cate-
gorías que tienen una gran capacidad explicativa. Además, ha surgido 
una pluralidad de formas jurídicas que no pueden del todo compren-
derse en actos administrativos. En una expresión esquemática y ana-
lítica del derecho público lo podemos entender, de acuerdo con Hau-
riou (2007), como la rama del derecho público que rige:

a.	 La organización de la administración pública y de las diversas perso-

nas administrativas en las cuales aquella se materializa.
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b.	Los poderes y los derechos que poseen dichas personas para manejar 

los servicios públicos.

c.	 El ejercicio de tales poderes y derechos, el procedimiento de acción 

de oficio según la prerrogativa especial y las consecuencias conten-

ciosas que sigan.

Tanto el derecho administrativo como la administración pública son 
creaciones históricas, resultado de tradiciones, condiciones políticas, 
económicas y sociales. Son instituciones complejas porque la moder-
nidad está presente, pero pasado y futuro intervienen en su construc-
ción. Además, la administración pública no solo crea y aplica normas 
generales e individualiza normas, también realiza una serie de fun-
ciones sui géneris como planear, interpretar y coordinar, igualmente 
conviene, acuerda y contrata. A su vez, todas esas actividades generan 
una extensa gama de tratados, acuerdos ejecutivos, contratos y conve-
nios administrativos que dan lugar en ocasiones a tipos normativos que 
adquieren fuerza de ley. Ahora bien, entre las funciones de la dogmá-
tica del derecho administrativo, está la estructuración de todas estas 
actividades. Por su parte, las técnicas administrativas tienen su prueba 
en la eficacia para conseguir resultados.12El derecho administrativo 
se puede concebir también como el derecho de la conducción. Esta 
función es positivizada en nuestro país y se asigna al Ejecutivo y a su 
administración, a nivel federal, la decisión y administración del Siste-
ma Nacional de Planeación. 

Por su parte, el acto administrativo se caracteriza por ser una 
manifestación unilateral de voluntad de órganos públicos o privados 
en ejercicio de funciones administrativas, tendientes a la producción 

1	 Cfr. Roldán Xopa, J. (2008). La actividad de la administración pública. Derecho administrativo. 
Oxford.
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de efectos jurídicos. Otra manera de entenderlo es como una de-
claración unilateral de voluntad de un órgano de poder público en 
ejercicio de la función administrativa, con efectos jurídicos diversos, 
respecto de casos individuales específicos. Jaime Orlando Santofimio 
(1998), por su parte, conceptualizó el acto administrativo como:

Aquella actuación de la administración que se caracteriza por consis-

tir en una manifestación unilateral de voluntad de órganos públicos 

o privados en ejercicio de funciones administrativas, tendiente a la 

producción de efectos jurídicos. Comprende, primordialmente, una 

manifestación de decisión producida voluntaria y unilateralmente 

por el órgano que ejerce claras y precisas funciones administrativas, 

tendiente a la producción de efectos jurídicos. y que se exterioriza 

con la concreta finalidad de modificar, extinguir o crear relaciones 

de carácter jurídico. (p. 35) 

Es importante destacar que al acto administrativo se le ha considera-
do como el acto típico de la administración pública. Este acto hace 
diferente a la administración de la función judicial. Lo mismo suce-
de con los órganos administrativos, los cuales adquieren caracterís-
ticas específicas que los distinguen también de los jurisdiccionales y 
legislativos.

En el derecho administrativo, el agente jurídico es el órgano ad-
ministrativo. Este es el concepto que identifica la unidad básica de 
imputación jurídica. En la administración pública es donde la orga-
nización estatal adquiere una mayor complejidad en su estructura y 
tiene una actuación cuantitativamente relevante. En cuanto al con-
cepto de servicio público, este se convirtió en el eje de construcción 
de una visión del estado general y de la administración en particular. 
Su influencia en la dogmática también fue decisiva.
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La idea de gobernanza está en relación con la organización pública 
para enfrentar las necesidades sociales que requiere la colaboración de la 
sociedad para gestionar también el servicio público. Cuestiones que se 
relacionan con materias concurrentes y que son objetos de ordenamien-
tos administrativos: medio ambiente, educación, salud, asentamientos 
humanos, comunicaciones y administración de recursos, entre otros.

Por servicio público debe entenderse el establecimiento de un régi-
men jurídico especial para dar satisfacción regular y continua a cierta ca-
tegoría de necesidades de interés general. Organizarlo supone formular 
las reglas generales según las cuales se regirá la actividad de ciertas per-
sonas, o deberán ser administrados determinados bienes. El régimen 
jurídico puede tener variantes, ser más o menos completo y constre-
ñirse a la limitación de la actividad concurrente de los particulares, a la 
fijación de tarifas y a la prestación de servicios a cualquier persona que 
lo solicite en cualquier momento. El Poder Legislativo es quien deter-
mina cuándo existe un servicio público (Tesis aislada 373/62, 1963). La 
Constitución establece que determinadas actividades serán considera-
das servicios públicos: educación y energía por ejemplo, así como son 
municipales el alumbrado, limpia, tránsito y agua potable.

El concepto de servicio público se convirtió en el eje de cons-
trucción de una visión del estado general y de la administración en 
particular. Su influencia en la dogmática también fue decisiva. En el 
enfoque social de la administración pública hay un proceso de agrega-
ción de funciones que tiene como rasgos:

1.	 Nuevas actividades estatales reconducidas por la administración a la 

atención de necesidades sociales y de infraestructura.

2.	 Una adecuación de la organización administrativa que gestiona ac-

tividades prestacionales (descentralización funcional para servicios 

públicos mediante empresa pública, entre otras).
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3.	 Relaciones jurídicas entre administración y ciudadanos, no recon-

ducibles en el concepto de autoridad. 

4.	 El particular como sujeto de la relación administrativa adquiere un 

nuevo papel. 

Por otro lado, como ya se señaló, dentro de las categorías analíticas 
con las que cuenta el derecho administrativo para explicar los re-
cientes cambios que ha sufrido está la eficiencia. El derecho juridi-
fica la eficiencia como algo socialmente valioso que debe proteger-
se y ser motivo de procuración en las acciones públicas y privadas 
(Roldán Xopa, 2008, pp. 290 y 291). Contrario a lo que se pueda 
pensar, la eficiencia requiere en primer lugar el reconocimiento de 
derechos. La eficiencia es un deber de conducta de los servidores 
públicos. Las consecuencias de su inobservancia son la responsabi-
lidad del funcionario o bien condiciones de validez de actuaciones 
administrativas (Roldán Xopa, 2008, p. 276). Sin duda la acción 
pública necesita ser eficiente. De allí la importancia de leyes que 
contengan esta propiedad. “Cuando la eficiencia se incluye en nor-
mas que establecen derechos u obligaciones, su concreción genera 
consecuencias (responsabilidades, sanciones, nulidad de actos)”. 
(Roldán Xopa, 2008, p. 293)

La mejora regulatoria encuentra su referente en un derecho efi-
ciente. La eficiencia es un principio que impacta la racionalidad del 
ordenamiento y señala orientaciones de conducta en los servidores 
públicos. Con el fin de lograr la eficiencia se han realizado cambios 
tanto en la estructura organizativa como en el modo de ejercicio de 
la actividad dentro de nuestra administración pública. Es aquí donde 
adquiere mayor relevancia las propuestas de la perspectiva de géne-
ro. Pero, ¿qué relación tiene con el derecho administrativo? 
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Teoría de género

La teoría de género, como hemos visto, es el resultado del desarrollo y 
la evolución de todas las demandas feministas que desde la antigüedad 
se fueron presentando, pero que adquirieron gran relevancia a partir 
de la Revolución Francesa. Esta teoría cuenta con una serie de tesis 
básicas de las que mencionaré cuatro:

1.	El género, a diferencia del sexo, no es algo natural sino un cons-
tructo social. Esto quiere decir que los diferentes roles que ha 
jugado la mujer dentro y fuera del hogar no son naturales, sino 
que son construidos por un conglomerado masculino.

2.	Los derechos de las mujeres son derechos humanos.
3.	Como teoría cuenta con sus propias categorías analíticas, de las 

que resaltan: empoderamiento, misoginia, patriarcado, sorori-
dad, la misma categoría de género y el feminicidio, la cual está 
en íntima conexión con el derecho. 

4.	 En cuanto a la relación entre género y derecho, la teoría o perspec-
tiva de género señala que, en el contenido jurídico moderno, estas 
desigualdades se establecen a partir de las revoluciones liberales 
que inician a finales del siglo XVIII en donde el sujeto receptor de 
los derechos políticos y civiles es el hombre. Estas revoluciones 
consolidan una sociedad con enormes diferencias entre hombres y 
mujeres y el Estado se configura en torno a un modelo patriarcal 
que permite la preeminencia del hombre sobre la mujer.

Ahora bien, es indiscutible que ha habido avances respeto a lo que 
propone la teoría de género en los poderes: Ejecutivo, Legislativo y 
Judicial. En particular, en el ámbito legislativo, contamos con la Ley 
federal de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia. Tam-
bién ha habido progresos tanto en el medio nacional como en el local 
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en algunas áreas como el derecho penal. Sin embargo, me parece que 
el derecho administrativo no ha tenido tal desarrollo.

Es importante destacar que la teoría o perspectiva de género no 
solo proporciona una herramienta y metodología para el análisis de los 
fenómenos jurídicos sociales, sino que, debido a su grado de desarro-
llo, se ha conformado en un paradigma científico de análisis social con 
el cual podemos comprender y explicar los fenómenos sociales y a la 
vez formular alternativas de solución. Se trata de un paradigma críti-
co cualitativo que analiza el fenómeno jurídico tomando en cuenta su 
núcleo normativo (dogmática jurídica), señalando a la vez que este se 
encuentra siempre permeado en un contexto histórico y político con 
el cual se establecen relaciones internas.

La teoría de género es, pues, un paradigma de análisis social que 
contiene su propia metodología, de manera que se convierte en una 
herramienta poderosa para resolver problemas conceptuales y prácti-
cos del derecho. A partir de ella podemos reflexionar, analizar y criti-
car de un modo contemporáneo y postmoderno toda la problemática 
del derecho administrativo. Desde el punto de vista ontológico y epis-
temológico, la teoría de género supera las concepciones esencialistas y 
fundamentalistas que tanto daño le han hecho a la filosofía del derecho 
y a la defensa real y concreta de los derechos humanos en general y 
los derechos humanos de las mujeres. Además, los movimientos femi-
nistas han contribuido considerablemente a que los poderes públicos 
asuman el papel activo al que antes hemos hecho referencia, en la con-
secución de la igualdad de todos los grupos sociales en situación de 
discriminación y no solo de las mujeres. 

A partir de los cambios que ha sufrido la administración pública y 
el derecho administrativo se ha reducido en parte la enorme burocra-
cia administrativa que presentaba el Estado, con el fin de dar entrada 
a los empresarios, los monopolios, las grandes transnacionales, pero 
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nunca se rompió con la burocracia para tomar en cuenta al individuo 
como persona humana y menos para entender las necesidades propias 
de las mujeres. En todo caso se colocó al sujeto particular como el 
agente privilegiado de la actividad económica. Mujeres y hombres no 
tienen por qué tener idénticas necesidades. Un derecho administrativo 
con una perspectiva de género es un derecho que tiene como propó-
sito lograr la igualdad sustantiva entre hombres y mujeres. Pero para 
esto no basta partir de la igualdad entre hombres y mujeres porque 
esto implica desconocer el peso histórico de su situación de discrimi-
nación. Se trata de establecer la igualdad desde la diferencia.

Se necesita la inserción de políticas públicas de género, en todos los 
ámbitos de la actuación pública, es decir, la transversalidad de la perspec-
tiva de género en todo el ámbito público. También analizar el impacto 
diferencial que tendrá en el colectivo femenino y masculino para evitar 
efectos no deseados o mejorar la calidad y eficacia de todas las políticas. 

Desde la teoría de género obtenemos un modo de enfrentar mu-
chos de los problemas actuales de la administración pública y con-
textualizarlos a partir de categorías relacionales y no sustancialistas o 
fundamentalistas dando soluciones adecuadas a los nuevos problemas 
sociales y jurídicos que enfrenta el derecho administrativo. Para la 
efectiva igualdad entre hombres y mujeres es preciso que haya una 
construcción específica de la misma, a la que no le es suficiente una 
genérica interdicción de la desigualdad. Puesto que ello solo las con-
vierte en titular de derechos, en la misma mediada que el hombre, 
y se carecerá de derechos creados para la mujer. Se debe pasar de 
un Estado liberal a un Estado que tenga la función de proveer me-
jor los bienes necesarios para la satisfacción de necesidades sociales, 
dirigiéndose a la procura existencial: mínimos de bienestar social 
con perspectiva de género, la cual aporta una herramienta científica 
social para llevar a buen destino esta transición.
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Críticas a la ausencia de perspectiva de género en la ley orgá-
nica de la administración pública

En la Ley Orgánica de la Administración Pública federal no hay un 
artículo con perspectiva de género, por eso insistimos en que para 
la modernización del derecho administrativo este debe contener en 
forma explícita la perspectiva de género tanto en la ley orgánica como 
en la ley procedimental.

Como atinadamente señaló Roldán Xopa (2008), para analizar 
y trabajar con los nuevos cambios que presentan la función admi-
nistrativa y el derecho administrativo se necesita una visión no re-
duccionista del derecho administrativo en donde, además de prestar 
atención al análisis y descripción del ordenamiento jurídico (dog-
mática jurídica), también se tome en cuenta la historia y los im-
portantes cambios sociopolíticos y se tengan presente las relaciones 
de la dogmática jurídica con los saberes sociológicos políticos. Sin 
embargo, difiero en esto último pues considero que el conocimien-
to dogmático o los saberes de la dogmática y el conocimiento o los 
saberes sociales, ambos en una interrelación dialéctica, conforman la 
auténtica ciencia jurídica.

Esto se puede ver de forma más clara en la lógica jurídica, por 
ejemplo cuando el juez o el tribunal dictan sentencia siempre hacen 
uso de la dialéctica para interrelacionar la lógica deductiva o aristo-
télica, partidaria de la dogmática, con la teoría de la argumentación, 
partidaria de los saberes sociales. Por eso, como ya lo dijimos, a di-
ferencia de lo que señala la mayoría de los abogados, ambas tareas, la 
dogmática y la sociología jurídica, en relación dialéctica, constituyen 
la auténtica ciencia jurídica.

Se dice que el derecho es un conjunto de normas jurídicas más 
principios jurídicos. Pero, desde la perspectiva de género, el derecho 
es un conjunto de normas y principios jurídicos siempre en un con-
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texto sociopolítico. Por ello también sostengo que se necesita una 
nueva concepción de ciencia jurídica donde las cuestiones sociopo-
líticas no sean solo términos de las relaciones: derechos y política, 
derecho y sociología, sino que, al estar permeado siempre todo or-
denamiento jurídico por un contexto sociopolítico, se considere que 
todas estas cuestiones no pueden estar fuera del derecho, sea este el 
fenómeno jurídico o la ciencia jurídica que lo estudia.

Conclusión

A manera de conclusión, propongo lo siguiente:

1.	 Que la Ley Orgánica de la Administración Pública contemple 
en forma explícita esta perspectiva.

2.	 Que se implemente una coordinación para todas las unidades de 
género que actualmente se encuentran en todas las secretarías 
de estado y en la mayoría de las dependencias de gobierno.

3.	 Que sea oficial las unidades de género en las universidades pú-
blicas y privadas y en los diferentes niveles de educación prima-
ria, media y media superior.

4.	 Una mayor administrativización de los servicios sociales, que 
libere a la mujer de la posición subordinada que ha venido jus-
tificando no solo el modo en que se ha configurado como pres-
tadora de estos servicios, sino también los presupuestos para 
demandar dichos servicios. La situación de las mujeres deberá 
tener un tratamiento específico en la prestación de estos servi-
cios, diferenciado del de otras situaciones de discriminación y 
debilidad, tanto si la mujer es destinataria de los mismos como 
si los presta, lo cual requiere, a nuestro juicio, más protagonis-
mo de las administraciones públicas en la asunción de dichos 
servicios en pro de una mayor administrativización. 
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5.	 Que haya una coordinación entre las diferentes unidades de gé-
nero que se encuentran en las dependencias administrativas para 
no duplicar actividades y realizar un trabajo más unificado.

6.	 Finalmente, quiero señalar que el carácter programático de 
muchas cuestiones de la administración y el servicio público no 
debe ser una excusa para su incumplimiento, puesto que no pue-
de ponerse en duda la naturaleza vinculante de dichas disposicio-
nes. Por ningún motivo debe haber un retroceso en la posición 
de la mujer, y con el fin de tomarnos en serio nuestro derecho 
administrativo, no podemos nunca olvidar que no es suficiente 
comprender la realidad, se hace necesario transformarla.
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VIII. Juicios orales y género: la construcción de la 
teoría del caso con y desde una perspectiva
de género*1

Con la implementación de los juicios orales a partir de la reforma pe-
nal, la teoría del caso adquiere gran relevancia. Por ello, la propuesta 
que a continuación presento es la construcción de la teoría del caso 
desde la perspectiva de género. Este texto abarca tres apartados: en el 
primero señalo algunos datos sobre la reforma penal y los juicios ora-
les, en el segundo trabajo la conceptualización de la teoría del caso, en 
el tercero desarrollo mi propuesta sobre la importancia de construir 
la teoría del caso desde una perspectiva de género. 

Sobre la reforma penal

El 18 de junio de 2008, con la aprobación de los congresos estatales 
se publicó en el Diario Oficial de la Federación diversas modificaciones a 
la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; en los artí-
culos 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22; las fracciones XXI y XXIII del artículo 
73; la fracción VII del artículo 115 y la fracción XIII del apartado B del 
artículo 123. Este acontecimiento representó una de las reformas más 
importantes en materia de justicia penal en México.

Uno de los postulados de este nuevo sistema es el que remite al 
principio acusatorio, el cual exige que no debe ser la misma persona la 
que realice las investigaciones y decida después al respecto. Además, 

*	 Texto publicado por primera vez en Revista Conocimiento y Cultura Jurídica (2011). Año 5(12). 
Universidad Autónoma de Nuevo León.
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aparecen la oralidad y la publicidad como principios de suma impor-
tancia. Por medio del juicio oral se conoce directamente, en público y 
por versión inmediata de los órganos de prueba, lo ocurrido con rela-
ción a lo que se juzga y solo podrá tomarse como base de la sentencia el 
material procesal y discutido de manera oral. Dentro de los objetivos 
de esta reforma destacan los siguientes:

1. 	 Sentar las bases constitucionales para aplicar un nuevo modelo de 

justicia penal en el país.

2. 	 Establecer un estándar de pruebas para librar una orden de aprehen-

sión.

3. 	 Instituir un concepto constitucional de flagrancia. 

4. 	 Plasmar los derechos del imputado y ampliar los derechos de la víc-

tima o del ofendido del delito.

5. 	 Dar certeza al proceso y al procedimiento.

6. 	 Elevar la capacidad de investigación.

7. 	 Abatir la impunidad.

8. 	 Estipular un concepto constitucional de delincuencia organizada y 

las excepciones en su tratamiento procesal.

9. 	 Precisar los requisitos y alcances de las órdenes de cateo.

10.	 Instaurar los requisitos para grabar comunicaciones entre particula-

res.

11.	 Establecer los jueces de control y sus facultades.

12.	 Señalar mecanismos alternativos de solución de controversias.

13. 	Dar bases para crear una defensoría pública más eficaz y eficiente.

14. 	Establecer las bases jurídicas para el sistema procesal acusatorio, for-

taleciéndose los principios de presunción de inocencia, derechos de 

la víctima, cargas procesales y acción privada.

15. 	Establecer nuevas formas y reglas de investigación de los delitos por 

parte del Ministerio Público y la policía.
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16. 	Fijar un régimen transitorio en lo que se legisla respecto del nuevo 

sistema procesal penal acusatorio en la Federación y las entidades 

federativas.

El nuevo sistema de justicia penal debe atender a los principios de: pre-
sunción de inocencia, publicidad, inmediación, contradicción, con-
tinuidad, concentración y celeridad, con el fin de lograr una justicia 
pronta y expedita. 

A través del principio de inmediación se exige que el imputado 
se encuentre presente durante el desarrollo de todo el juicio oral e 
igualmente la presencia ininterrumpida de las autoridades judiciales. El 
principio de contradicción reconoce a todas las partes, así como el de-
recho de cada una a ser oída. El principio de continuidad señala que no 
debe haber espacios temporales considerables entre los diversos actos 
producidos durante la audiencia. Sin duda la presunción de inocencia 
es uno de los elementos más importantes. Gracias al principio de con-
centración se establece que solo se considerará como pruebas las que 
sean presentadas en la audiencia de juicio. Es así como con la imple-
mentación de la reforma se pasa de un sistema inquisitivo o mixto a uno 
acusatorio. Las principales características del sistema acusatorio son:

1. 	 La facultad jurisdiccional corresponde a los tribunales dependientes 

de un órgano jurisdiccional.

2. 	 La acción penal es pública, se basa en el principio de publicidad en su 

totalidad.

3. 	 Se da en presencia de dos posiciones encontradas en igualdad de 

oportunidades y con posibilidad de contradicción.

4. 	 El juzgador es un mero observador del proceso.

5. 	 La prisión preventiva se aplica como excepción y no como regla, 

atendiendo al principio de presunción de inocencia.
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6. 	 La introducción de las pruebas corresponde a las partes.

7. 	 Libre valoración judicial de las pruebas

8. 	 Es uninstancial.

El procedimiento propuesto busca dos objetivos principales: la eficien-
cia, que incluye prevención, procuración, administración y ejecución 
de sanciones y la protección, la cual busca el mejoramiento de los es-
tándares del proceso, tales como el derecho a un juicio, la revisión 
judicial, el derecho a defensa y el derecho a un juez imparcial. Este 
nuevo proceso penal mexicano contiene tres etapas: 

1. 	 La etapa preliminar donde se recaba la prueba.

2. 	 La etapa intermedia en la cual se ofrece y se depura la prueba.

3. 	 La etapa de juicio oral donde se desahoga y valora la prueba. 

En el procedimiento acusatorio la investigación constituye una etapa 
desformalizada, preparatoria del juicio y sin valor probatorio, se reco-
noce ampliamente como parte del derecho de defensa que el imputado 
acceda a las pruebas durante la misma. Solo es admisible el secreto 
parcial cuando resulta indispensable para la eficacia de algún acto es-
pecífico de la investigación.

Se crea un nuevo tipo de juez denominado juez de control que tiene 
como atribución resolver de manera inmediata y por el medio más rápi-
do las solicitudes que le haga el Ministerio Público de medidas cautelares 
o precautorias y técnicas de investigación respecto de la víctima y del 
acusado. La averiguación previa se sustituye por una investigación para 
determinar si el delito se cometió verdaderamente y, en vez de acreditar 
la probable responsabilidad, se demuestra la posible participación.

Con esta reforma, en lugar del auto de formal prisión, se pasa a un 
auto de vinculación al proceso. Aquí se explica y expresa el delito que 
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se imputa al acusado, el lugar, tiempo y circunstancias de ejecución. 
Se dan los datos que establecen que se cometió una acción señalada 
por la ley como delito y se expresa la posibilidad de que el indiciado lo 
cometió o participó en su comisión.

En cuanto a la etapa preliminar, esta consiste en la labor del Mi-
nisterio Público para obtener los elementos que permitan sustentar 
su teoría del caso. Tiene por objeto determinar si hay fundamento 
para iniciar un proceso penal, bajo la observancia de principios tales 
como el de legalidad y el de objetividad. Pero igualmente la defensa 
en relación con su propia teoría del caso puede realizar sus actos de 
investigación o participar en las diligencias que realice el Ministerio 
Público, sin obstáculos o impedimentos. Se trata de una etapa a cargo 
del Ministerio Público o de la policía que actúa bajo su mando.

Presentada la acusación, el juez ordenará su notificación a las 
partes. En el mismo acuerdo se las citará a la audiencia intermedia, 
la que deberá tener lugar después de veinte y antes de treinta días 
y será dirigida por el juez competente, se desarrollará oralmente y 
durante su realización no se admitirá la presentación de escritos.

Por último, en la audiencia de juicio oral se encuentra la etapa de 
decisión de las cuestiones esenciales de proceso. Es la fase por la cual 
se desahogan las pruebas en audiencia pública, oral y contradictoria, 
a fin de que el juzgador se forme una convicción de los hechos mate-
ria de proceso y la presunta responsabilidad del acusado.

Ahora bien, en esas tres etapas del proceso penal (preliminar, 
intermedia y juicio oral), la teoría del caso juega un papel funda-
mental para el buen desarrollo de cada una de ellas. Esta se empieza 
a construir desde la etapa preliminar, se pule en la etapa intermedia, 
y finalmente, al inicio del juicio oral, debe estar completamente de-
sarrollada. 



126

Teoría del caso 
Según Baytelman y Duce (2004), la teoría del caso “es la idea básica y 
subyacente de toda nuestra presentación en juicio, que no solo explica 
la teoría legal y los hechos de la causa, sino que vincula la evidencia, 
tanto como es posible, dentro de un todo coherente y creíble”. (p. 50) 

Desde que se tiene conocimiento del caso, las partes deben ela-
borar su teoría del caso, pero esta actividad es un proceso que se per-
fecciona de manera dialéctica a lo largo del proceso penal. A través de 
la teoría del caso adecuamos todas las proposiciones fácticas (hechas) 
con las proposiciones jurídicas. Es el guion indispensable que tendrá 
tanto el agente del Ministerio Público como la defensa. En las etapas 
preliminar e intermedia se trabaja y se pule y para el inicio del juicio 
oral ya tiene que estar consolidada.

La teoría del caso es la visión o la perspectiva que cada una de las 
partes del proceso penal plantea sobre la forma en que ocurrieron los 
hechos, tomando como base las pruebas que presentarán en el juicio. 
Iniciado el juicio oral todas las demás actividades de preparación se 
focalizarán en probar la teoría del caso que se haya formulado y desa-
creditar la contraria. En palabras simples, es la brújula o el mapa del 
fiscal y del abogado defensor.

Algunos maestros como Ignacio Hernández Orduña12insisten en 
que la teoría del caso no es una teoría sino una metodología y hacen 
hincapié en la gran importancia que tiene para el desarrollo del juicio 
oral. Por mi parte, prefiero señalar que es en efecto una teoría, pero 
como se trata de una visión estratégica, es por lo tanto una teoría con 
su propia metodología sui generis.

Dentro del desarrollo del juicio oral nuestra teoría del caso nos 
dictará las decisiones pertinentes que debemos tomar y mostrará 

1	 Así lo expresaba en sus clases de la materia Teoría del caso impartidas en el INACIPE.
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también nuestras debilidades y las de la otra parte. Además, cabe 
señalar aquí que el estudio de la teoría del caso nos muestra cómo los 
diferentes significados de metodología, es decir, como paradigma, 
como pasos a seguir y como técnica, se enlazan entre sí.

La importancia de la teoría del caso radica en que a través de 
ella planeamos y organizamos el alegato de apertura, eliminamos las 
pruebas innecesarias, relacionamos las pruebas importantes con los 
supuestos jurídicos, organizamos la presentación de los testigos, pla-
neamos la culminación del debate en juicio y diseñamos la mejor posi-
bilidad de defensa. También relacionamos los niveles fáctico, jurídico 
y probatorio. Por todo ello podemos conceptualizar la teoría del caso 
como la teoría con estrategia de cada una de las partes por medio de la 
cual pretenden conseguir sus pretensiones, en ella convergen el dere-
cho sustantivo y el derecho adjetivo.

Para la correcta formulación y aplicación de la teoría del caso se 
requiere de un trabajo jurídico intelectual previo que tendrá la fina-
lidad de obtener argumentos que serán vertidos en audiencia. Su im-
portancia se puede resumir en el hecho de que a través de ella pode-
mos argumentar correctamente nuestras pretensiones en la audiencia 
de juicio oral para demostrar culpabilidad o inocencia, dependiendo 
de la parte correspondiente:

Una buena teoría del caso es el verdadero corazón de la actividad 

litigante, pues está destinada a proveer un punto de vista cómodo y 

confortable desde el cual el tribunal puede “leer” toda la actividad 

probatoria, de manera tal que, si el tribunal mira el juicio desde allí, 

será guiado a fallar en nuestro favor:

Desde luego, la teoría del caso depende en primer término del 

conocimiento que el abogado tenga acerca de los hechos de la causa. 

Además, va a estar determinada también por las teorías jurídicas que 
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queramos invocar en favor de nuestra parte. (Baytelman y Duce, 

2004, p. 98) 

Por último, cabe señalar que, si bien es cierto que la teoría del caso es 
cuestión de estrategia y en mucho tiene que ver con procesos de per-
suasión, no obstante, no puede consistir en cualquier invento que nos 
convenga para ganar el juicio, debemos siempre tomar en cuenta las 
proposiciones fácticas en relación con la o las pruebas correspondien-
tes y la normatividad jurídica.

Ahora bien, si la teoría del caso juega un papel tan importante 
y fundamental en los juicios orales y si queremos que estos sean de-
mocráticos, entonces urge que la teoría del caso sea construida con y 
desde una perspectiva de género, sobre todo cuando por lo menos una 
de las partes es mujer.

Género y teoría del caso

La perspectiva o enfoque de género se basa en la teoría de género y se 
inscribe en tres paradigmas: histórico-crítico, el paradigma cultural 
del feminismo y el del desarrollo humano. Sus raíces están en el mate-
rialismo histórico, la antropología, la historia crítica, el psicoanálisis, 
pero sobre todo en el trabajo fundamental y brillante de las feministas.

La teoría de género se caracteriza por tener una metodología de-
constructiva. Ante los problemas de inequidad entre hombres y muje-
res no basta la construcción por agregación, sino que es necesaria una 
tarea de deconstrucción. Asimismo desmonta concepciones míticas y 
mágicas del mundo y de las relaciones sociales entre hombres y mu-
jeres. Es la clave maestra de las feministas. A través de ella contamos 
con una serie de mecanismos o métodos que nos abren infinidad de 
puertas por medio de las cuales podemos lograr la autonomía, de mu-
jeres históricas reales y concretas: “cada sujeto social requiere, si se 
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lo propone y se lo plantea, una autonomía específica. No puede ser 
idéntica la autonomía de las personas ni de los grupos sociales, de las 
organizaciones, de las instituciones, de los movimientos. Todos estos 
niveles diferentes desde donde hay que pensar la autonomía” (Lagarde, 
2015, p.31). De manera que, como diría Wittgenstein (2017), hay dife-
rentes juegos de lenguaje, dentro del lenguaje de la autonomía.

La teoría de género supera los enfoques esencialistas inmutables 
y eternos de lo que es ser hombre y ser mujer, los ubica de forma 
realista y concreta en un contexto histórico, sociopolítico y cultural, 
siendo siempre sujetos históricos. También logra rebasar lo que John 
Dewey (2000) ha llamado la miseria de la epistemología. Es decir, la 
educación y la epistemología occidental que ha permeado toda nuestra 
historia y que tanto daño nos ha hecho:

Aunque fuera mil veces cierto que el opio produce sueño merced a 

su energía dormitiva, no por ello estaríamos ni un paso más cerca 

de poder ayudar a dormir al que está exhausto, o de hacer despertar 

a quien sufrió una intoxicación. Y aunque mil veces se demostra-

ra dialécticamente que la vida en su conjunto está regulada por un 

principio trascendente en la dirección de un fin último inclusivo, con 

todo la verdad y el error, la salud y la enfermedad, el bien y el mal, la 

esperanza y el miedo, tal como se da en lo concreto, seguirían sien-

do exactamente lo que son hoy y estando precisamente donde ahora 

están. Para acrecentar nuestra educación, para mejorar nuestras cos-

tumbres, para hacer avanzar nuestra política, tenemos que recurrir a 

las condiciones específicas en que las cosas se generan. (p. 13)

El género está presente en el mundo, en las sociedades, en los sujetos 
sociales, en sus relaciones, en la política, en la educación y en la cul-
tura; en el aquí y el ahora. Por ello es importante deconstruir muchas 
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cosas: todo lo que lastima y resulte enajenante y desde allí construir 
una variedad de alternativas. A partir de la visualización de las mujeres 
desde la teoría de género se favorece la creación de una nueva reali-
dad, equitativa, igualitaria y justa. Las mujeres y los hombres no son 
creados por fuerzas naturales; son construidos social y culturalmente.

Es por eso que la aplicación del derecho, desde una perspectiva de 
género y su reconocimiento jurisdiccional, logra una interpretación y 
aplicación democrática del sistema jurídico:

La ciudadanía de las mujeres está marcada por la más grande cons-

trucción filosófica que hemos elaborado las mujeres en este siglo, los 

derechos humanos en las mujeres. La creación de los derechos de las 

humanas es la verdadera armazón de la ciudadanía de las mujeres, 

aunque todavía no forman parte de la cultura política social, todavía 

no son conciencia colectiva suficiente. La ciudadanía, como forma 

de estar en la democracia, es la construcción de la humanidad de las 

mujeres. (Lagarde, 2015, p. 173)

De acuerdo con esto, sostengo que la teoría del caso debe ser construi-
da desde una perspectiva de género y a partir de lo que Luigi Ferrajoli 
(1999) llama “La igual valoración jurídica de las diferencias” (pp. 73-
96). Todo ello basado en el principio normativo de igualdad en los 
derechos fundamentales y al mismo tiempo en un sistema de garantías 
capaces de asegurar su efectividad. Construir la teoría del caso desde 
una perspectiva de género es trabajar en la visibilización de las muje-
res, interpretar y aplicar las normas jurídicas desde la diferencia de 
género, para así obtener una real y concreta igualdad jurídica:

Lingüísticamente hay una invisibilización de las mujeres que también 

expresa que el sujeto es el otro. Necesitamos repensar, deconstruir, 
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aprender nuevas maneras de expresión y una de ellas es decir que so-

mos individuas: hablar de una, de nosotras, es decir, usar un lenguaje 

incluyente de las mujeres, un lenguaje de reconocimiento de que el 

género femenino no es inferior; ni superior ni peor ni mejor, sino 

que es. (Lagarde, 2015, p.173)

Cabe recordar la teoría del lenguaje como picture, del primer Witt-
genstein (2009) quien magistralmente ha dicho que “los límites de mi 
lenguaje son los límites de mi mundo.” Y si el significado no es el 
referente, entonces por lo menos nos construye una ontología. La teo-
ría del género recupera desde el lenguaje una ontología femenina que 
durante años se ha tratado de ocultar.

Hago mías las ideas fundamentales del gran jurista Calamandrei 
(1960), reformulo y señalo: construir la teoría del caso desde la pers-
pectiva de género es concebir al proceso, no como el legislador lo ha 
visto en abstracto, sino como lo hacen vivir, como lo representan (en 
el sentido teatral de la palabra) los hombres y mujeres, las y los jueces, 
y las y los justiciables, que participan en él, en concreto, y que no son 
muñecas ni muñecos construidos en serie, sino hombres y mujeres vi-
vas, mujeres de carne y hueso, cada una situada en su mundo individual 
y social, con sentimientos, intereses, opiniones y costumbres. (p. 55)

 Al formular la teoría del caso desde la perspectiva de género, 
cuando la mujer es una parte del juicio, se logra que ella actúe, haga 
presencia y sea tomada como una participación de un ser humano 
que tiene una referencia de identidad propia, autónoma y prefigura-
da. La agenda política con perspectiva de género debe abarcar y per-
mear el ámbito jurisdiccional. En la implementación de la reforma 
penal, el trabajo de las feministas, así como el manejo y la aplicación 
de las tesis y categorías analíticas de la teoría de género, deben estar 
en un plano preferencial.
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Construir la igualdad implica realizar acciones positivas porque 
no puede haber igualdad si no hay acciones para reparar los daños de 
la opresión. Hay que dotar de recursos específicos a quienes no los 
tienen. Promover con prioridad, en la relación entre los géneros, a las 
mujeres, a quienes están en peores condiciones. Tenemos que tener 
muchos criterios para saber qué debemos promover. Se trata de cons-
truir los procesos, mecanismos e instituciones que permitan el avance 
colectivo.

 Las acciones positivas entre las mujeres consisten en apoyar a cada 
mujer en su autodesarrollo, en el incremento de su autoridad, acopio 
de recursos y en la transformación de todo este conjunto de hechos en 
derechos sociales. Lo que proponemos como acciones positivas no son 
acciones de discriminación ni positiva ni negativa; sino al contrario, 
son un conjunto de acciones para eliminar la discriminación basadas 
en la equidad como principio ético de la igualdad.

El criterio de especificidad de género remite al hecho de que se 
hacen acciones particulares no en detrimento de, no es para “quitar” 
sino para “redistribuir” (Calamandrei, 1960, pp. 155 y 156). Por eso 
la construcción de la teoría del caso, y en general el establecimiento y 
aplicación del nuevo sistema de justicia penal, debe tomar en cuenta 
las aportaciones de la teoría de género, lo que implicará, entre otras 
cosas, tomar en serio a las mujeres.

La estrategia, la planeación, la heurística en el juicio oral deben 
estar permeadas de la perspectiva de género. El manejo de las cate-
gorías analíticas de la teoría de género, así como la argumentación en 
el juicio oral desde los principios y tesis fundamentales de la teoría de 
género y con ello la aplicación de toda la jurisprudencia internacio-
nal de los derechos humanos de las mujeres, harán que el juicio oral, 
propuesto por nuestra reforma penal, se distinga por ser un juicio de-
mocrático.
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IX. Sobre la historiografía del voto femenino
en México y la importancia de la metodología 
crítica hermenéutica*1

A más de sesenta años de haber conquistado el sufragio femenino, des-
pués de una larga lucha, debemos reflexionar y verlo como un sufragio 
efectivo que implique una perspectiva de género, que no solo se limite 
al día de las elecciones, sino que sea contextualizado y se recupere su 
historia. En este siglo queremos el sufragio de una mujer empoderada, 
que se reconozcan los derechos de las mujeres como derechos huma-
nos, es decir, en la academia, la sociedad, el trabajo, la política, la casa, 
sin olvidar nunca su historia reciente y su pasado. 

Este texto trata de la lucha de las mujeres por conquistar el voto 
y el quehacer de la construcción de una historiografía. Está dividido 
en tres breves apartados: desde una línea del tiempo recojo algunas 
etapas históricas importantes respecto a la lucha de las mujeres por 
obtener su reconocimiento del derecho al voto. Luego, en un segundo 
apartado, estudio la historia masculina frente a la historiografía feme-
nina y por último trabajo sobre la metodología crítica hermenéutica y 
una filosofía de la acción.

La historia del voto femenino en méxico

La lucha de las mujeres por el reconocimiento de sus derechos la pode-
mos encontrar desde la fundación de la antigua Tenochtitlán en 1325, 
con una cultura profundamente religiosa en la que los dioses regían la 

*	 Texto publicado por primera vez en: Estudios Jurídicos Contemporáneos. (2016). Instituto de 
Investigaciones Jurídicas UV, (XVII) con el título Sobre la historiografía del voto femenino en 
México y la importancia de la metodología.
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vida de los hombres, cabe destacar que los dioses eran hombres. En esa 
época se consideraba que por naturaleza el mundo estaba dividido en 
masculino y femenino, con superioridad del mundo masculino.

Más tarde, en el virreinato, la mujer aparece nuevamente en un 
segundo plano. Por ejemplo, de acuerdo con la legislación vigente de 
esa época, la mujer española casada tenía en el matrimonio la categoría 
de menor edad y el marido era el administrador de los bienes, esto 
solo por señalar una de las múltiples características misóginas. 

Durante los primeros años de la Independencia, las mujeres hu-
mildes trabajaban en el campo, en servicios urbanos o como criadas, y 
las mujeres de alcurnia atendían su casa y daban lecciones y doctrinas 
cristianas. De manera que las mujeres, pobres o ricas, siempre se en-
contraban relegadas. 

Sin embargo, en esta época hubo mujeres que demandaron sus de-
rechos. En 1824 las mujeres zacatecanas enviaron una carta al Congre-
so Constituyente, en la cual reclamaban su participación en la toma de 
decisiones. También contamos con los escritos femeninos liberadores 
de Laureana Wright González que lucha por el sufragio y la igualdad 
de la mujer. Además, Laureana consideraba que la verdadera regenera-
ción de la humanidad se daría a partir de la igualdad de los dos sexos. 

En el Porfiriato las diferencias entre hombres y mujeres se acen-
tuaron. Los discursos y, por ende, el lenguaje en la escuela, en la igle-
sia y en el estado definían a las mujeres por el sexo y por su papel 
en la reproducción. Mientras en las primeras décadas del siglo XIX 
la mayor parte de las mujeres que trabajaban lo hacían como criadas 
o costureras, durante el Porfiriato las mujeres empezaron a trabajar 
como empleadas de comercio, secretarias o taquígrafas. Hubo nuevos 
y mejores puestos, pero ninguno con poder político.

En la Revolución Mexicana, la mujer jugó un papel fundamen-
tal; participaron como correos, espías, empleadas, transportistas de 
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armas. También ayudaron en la elaboración de planes y manifiestos. 
A partir de 1911 la demanda por el voto no se hizo esperar. A las 
mujeres revolucionarias les había quedado claro que el ejercicio de la 
ciudadanía y la igualdad efectiva de derechos políticos era un requisi-
to indispensable para construir la democracia. 

En este contexto encontramos a Hermila Galindo Acosta quien, 
en 1918, solicitó al Congreso Constituyente de 1917 el reconocimiento 
político de los derechos de las mujeres. A no ser por las propuestas 
presentadas por Hermila Galindo, en Querétaro no se hubiera discu-
tido el sufragio femenino, ya que ni el proyecto constitucional pre-
sentado por Venustiano Carranza, ni ninguno de los constituyentes, 
propuso que se incorporara a la constitución el reconocimiento a la 
igualdad política de hombres y mujeres. Sin embargo, se le dio poca 
importancia al asunto de los derechos políticos de las mujeres que fue 
turnada a la Comisión de Puntos Constitucionales. 

Entre los escritos más importantes de Hermila destaca su confe-
rencia dada en el Primer Congreso Femenino de Yucatán en enero de 
1916 titulada “La mujer en el porvenir” de la cual considero valioso 
citar los siguientes párrafos: 

Generalmente se procura en la mujer el desarrollo de lo que se llama 

vida del corazón y del alma, mientras se descuida y omite el desa-

rrollo de su razón. Resulta de esto que padece una hipertrofia de 

vida intelectual y espiritual y es más accesible a todas las creencias 

religiosas; su cabeza ofrece un terreno fecundo a todas las charlata-

nerías religiosas y de otro género y es material dispuesta para todas 

las reacciones. [...] 

Un pudor mal entendido y añejas preocupaciones, privan a la 

mujer de conocimientos que le son solo útiles, sino indispensa-

bles, los cuales una vez generalizados, serían una coraza para las 
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naturales exigencias del sexo: me refiero a la fisiología y anatomía 

que pueden conceptuarse como protoplasmas de la ciencia médica 

que deberían ser familiares en las escuelas y colegios de enseñanza 

secundaria y que se reservan únicamente a quienes abrazan la me-

dicina como profesión.

Hemos visto las dificultades de todo orden para multiplicar los 

matrimonios. Queda al pensador, al estadista, al legislador revolu-

cionario el deber de encontrar solución a dicho problema, puesto 

que él entraña el más grave mal que a una nación puede ocurrir: el 

decrecimiento de la población y la degeneración de la raza. [...]

Para merecer el título de justos, para que la equidad reine como 

soberana, no en agrado de la sociedad, sino en bien de la raza, la 

revolución debe extirpar todas las lepras, barrer todos los obstá-

culos, reformar los códigos, abrir los brazos a la mujer, procurarle 

trabajo bien remunerado para que la nutrición mejore, reprimir los 

vicios, fomentar la inmigración, multiplicar los centros docentes, 

mas no llevará, no podrá llevar al seno de las familias la buena 

nueva que ha de derrocar idolátricos prejuicios y extirpar preocu-

paciones legendarias. 

Esta misión noble y altísima, corresponde a la mujer mexicana. 

Ella sola tiene el poder bastante para romper el velo de Isis y arrojar 

al fuego purificador de la verdad, cuanto, de falso, de convencional y 

de hipócrita hay en nuestra heroica raza. 

¡Y este trascendental problema es el que señalo valientemente 

ante el Primer Congreso Feminista de mi Patria!

¡Esta obra gigantesca debe llevarse a la práctica con la energía de 

la mujer y con la probidad del Gobernante!

¡Que dios y los hombres honrados tengan piedad de la mujer, 

procurándole un modo de vida razonable y la evolución de nuestra 

raza llegará, llenando de asombro a las generaciones venideras!
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Y con esto, si el Siglo XIX no cumplió la profecía de Víctor Hugo 

de emancipar a la mujer, el siglo XX y la patria Mexicana la habrán 

cumplido. (Galindo, 1916)

Junto con Hermila Galindo muchas mujeres reiniciaron la conquis-
ta de sus derechos civiles y políticos. Este movimiento sufragista de 
trabajos teóricos y prácticos por parte de las mujeres encontró mu-
chos obstáculos, pretextos y argumentos misóginos que impidieron 
la conquista de sus derechos durante varias décadas. El periodo que 
va de 1934 a 1940 es significativo porque las organizaciones de mu-
jeres encaminadas a lograr los derechos políticos adquirieron mayor 
fuerza. En la primera mitad de los años treinta estas organizaciones 
estuvieron pendientes de la legislación en cuanto a la educación socia-
lista y obtuvieron importantes logros al reformarse el artículo tercero 
constitucional en agosto de 1934. En 1935 se creó el Frente Único Pro 
Derechos de la Mujer, constituido por feministas como Juana Belén 
Gutiérrez de Mendoza, Concha Michel, Matilde Rodríguez Cabo, Es-
ther Chapa, Luz Ofelia Guardiola Guzmán y otras que siguieron en 
batalla por el derecho al voto. 

Cabe resaltar también el trabajo de Laureana Wright y de María 
Ríos Cárdenas quienes reivindicaron el trabajo público y productivo y 
exigieron que se reconocieran sus derechos como un acto de justicia 
de las mujeres. 

En 1937 las mujeres estuvieron presentes en la arena electoral es-
tatal. Soledad Orozco ganó la diputación al Congreso del estado de 
Guanajuato y María del Refugio García un distrito del estado de Mi-
choacán, pero ambas sufriendo el desdén y la injusticia del machismo 
político. Por eso, hasta el 17 de febrero de 1947, durante la presidencia 
de Miguel Alemán, se publicó en el Diario Oficial la reforma al artículo 
115 de la Constitución que concedía a las mujeres el derecho de votar, 
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pero solo en las elecciones municipales. Así, la mujer mexicana esperó 
otros cinco años para que se diera la anhelada conquista.

El 6 de abril de 1952 Adolfo Ruiz Cortines, siendo candidato a la 
presidencia prometió, ante veinte mil mujeres asistentes a un mitin de 
campaña, la ciudadanía sin restricciones para las mujeres. Más tarde, 
el 17 de octubre de 1953, se declara en el artículo 34 de la Constitu-
ción que tanto hombres como mujeres son ciudadanos mexicanos. En 
las elecciones del 3 de julio de 1955 las mujeres acudieron a emitir su 
voto a las urnas para elegir diputados federales.

Reflexiones sobre la metodología de la historiografía 
femenina

Conocer la condición de la mujer en el pasado es una tarea difícil, pues 
no fue considerada en la historia como un actor bajo los mismos pará-
metros que la población masculina. La legitimación de la mujer como 
sujeto histórico y social es muy reciente. Los estudios de la mujer ini-
ciaron apenas en las últimas décadas del siglo XX en Estados Unidos y 
Europa por antropólogos, no por historiadores por lo que las acciones 
históricas femeninas siguen en segundo plano, ausentes en la historia y 
con una posición de subordinación. 

Solo los estudios de género pueden recuperar el rol espacio-tiem-
po histórico y no natural de las mujeres, dar a conocer las desigual-
dades y promocionar sus derechos. Estas investigaciones y las luchas 
concretas aportan nuevas armas a movimientos de mujeres que pre-
sionaban, y presionan, en la lucha por su incorporación igualitaria en 
la esfera pública.

Desde una visión genérica, la historiografía es una perspectiva 
científica desde la cual se analiza un conjunto de escritos y situaciones 
históricas, basándose en la variedad de enfoques y la importancia de la 
crítica sociopolítica. A partir de la historiografía femenina se logran 
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visualizar los ocultamientos y demostrar cómo la historia tradicional 
privilegia la vida masculina sobre la femenina. 

El trabajo de feministas francesas y anglosajonas conformaron esta 
historiografía genérica, en la cual destacan los nombres de Joan Scott 
en los Estados Unidos y Michelle Perrot en Francia, quienes coinciden 
en la necesidad de estudiar, desde un enfoque de género, la historia 
concreta de las mujeres, a partir del hecho de que la feminidad no es 
una esencia sino un constructo, al igual que la masculinidad. El pro-
blema es que lo humano y lo masculino se han tomado como equiva-
lentes (Perrot, 2008, pp. 6-15).

La crónica y narrativa femenina se ha dado desde el mundo mas-
culino. Como atinadamente ha señalado Carmen Ramos (1992) la di-
ferencia de sexo ha afectado la política y la escritura de la historia, el 
concepto mismo de lo que es historia. La historia social y la demo-
grafía histórica llegó a un punto en sus investigaciones en que se vio 
en la necesidad de estudiar los grupos marginales y en especial los 
grupos sin historia, como las mujeres. En la búsqueda de información 
se encontraron, principalmente en Francia, archivos de organizacio-
nes femeninas del siglo XIX, testimonios escritos de su cotidianidad 
pública. Es así como

 
... la historiografía francesa, también incluyo a la mujer, dado que 

fue a partir de la representación simbólica, ideología social de lo fe-

menino, que se estudió a la mujer, a la feminidad como símbolo, 

como una representación cuyas variantes revelaban una concepción 

especifica de lo que era “lo femenino” en un tiempo y un espacio 

determinados. (Ramos Escandón, 1992, pp. 143 y 144)

Hay entonces una diferencia cualitativa entre los historiadores sociales 
y los historiadores feministas:
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... [A] diferencia de los historiadores sociales, las historiadoras femi-

nistas o por mejor decir, las historias feministas plantean la necesi-

dad de explorar cómo se modelan las experiencias de las mujeres en 

relación con los hombres y cómo se han establecido las sexuales, las 

relaciones desiguales de poder entre individuos de sexo masculino 

y de sexo femenino. Se pregunta pues el proceso histórico a través 

del cual se construyen las diferencias genéricas. Si algo muestra la 

historia de las diferencias de género es la forma en que varían los 

territorios sociales y culturales asignados a los individuos mujer y a 

los individuos hombre. (Ramos Escandón, 1992, p. 155)

En México son claves los trabajos de activistas que apuntan a esta nue-
va dimensión de reconstruir una historiografía femenina desde la co-
tidianidad de la feminidad y en la búsqueda de lo que les correspondía 
por derecho: la conquista del voto. Entre ellos se encuentran los de las 
feministas Hermila Galindo, Elena Torres y Refugio García, Margari-
ta Robles de Mendoza, Adelina Zendejas, Laureana Wright González, 
Eulalia Guzmán, Luz Vera y cientos de mujeres mexicanas que están 
en el anonimato. Tras el logro del derecho al voto en 1953, en los años 
setenta, la lucha por los derechos políticos de las mujeres por las mu-
jeres ya tenía historia. 

Hoy en día el estudio de los estereotipos genéricos ha evolucio-
nado gracias a esa historiografía femenina, además, se ha ampliado el 
ámbito de la historia social y se resalta la historia de la mujer desde 
la historia de las relaciones de desigualdad de poder entre individuos 
de sexo masculino y femenino. Así, se cuestiona el proceso histórico 
por el cual se establecen las diferencias genéricas en todos los ámbitos 
sociales públicos y privados. “Se insiste en cómo la teoría de género 
muestra cómo las relaciones entre los sexos son relaciones de poder 
y están claramente insertas en el conjunto más amplio de relaciones 
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sociales, económicas y políticas de una sociedad”. (Ramos Escandón, 
1992, p. 157)

En resumen, solo a través de la historiografía genérica se constru-
ye la historia de las mujeres desde las mujeres, pero esta requiere de la 
metodología crítica hermenéutica y la filosofía de la acción.

Una metodología crítica hermenéutica y una filosofía

de la acción

La teoría de género debe entenderse no como una simple meto-
dología de pasos que seguir, sino como un paradigma de análisis 
social y por lo tanto un posicionamiento que contiene una visión 
científica y filosófica de la realidad, una ontología, epistemología, 
así como una determinada forma de valoración. Desde la perspec-
tiva de género, entendida como un paradigma de análisis científico 
social, propongo, para el análisis historiográfico de las luchas de 
las mujeres, dos metodologías: la metodología crítica hermenéu-
tica de Gadamer y la metodología de una filosofía de la acción de 
Hannah Arendt.2 

Con esta propuesta se pretende señalar, entre otras cosas, que la 
historia tradicional de las mujeres está hecha por hombres y, como tal, 
es misógina. Igualmente trata de comprender por qué urge recons-
truir no solo el lenguaje de la política y el derecho, en lo público y en 
lo privado, sino también el lenguaje misógino de los historiadores y 
la historia. Por eso, para esta deconstrucción propongo la aplicación 
de estas dos metodologías mencionadas a partir de un paradigma de 
género garantista de los derechos humanos de las mujeres.

2	 Para la hermenéutica véase: Gadamer, H. G. (2012). Verdad y método, tomo I y tomo II. Así como 
Gadamer, H.G. (1977). Fundamentos de una hermenéutica filosófica. Sígueme. Para la propuesta 
política véase: Arendt, H. (1997). ¿Qué es la política? Paidós y Arendt, H. (1984). La vida del 
espíritu. Centro de Estudios Constitucionales.
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A través de la hermenéutica de Gadamer se puede recuperar la 
historia de las mujeres en general y, en particular, la historia del voto 
de las mujeres basándose en las historias contextuales de vidas de las 
mujeres sufragistas hasta lograr la fusión de horizontes. 

La interpretación es inherente a la persona, afirma Gadamer 
(2012), quien, al trastocar el “estar ahí” de Heidegger, llega a la expe-
riencia hermenéutica y transforma la fenomenología en una ontología y 
desarrolla su teoría de la experiencia en su historia de la comprensión, 
las cuales deben ser recuperadas como aspectos no filosóficos, pero si 
metodológicos para la historiografía femenina. La razón en Gadamer 
es real e histórica y la historiografía femenina también lo es. Con esta 
metodología comprenderemos el acontecer femenino como algo on-
tológico y no solo epistemológico. Solo la metodología que supera la 
filosofía de la reflexión abstracta y la metafísica puede comprender el 
actuar femenino en su historicidad y es la realidad histórica femenina 
la que nos lleva a la razón y no al revés.

Si se centra en el círculo hermenéutico de Gadamer, la historio-
grafía femenina podrá romper con la visión totalitaria, esencialista y 
machista de la historia de las mujeres y dejar abierto por fin el cierre 
de la conceptualización. Habrá quien reclame la no aceptabilidad de 
esta filosofía con el argumento de que finalmente también postu-
la un cierto ámbito trascendental y/o señalar la universalidad de la 
hermenéutica. Sin embargo, como he insistido, se trata de recuperar 
no la filosofía de Gadamer sino su metodología y con ello queda 
superada dicha crítica.

Al partir de una filosofía de la acción, como la desarrollada por 
Arendt, podemos ver, en y desde los hechos, las realidades concretas 
que viven todos los días las mujeres de carne y hueso en su lucha por 
el voto. Si bien es cierto que Arendt no es una filósofa y politóloga 
feminista, muchas de sus tesis van de la mano con el pensamiento 
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liberador del feminismo. Tomar en cuenta algunas de esas tesis ayu-
dará al desarrollo del pensamiento genérico. Por ejemplo, Arendt ha 
señalado siempre la importancia del aspecto jurídico y político de la 
discriminación y recomienda sensibilizarse a problemas similares de 
otros grupos humanos y relacionarse con ellos.

En la obra de Arendt lo humano está siempre opuesto a lo natural; 
esta idea solo tiene sentido si se considera al ser humano como pro-
ducto de su propio mundo. Al igual que Gadamer, a Arendt le interesa 
la comprensión y no la supuesta verdad objetiva. Desde la compren-
sión historiográfica, la acción política cobra importancia, sobre todo 
porque es un comprender en relación con los otros. De acuerdo con 
Arendt (1997), el juicio reflexivo, máxima expresión de la política, 
tiene sentido en la medida en que versa sobre cosas del mundo, es 
decir, donde están los demás. Para ella la política tampoco es dada por 
la naturaleza, su principio básico es la pluralidad: “La política trata del 
estar juntos [...] los unos con otros de los diversos” (p. 45); la plurali-
dad del mundo se construye en el compartir con los otros y las otras: 
“yo con los demás”. La construimos en la medida en que podemos 
aceptar diferentes formas de ver y hacemos acuerdos con los demás. 
Existe la pluralidad como fuente de poder político:

La pluralidad humana básica condición tanto de la acción como del 

discurso, tiene el doble carácter de igualdad y distinción. Si los hom-

bres no fueran iguales, no podrían entenderse ni planear y prever 

para el futuro las necesidades que llegarán después. Si los hombres 

no fueran distintos, es decir, cada ser humano diferenciado de cual-

quier otro que exista haya existido o existirá, no necesitarían el dis-

curso ni la acción para entenderse. Signos y sonidos bastarían para 

comunicar las necesidades inmediatas e idénticas. (Arendt, 1993)
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Autoras como Julia Kristeva (2000) señalan el sentido feminista de 
autonomía que Arendt proyecta en su lucha por la recuperación de 
la palabra como planteamiento político, clave de la construcción de 
la democracia. También podemos encontrar elementos del feminis-
mo en los trabajos biográficos que hizo Arendt (1999), en los cuales 
expone las condiciones sociales y psicológicas que les tocó encarar 
a ciertas mujeres. Por ejemplo, el caso de Rahel Varnhagen, mujer 
del siglo XIII que nunca se apropió de su mundo. Sin ser expuesto 
de forma explícita como feminista, este trabajo lo es, pues se trata 
de una investigación de fenomenología feminista que se basa en el 
relato de una vida invisibilizada.

Una hermenéutica genérica y una filosofía de la acción como la 
desarrollada por Hannah Arendt, muestran que la mujer, o mejor 
dicho cada una de las mujeres, es el presente de una serie contextua-
lizada de luchas del pasado. El resultado de estas dos metodologías 
sería una historiografía femenina que conduce al origen del presente 
femenino.

Desde un enfoque crítico hermenéutico de la historiografía pode-
mos observar que los derechos humanos conquistados por las mujeres 
siempre han sido a través de largas luchas feministas y obtenidos casi 
siempre en partes. El derecho al voto, por ejemplo, se dio primero 
en algunos municipios y después en todo el país; la paridad política 
comenzó en 30 por ciento y después pasó a 50 por ciento. Los logros 
de las mujeres se han obtenido siempre en fracciones y a cuentagotas. 

Conclusiones

1. 	 El derecho de las mujeres de votar en nuestro país es visto como 
algo trivial, sin embargo, no debemos olvidar que es un derecho 
adquirido después de años de lucha y de superación de múltiples 
obstáculos. 
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2. 	 La historia de la mujer en México juega un papel muy importan-
te desde sus comienzos en la cultura mexica hasta nuestros días.

3. 	 En la deconstrucción histórica de la lucha de las mujeres por la 
obtención del voto, la aplicación de una metodología hermenéu-
tica y una filosofía de la acción, como la propuesta por Hannah 
Arendt, adquiere relevancia, ya que a través de la dialéctica de lo 
concreto y la fusión de horizontes podemos recuperar la impor-
tancia cultural de los hechos históricos y conocer mejor nuestro 
pasado.

4. 	 Hablar sobre la historia de la lucha de las mujeres por la ob-
tención del voto es importante porque se trata de cuestiones 
contingentes y no de categorías universales necesarias, menos 
de situaciones de naturalización. 

5. 	 La perspectiva de género nos muestra siempre que hablar de 
mujeres es hablar de historias de vida, o como diría Wittgens-
tein, de juegos de lenguaje, de formas de vida y no de esencias 
inmutables trascendentales machistas y misóginas que mucho 
daño han hecho, al hombre y a la mujer. 

6. 	 La situación histórica real de las mujeres demuestra hechos 
concretos, hábitos y acciones culturales, pero nunca naturaleza 
humana, fundamentalista o esencialista, se trata pues de hacer 
antropología feminista y no metafísica masculina. 

7. 	 Hacer historia de la lucha de las mujeres por la obtención del 
voto, desde la perspectiva de género y la propuesta historiográfi-
ca que presento aquí, nos lleva al desarrollo de empoderamiento 
y conciencia, pero una conciencia entendida no como una estruc-
tura a priori ni como algo dado o natural, sino como una incesan-
te acción de expandir, ordenar, articular, corregir, deconstruir y 
construir. En otras palabras, pasar del trabajo y la labor a la gra-
mática de la acción en y desde una democracia sustantiva.
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8. 	 La democracia genérica y el empoderamiento de las mujeres 
las podemos crear a partir de este tipo de textos reflexivos, 
donde intentamos intercalar opiniones, reflexionar, ver los 
avances, en qué medida e identificar cuáles son los cambios 
urgentes y necesarios.

9. 	 La existencia de hombres y mujeres en este mundo es contin-
gente e histórica y no natural ni universal, ni mucho menos a 
priori. De esta manera, una perspectiva de género, aun cuando 
remita a principios, valores y conceptos, es histórica y no na-
turalista. 

10. 	El análisis sociopolítico no puede iniciar haciendo tabla rasa de 
lo pasado o insistir tontamente en el reconocimiento de una na-
turaleza humana común, a priori naturalizada. 

11. 	En todo caso la historia debe iniciar por el respeto de la otra por 
el otro. La historia de las luchas de las mujeres por el voto es 
una lucha contra la conceptualización errónea de una naturale-
za femenina inmutable, fundamentalista y esencialista. Significa 
comprender que el yo y el mundo son contingentes y siempre 
públicos, por lo tanto, políticos; productos azarosos e históricos 
carentes de universalidad atemporal. 

12. 	Finalmente, quiero señalar que no obstante que el sufragio 
femenino ha sido fundamental en el proceso de democratiza-
ción de la sociedad, la participación social comunitaria y ciu-
dadana de las mujeres aún se expresa de manera poco visible 
en los espacios de representación y toma de decisiones, de los 
ámbitos ejecutivo, judicial y legislativo, así como en el terre-
no de los partidos políticos, de las organizaciones sociales, de 
los medios de comunicación y de las instituciones públicas y 
privadas. 
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Es por ello que nuestro trabajo, al igual que nuestra historia, no ter-
mina. Todas y todos debemos continuar, cada uno desde su ámbito, 
en este hacer histórico incorporando la igualdad-diferencia de género 
como dimensión estratégica que garantice el pleno ejercicio de nues-
tros derechos ciudadanos. Hay que recordar siempre que el presente 
femenino solo tiene futuro en la medida en que nuestro pasado nunca 
se olvide. Las mujeres de ayer, las de hoy y aún más las de mañana, 
tenemos historia. 
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